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C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

CONTINÚA ROMA. (REPÚBLICA.^ 

I>a acción de acusación contra Escipion el 
Africano resucitó contra el Asiático y tres 
oficiales suyos , que fueron Aulo , Hosti-
lio y Furio. Declaró el Pretor que eran 
reos por haber recibido de Antíoco, Escipion 
seis mil libras de oro y quatrocientas ochen­
ta libras de plata: Aulo y Hostilio veinte 
libras de oro y quatrocientas tres de plata: 
Furio finalmente cincuenta libras de oro y 
doscientas de plata: todo en barras. Por es­
to condenaron a cada uno de los tres á una 
fuerte multa. Los oficiales se sujetaron, y 
dieron caución sobre la marcha : el General 
no quiso conformarse con la sentencia, di­
ciendo: Que habiendo dado cuenta de todo 
el dinero que habia traído de Asia , ya es­
taba descargado. Mandó el Pretor que le lle­
vasen á la cárcel: al mismo tiempo se apo-
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deráron de todos sus bienes, y no se halla­
ron los suficientes para pagar la multa, ni se 
descubrió cosa alguna que pareciese haberse 
adquirido de los despojos del Asia. Sin du­
da hubiera hallado mas lianzas de las que 
necesitaba, pues se presentaron á darlas to­
dos sus amigos; pero él les agradeció su 
buena voluntad. De este modo, quedando sus 
bienes confiscados, se vio reducido á la in­
digencia : sus parientes y amigos le ofrecían 
á porfía presentes; y si hubiese querido apro­
vecharse de su generosidad, habría quedado 
mas rico que antes de la confiscación : mas 
tuvo valor para no temer la pobreza, y así 
no aceptó mas que puramente lo necesario. 
Con el tiempo hizo Roma justicia á su ino­
cencia y su mérito, y aun parece que reci­
bía especial gusto en desagraviarle, procurán­
dole ocasiones de enriquecerse: de suerte, que 
se vio en estado de hacer celebrar juegos por 
diez años en memoria de su victoria contra 
Antíoco. 

Catón se contentó con animar los espí­
ritus , y después se retiró. Teniéndole el 
pueblo por bien intencionado , continuó en 
mirarle con respeto, y le manifestó su con­
fianza prefiriéndole para el cargo de Censor 
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á Escípion, que era uno de los hombres mas 
honrados de la república , y á otros muchos 
de igual mérito. Señaló su odio constante 
contra el Asiático quitándole el caballo, que 
por honor le mantenía la república; bien que 
todos los ornamentos superfluos fueron obje­
to de su severidad, y así condenó á multas 
considerables a quantos los habían usado, sin 
distinción de sexos: hizo resucitar una anti­
gua ley que prohibía á las mugeres las jo­
yas de oro , los vestidos de diferentes colo­
res , y el uso de los carros, así en Roma 
como en los pueblos vecinos. Los mayores 
asuntos de la república no habían ocasiona­
do jamas tantos movimientos ni tan apresu­
radas solicitudes. Se vieron llegar á Roma 
muchas mugeres de las colonias y ciudades 
vecinas para apoyar la demanda de las da­
mas romanas. Hizo Catón un discurso satí­
rico y maligno sobre la indecencia de pa­
recer las mugeres en público, y andar soli­
citando votos ; mas no por eso dexáron ellas 
de ganar el pleyto. Fue muy severa su cen­
sura contra los Senadores, y borró hasta sie­
te de la lista. Si su rigor pareció excesivo 
respecto de Manlio, exchiido de ella por 
haber abrazado á su muger en presencia de 
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sus hijas; fue demasiado indulgente con Quin-
cio, que era reo porque quando mandaba en 
la Galia cisalpina habia muerto con su ma­
no á un hombre que iba á pedir su protec­
ción , por solo satisfacer á la curiosidad de 
un joven Cartaginés, objeto de su pasión 
abominable, que deseaba ver el espectácu­
lo de un hombre que moria con muerte vio­
lenta. Este Catón se ocupaba en las ciencias 
durante su vida privada, y compuso un li­
bro sobre el origen de las ciudades de Ita­
lia , y otro sobre la agricultura. 

Pocas épocas de los Romanos fueron tan 
fecundas en victorias como esta. Vencieron á 
los Españoles, derrotaron á los Gaulas cisal­
pinos y á los Gálatas, sujetaron á los de 
Bayas y á los Ligurianos , impusieron le ­
yes á Antíoco , reduxéron á su obediencia 
la Macedonia, conquistaron la Dalmacia, pe­
netraron por la Galia transalpina, y subyu­
garon á los Celtíberos, á los Islianos y á 
los Esteliates. Con estos usó el Senado una 
indulgencia notable por no ser común. Des­
pués de un combate desgraciado se entrega­
ron confiados á discreción del Cónsul Po-
pilio , su vencedor. Este no solamente des­
manteló sus ciudades y les quitó las armas, 
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sino también vendió por esclavos á todos los 
habitadores del pais. Ordenó el Senado que 
Popilio restituyese á este pueblo á la pose­
sión de su libertad y sus bienes, le com­
prase armas, y le entregase el dinero de la 
venta, concluyendo su decreto con estas pa­
labras : „ La victoria es gloriosa quando se 
reduce á sujetar á los enemigos; pero se ha­
ce odiosa si se emplea en oprimir á los in­
felices." 

En esta época fueron también los triun­
fos muy freqiientes, porque Furio triunfó de 
los Gaulas: Catón y Fulvio de los Españo­
les : Acilio de la Siria : Sempronio de la Is-
tria : Paulo Emilio de Perseo ; y los dos Es-
cipiones de África y de Asia. Estas victorias 
eran el alimento de los soldados romanos, y 
los triunfos la espuela que los excitaba al 
combate. Contenia por entonces Roma tres­
cientos treinta y siete mil quinientos cincuen­
ta y dos ciudadanos en estado de llevar las 
armas. Los esclavos eran los que exercian 
las artes mecánicas , y así esta inmensa sol­
dadesca se mantenía del tesoro público; por 
lo que era grande el interés de aumentarle 
con las conquistas. El espectáculo de los triun­
fos entretenía el genio guerrero, encendía en 



8 C O M P E N D I O 

los corazones de los jóvenes el deseo de los 
combates, y le reanimaba en los veteranos. 
La pompa triunfal , la de la religión, los 
juegos públicos, las juntas para oir los ale­
gatos en los tribunales, y las discusiones po­
líticas , objetos de las asambleas generales, 
eran las ocupaciones y diversiones de la ocio­
sidad de aquella multitud. No teniendo que 
cuidar de su subsistencia, vivían seguros de 
tenerla siempre que los convocaban; mas no 
es cierto que no tuviesen mas bienes que el 
sueldo. Las sumas que recibían de sus G e ­
nerales y el botín llegaban á hacer en ca­
da uno un caudal que le proveía para sus 
necesidades, y aun para el regalo. La di­
minución , que anunciaba el fin de este fon­
do , era la señal que les hacia desear una 
nueva guerra: de aquí provenia la facilidad 
en alistarse quando no había quien se opu­
siese por alguna intriga. Concluida la car­
rera militar, estaba viendo el soldado que te­
nia seguro el descanso, ó bien en las colo­
nias , si queria ir á vivir en ellas, ó bien en 
Roma con el producto de las tierras con­
quistadas que se les distribuían ; cuyos anti­
guos propietarios, convertidos en arrendado­
res, aprontaban á los nuevos dueños la ren-
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ta en que se ajustaban. No hay duda que 
los impuestos que se percibian en Roma es­
taban establecidos sobre estos objetos. Los 
Pontífices y los Augures estuvieron por mu­
cho tiempo exentos de pagarlos, porque pro­
veían al gasto de los sacrificios y convites 
sagrados. Crearon epulones; esto es, magis­
trados de los convites, con el encargo de ha­
cer estos gastos. Entonces cesó la exención 
de los ministros del culto. Por este tiempo 
se hizo la ley Porcia , que prohibia azotar á 
un ciudadano romano; pero no se entendía 
esto con los exércitos, pues continuaron los 
Generales en el derecho de dar este castigo, 
como también la pena de muerte. 

Las felicidades hacían feroces á los Ro­
manos ( 2 8 5 8 ) , y el resistirles parecía un 
delito. Dos Pretores, igualmente crueles, co­
metieron en España los mayores excesos. Lu­
cillo hizo pasar á cuchillo los habitadores de 
muchas ciudades sin distinción de sexo ni 
edad, y esto después de haber capitulado. 
Mas de treinta mil Lusitanos fueron muer­
tos por orden de Galba , habiéndoles pro­
metido solemnemente la libertad y la vida, 
y rendido las armas con estas condiciones. 
No reprehendió la república á estos Gene-
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rales, ni aun fueron acusados , por lo que 
puede creerse que estaban autorizados para 
cometer tan horribles injusticias, con el fin 
de asustar á los Españoles, y tenerlos sub­
yugados con el miedo. 

Con la misma política, y aun mas cruel, 
aplaudieron la barbaridad de Gulusa , hijo 
de Masinisa, que fue el preludio de la des­
trucción de Cartago. Tenia esta ciudad en 
Catón un formidable enemigo ; aunque no 
estaba este tan envenenado contra ella como 
contra los Escipiones, pues la existencia de 
esta ciudad era un monumento odioso á su 
envidia. Sobre algunas diferencias suscitadas 
entre Masinisa y los Cartagineses con moti­
vo de la posesión de una ciudad que entre 
sí disputaban, le enviáion al África en ca­
lidad de mediador. N o quisieron sujetarse los 
Cartagineses al arbitrio de un hombre cu­
ya parcialidad conocían bien, y dixéron: 
,,Nuestros límites ya están arreglados en un 
tratado de paz; y la menor mutación en es­
te punto seria un insulto contra la memo­
ria del mayor capitán que los Romanos han 
tenido." 

¿E l mayor que los Romanos han teni­
do? Mucho picó este elogio á Catón; y exá-



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . I I 

minando con atención maligna á Cartago, 
aseguró al Senado quando volvió á Roma, 
que las riquezas de esta ciudad eran inmen­
sas , que sus almacenes estaban bien provis­
tos, sus puertos llenos de naves, y que la 
guerra contra Masinisa no era mas que un 
ensayo de otra mas importante que preme­
ditaba contra Roma ; y concluyó su discur­
so exhortando al Senado á que enviase tro­
pas quanto antes para conquistar una ciudad 
que de lo contrario seria un obstáculo eter­
no á los progresos de las armas romanas. 
Después ya no díxo jamas su parecer en el 
Senado , aunque el asunto fuese muy dife­
rente de Ja guerra, sin concluirle con esta 
fórmula: Ademas de esto me parece que Car­
tago debe ser destruida. 

Nuevas dificultades que se ofrecieron en­
tre la república africana y el Rey de los 
Numidas ocasionaron otra guerra, que se fi­
nalizó con una furiosa batalla que ganó Ma­
sinisa. Este bloqueó á los Cartagineses en un 
campo en que á pocos dias se vieron sin agua 
ni víveres, y reducidos á tal extremo, que 
se sometieron á quanto les pidió el vence­
dor. La principal condición fue que los sol­
dados pasasen baxo el yugo sin armas y me-
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dio desnudos. A l tiempo de retirarse, sufri­
do el abatimiento de esta ceremonia, Gulu-
sa, hijo de Masinisa, irritado por algunas ven­
tajas que estos infelices habian ganado con­
tra é l , les echó encima la caballería muni­
da , y fue tal la carnicería que hizo, que de 
cincuenta y ocho mil hombres solo se libra­
ron Asdrubal y algunos oficiales que le se­
guían. 

Se hallaba con Masinisa, que tal vez no 
previno esta horrible venganza, Escipion Emi­
liano, llamado así por haberle adoptado Pau­
lo Emilio. Antes habian enviado por dos ve­
ces á Escipion Nasíca, su pariente, para que 
examinase de cerca las disposiciones y pro­
yectos de Cartago. Habia dado este General 
al Senado un testimonio tan satisfactorio, que 
balanceó la maligna influencia de Catón, y 
suspendió la mala voluntad de los Senado­
res contra Cartago; pero en el fondo siem­
pre subsistían el odio y los zelos contra es­
ta ciudad infeliz. Se cree que dieron á Emi­
liano la comisión de estar á la mira de los 
acontecimientos de la guerra, y de hacer en­
tre las potencias africanas un tratado de paz 
si los republicanos vencían ; pero de ani-
inar al R e y , si le veia victorioso, á perse-
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guir vivamente á los Cartagineses. 
Estos, oprimidos con la última pérdida, 

enviaron á Roma embaxadores pidiendo la 
continuación de la paz; ¡ pero quánta fue su 
sorpresa viendo que sin el menor motivo de 
rompimiento, quando ellos daban estos pasos 
les declaraba la república la guerra! Supie­
ron al mismo tiempo los preparativos formi­
dables que se hacian contra ellos ; y no ha­
llándose en estado de resistir, determinaron 
sujetarse á los Romanos por via de entrega; 
esto es , dándoles absoluta autoridad sobre 
sus ciudades, tierras y templos, y sobre to­
dos los habitadores del pais de qualquiera 
clase, sexo y condición que fuesen. Los que 
llevaban el encargo de esta humilde comi­
sión fueron en el Senado bien recibidos. Se 
les prometió que conservarían sus leyes, pai-
ses, efectos y libertad con la condición de 
que enviasen al Cónsul que estaba en Sici­
lia, hasta trescientos para quedarse en rehenes 
y executasen lo que los Cónsules Marcio y 
Manilio tuviesen por bien mandarles. 

No bien estaban ya embarcados los re­
henes , quando Manilio á la cabeza del exér-
cito y Marcio á la de la armada se presen­
taron delante de Cartago. Los Cartagineses, 



1 4 C O M P E N D I O 

que ya contaban con la paz, fruto de su su­
misión , envían á preguntar qué era lo que 
significaban aquellas demostraciones de hosti­
lidad. Hicieron pasar á los que llevaron la 
comisión por entre dos líneas de soldados al 
son de los instrumentos militares, estando todo 
el exército sobre las armas y con las ban­
deras desplegadas. Vieron á los Cónsules sobre 
un tribunal levantado, rodeados de sus prin­
cipales oficiales, y separados del exército con 
una valla ; ante esta los colocaron como á 
los reos que van á ser examinados. E l que 
iba de xefe en la diputación hizo presen­
tes á los Cónsules, con las atenciones con­
venientes , los iniquos procedimientos que 
contra ellos se empleaban, suplicando al mis­
mo tiempo que no dexasen á los Cartagi­
neses en una cruel incertidumbre, y les co­
municasen por último las verdaderas intencic-
nes del Senado. 

Responde Marcio : „ Y o os iré diciendo 
por su orden las que traigo de los Padres 
conscriptos;" y para empezar á intimar estas 
órdenes, añadió: „Supuesto que estáis baxo 
la protección de Roma, y deseáis sinceramen­
te la paz, ¿ para qué necesitáis de ese pro­
digioso número de armas de que están lie-
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nos vuestros almacenes ? Dadnos una nueva 
prueba de vuestro amor á la paz trayéndo-
las aquí todas." Respondieron los diputados, 
admirados de un preliminar tan espantoso, que 
renian mas enemigos que los Romanos con­
tra quienes pelear, y que necesitaban de las 
armas, no solo contra los Príncipes de Afri­
ca , sus vecinos, sino particularmente con­
tra Asdrubal, que condenado á muerte por 
haber ofendido á Roma, se habia huido, y 
amenazaba con un exército de veinte mil 
hombres. „Roma, replicó sin mas ceremonias 
el Cónsul, sabrá proveer á vuestra seguridad, 
obedeced, y vivid tranquilos." 

Cartago, engañada con la falsa demos­
tración de que se compondrían las dos repú­
blicas, no habia hecho provision de víveres: 
se veía sin aliados y sin tropas asalariadas: lo 
mas escogido de sus tropas habia perecido en 
la última guerra contra Masinisa : no habia 
equipado la armada: y tuvo que resolverse á 
hacer el sacrificio que ya consideraba como 
el último. Se pasmaron los Romanos al ver 
la inmensa cantidad de provisiones militares 
que los Cartagineses llevaron á su campo: 
porque tenían para equipar toda la Africa. 
Llevaron entre otras cosas hasta dos mil ca-
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tapulras, doscientas mil armaduras completas, 
y un número infinito de saetas y dardos. 
Acompañaban á este convoy de armas ancia­
nos venerables, y los Sacerdotes vestidos de 
ceremonia para excitar la compasión de los 
Romanos. 

Miraron los jueces con una sonrisa algo 
placentera al acompañamiento respetable. Pe­
ro revistiéndose inmediatamente de un ayre 
grave y severo, habló Marcio, y dixo: „Mu-
cho nos agrada esta primera señal de vues­
tra obediencia , y os damos la enhorabuena 
porque la habéis manifestado : sola una co­
sa tengo que pediros en nombre del pue­
blo romano. Este me manda declararos que 
su voluntad por último es que salgáis de 
Cartago, pues se va á destruir ; y que trasla­
déis vuestra habitación al sitio que mejor os 
parezca en vuestros dominios, con la condi­
ción de que ha de estar distante ocho leguas 
del mar , y sin fortificaciones ni murallas." 
Aunque hubiera caido un rayo entre los di­
putados no los hubiera aterrado tanto. „ U n 
poco de valor, añadió Marcio, bastará para que 
venzáis vuestro afecto á la antigua patria ; por­
que este está fundado en la costumbre mas 
que en la razón." A la verdad este consejo no 
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era suficiente para consolar á los infelices: al­
gunos se acongojaron , otros explicaron su do­
lor con gritos y lamentos ; y hasta los mis­
mos soldados no pudieron ver tan lastimoso 
espectáculo sin llorar. ,,Poco á poco irán cal­
mando , dixo Marcio , estos repentinos extre­
mos ; porque el tiempo y la necesidad ense­
ñan á los desgraciados á llevar sus males coit 
paciencia: en volviendo en sí los Cartagine­
ses, se resolverán al partido prudente de obe­
decer." Con esta seca lección de moral los en­
vío á llevar á sus conciudadanos la noticia de 
la sentencia de Roma. 

Figúrese cada uno el sentimiento, la in­
dignación, y los movimientos de furor y ra­
bia que debió producir en Cartago esta per­
fidia de Roma : quitarles primero los mas dis­
tinguidos ciudadanos para tenerlos en rehenes; 
dexarlos después sin anuas y sin defensa con 
engañosas apariencias de paz y de alianza; y 
quando los tienen imposibilitados para resistir, 
intimarlos la orden de que dexen sus hoga­
res y abandonen su patria. ¿Como habían de 
poder transportar sus mugeres, sus hijos, los 
ancianos, los enfermos? ¿en dónde se refugia­
rán? ¿en dónde hallarían casas para tanta mul-
ritud, ni materiales para edificarlas? ¿qué ha-

X0M0 v . B 
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rían de sus vestidos y de los muebles? No se 
oia en toda la ciudad mas que un grito de 
desesperación. Se arrojó el pueblo sobre los 
Senadores que aconsejaron dar los rehenes y 
entregar las armas: los diputados fueron ig­
nominiosamente arrastrados por las calles. Otros 
mas prudentes tomaron sus medidas para de­
fender la ciudad ; y dando libertad á los es­
clavos y á los que estaban en las cárceles, 
los hicieron soldados : adoptaron los Senado­
res la resolución de sufrir un sitio. Indultaron 
á Asdrubal , á quien por solo agradar á los 
Romanos habían condenado á muerte , supli­
cándole que emplease los veinte mil hombres 
que mandaba; y encargaron á otro Asdrubal, 
que era un General diestro, el mundo de la 
ciudad. 

Los Cartagineses no tenían armas; pero 
mandó el Senado que se convirtiesen en talleres 
los templos , los palacios , las plazas públicas, 
y se fabricaban cada dia ciento y quarenta es­
cudos , trescientas espadas , quinientas picas y 
lanzas, y mil dardos. Sirvieron las maderas de 
las casas para construir máquinas ; y por falta 
de cobre y de hierro se valian del oro y de 
la plata. Fundieron las estatuas, los vasos, y 
hasta los utensilios de los particulares. En 
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aquella ocasión se hicieron pródigos los mas 
avaros, y todo se sacrifico, hasta los ornamen­
tos. Faltaron los materiales para fabricar cuer­
das, y las mugeres se cortaron el cabello, y 
proveyeron con abundancia. Asdrubal empleó 
fueía de ¡os muios sus tropas en juntar vive-
res , y transportarlos á la ciudad, en la qual 
á poco tiempo eran va tan abundantes como 
en el campo de los Romanos. 

Con estes esfuerzos hallaron los Cónsules 
una resistencia que no esperaban , y así fue­
ron rechazados en dos asaltos. D e los navios 
viejos que se quedaron en el puerto fabrica­
ron los sitiados brulotes , y dirigiéndolos con­
tra la armada de los Romanos, quemaron gran 
parte de esta. Se alejó la guerra de los mu­
ros de Cartago , y se mantuvo con variedad 
de sucesos en las llanuras que están al rede­
dor. Escipion Emiliano, hombre siempre fa­
tal para esta ciudad , siendo todavía un sim­
ple oficial , executó acciones de valor y des­
treza, cuya fama voló hasta Roma. Le eli­
gieron Cónsul para que concluyese esta guer­
ra, que Manlio y Marcio creyeron acabar en 
pocos dias, y que , por los recursos que se 
buscaron los Cartagineses, duraba todavía des­
pués de dos años. 

ÍS 2 
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Volvió á poner sitio á la ciudad , y quan-
do le parecía que la tenia bien bloqueada 
por mar y por tierra , los sitiados , que por 
algunos dias habian trabajado con ardor in­
creíble , se abrieron salida por otro lado del 
puerto , y se presentaron de repente en el 
mar con una armada considerable, que atacó 
de improviso á las naves de los Romanos. D u ­
ró el empeño todo el dia ; pero á pesar de 
la sorpresa cedió en ventaja de los enemigos 
de Cartago, pues estos se hallaron al siguien­
te dia en estado de atacar un terraplén que 
por el mar cubría á la ciudad. Hicieron los 
sitiados prodigios de valor por defenderse. 
Muchos de estos se desnudaron, y tomando 
antorchas apagadas, avanzaron á nado hasta 
las máquinas construidas por los Romanos: en­
cendieron sus antorchas, y les pareció á los 
que guardaban lar. máquinas que eran algu­
nos monstruos que habian salido del mar. 

Mucho trabajo le costó á Escipion con­
tener y asegurar á sus soldados. A l mismo 
tiempo que invigilaba íobre los trabajos del 
sitio, seguía los movimientos del exército de 
observación de los Cartagineses. No le dexó 
acercarse á las líneas: le acometió en sus trín­
chelas, y dice su historiador que quitó la vida 
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á setenta mil hombres, y que hizo prisioneros 
hasta diez mil. Esta derrota postró á los Car­
tagineses : ofrecieron, valiéndose de Asdrubal 
su comandante, someterse á qualesquiera con­
diciones , si Escipion les prometía conservar su 
ciudad. No quiso ceder en este punto el G e ­
neral romano, y exclamó el Cartaginés: „ N o , 
no iluminará el sol la destrucción de Carta-
go viviendo Asdrubal." Irritado este con los 
desastres de su república, dio sobre los mu­
ros la muerte á todos los prisioneros romanos; 
y no hubo género de suplicios que no les hi­
ciese padecer allí. Les sacaban los ojos, les 
cortábanlas narices, las orejas, los dedos; y , 
si se ha de dar fe á algunos historiadores, se 
divirtió este bárbaro inhumano en ver desollar 
vivos á muchos de estos infelices. 

Pero este mismo hombre, después de ha­
ber mostrado tanta resolución, y de haber pues­
to á su muger y sus dos hijos en la ciudadela, 
baxo la custodia de los desertores romanos, que 
por no tener que esperar gracia debían hacer 
la mayor resistencia , fue á buscar en secreto á 
Escipion , y se rindió á él para salvar la vida. 
Parece que había en la ciudad partidos, di­
sensiones, y otras diferencias de las que anun­
cian y preparan las catástrofes: porque en el 
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último asalto advirtió el General romano que 
no ponian el cuidado suficiente, y oixo : „ N o 
hay que temer de una ciudad llena de con­
fusión. Y a los dioses la han puesto en nues­
tro poder." Con efecto, habia practicado Es­
cipion antes del ataque cierta ceremonia reli­
giosa que se usaba entre los Romanos. Con­
sistía esta en evocar los dioses tutelares de la 
ciudad sitiada , suplicándoles que desampara­
sen un lugar indigno de su presencia y pro­
tección ; y después de la evocación ofreció 
solemnemente los habitadores de Cartaeo á 
la muerte y á los dioses infernales en estos 
términos : , , jO formidable Pluton, y vosotros, 
manes infernales, derramad sobre los Carta­
gineses el miedo, el terror y la venganza! 
Sean destruidas las naciones y ciudades que 
han tomado las armas contra nosotros. Y o os 
sacrifico, ó furias, todos los enemigos de mi 
república en nombre mió y en el nombre del 
Senado y pueblo romano ; mas preservad de 
la muerte y de todos los accidentes de la 
guerra nuestras legiones y nuestras tropas au­
xiliares." 

Subieron los Romanos á las murallas, pe­
ro siempre avanzaban paso á paso, acometien­
do á las casas una después de otra; y á me-
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dida que iban quedando limpias las dos ace­
ras de la calle , iban ellos subiendo á la ciu-
dadela siempre peleando. Cada pulgada de 
terreno se la disputaba un exército de Car­
tagineses. Entre los gritos de muchos milla­
res de heridos y moribundos hizo Escipion 
poner fuego al quartel de la ciudad que caía, 
hacia la fortaleza: duró seis dias el incendio: 
y por todo este tiempo fueron saliendo de 
entre los abrasados escombros hasta veinte y 
cinco mil mugeres y treinta mil hombres, á 
quienes el General perdonó la vida. Pasados 
los seis dias, los Cartagineses que estaban en 
la cindadela abrieron las puertas; y los de­
sertores romanos, en número de novecientos, 
se refugiaron en el templo de Esculapio , que 
venia á ser como el torreón de la fortaleza: 
se defendieron allí quanto pudieron ; pero 
viendo que no podían resistir mas, incendia­
ron el templo. A proporción que se exten­
dían las llamas se iban ellos retirando : y ya es­
taban en el último recurso quando un espec­
táculo horrible heló los corazones de todos. 

Se presentó la muger de Asdrubal en lo 
mas alto de los muros , adornada como para 
un dia festivo : tenia sus dos hijos agarrados 
de ias manos; y mirando á su marido, á quien 
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alcanzó á ver al lado de Escipion junto á l í 
muralla, le echó muchas maldiciones; y es­
forzando la voz, le dixo : „ Hombre v i l , el in­
fame partido que has tomado paia salvar la 
vida de nada te servirá : muere aquí en las 
personas de tus hijos." Al mismo tiempo mató 
con un puñal los dos hijos: todavía palpita­
ban quando los precipitó desde lo mas alto 
del templo, y después se arrojó á las llamas. 

Tantas escenas horribles arrancaron lágri­
mas al General romano, y así permaneció por 
algún tiempo en un silencio triste, que des­
pués rompió para decir dos versos de Home­
ro , cuyo sentido es : Tiempo vendrá en que 
perezcan la sagrada Troya , el belicoso Pría-
ino y su pueblo. Diciendo estas palabras dio 
un profundo suspiro. Preguntáronle , ¿qué 
es lo que entendía por Troya , Príamo y el 
pueblo? Aunque Escipion no nombró á Roma, 
dio claramente á entender su temor de que al­
gún dia viniese sobre su patria la infeliz suer­
te de Cartago. „ ¡ A y , dixo; que los mas gran­
des estados tienen sus periodos, y pasados es­
tos , se complace la fortuna en abatir á los que 
ha levantado!" Aquí podríamos añadir: „ R e y -
nos florecientes y ciudades soberbias, que en 
el tiempo de vuestra prosperidad sois reynas 
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de otras muchas, acordaos de la suerte de 
Carta go. 

Abandonó Escipion á las tropas el saqueo, 
y estas le hicieron metódicamente según la 
disciplina militar de los Romanos. Los mue­
bles , utensilios y la moneda de cobre que 
hallaban en las casas particulares pertenecían 
á los soldados. E l oro, la plata, las pinturas 
y las estatuas debian ser entregadas al Qiies-
tor para beneficio de la república. Con esta 
ocasión recobraron sus ornamentos muchas ciu­
dades que los Cartagineses habían saqueado. 
Restituyó el Emiliano á los de Agrigento el 
toro de bronce, monumento de la crueldad 
de Falaris su tirano. Embarcó los despojos mas 
ricos en la galera que fue á llevar á Roma 
la noticia de la toma de Cartago, y esperó 
la decisión del Senado sobre la suerte de es­
ta capital, cuyos magníficos restos quisiera él 
conservar. 

Llegó esta decisión fatal; y Escipion, 
siempre pío, antes de dar principio á la des­
trucción cumplió con todas las ceremonias su­
persticiosas que se usaban en semejantes oca­
siones. Ofrecían víctimas á aquellos dioses cu­
yos templos iban á arruinar, como para aplacar­
los. Hizo llevar el arado al rededor de las 
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murallas; y después mandó arrasar todas las 
obras que en muchos años hablan levantado 
los Cartagineses. Hecho esto, incendió los edi­
ficios , empezando el fuego al mismo tiempo 
en todos los quarteles; y con ser así que to­
do lo devoraba con el mayor furor , duró el 
fuego diez y siete días , hasta que consumió 
toda la ciudad. Había esta subsistido por se­
tecientos años, y disputado por doscientos con 
el poder de Roma. En el mismo año destru­
yeron los Romanos á Cor ¡uto ; y poco des­
pués Numancia, famosa ciudad de España, 
fue víctima de su imprudente confianza en la 
buena fe que suponia en estos pérfidos con­
quistadores. 

Siempre se ve en sus guerras contra los 
Españoles el carácter de la injusticia y las 
vexaciones. Hallaron un contrario muy temi­
ble en Viriato, á quien muchas tribus y na­
ciones habian hecho su General, y que siem­
pre manifestó ser digno de su elección por 
el valor , prudencia y nobleza de sus proce­
deres. E l teatro de sus hazañas era la Lusi-
tania. Por seis años consecutivos le favoreció 
la victoria, y esto le ayudó bastante para 
desprender á muchos del afecto á los Roma­
nos. Estos , temiendo perderlo todo, enviaron 
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sucesivamente contra el sus mas hábiles Gene­
rales : como un Fabio, que restableció en las 
tropas de la república la disciplina ya des­
preciada : un Mételo , á quien se atribuye 
aquel dicho: Si mi túnica supiera mis desig­
nios, la quemaría. Después de algunas ventajas 
contra el Lusitano se dio á sí mismo la hon­
ra del triunfo á pesar del Senado. Quiso un 
Tribuno derribarle del carro; pero Claudia su 
hija, que iba sentada con é l , le defendió; y el 
magistrado, honrando al sexo, y respetando la 
profesión de virgen vestal, dexó á su padre 
concluir el triunfo. 

Mientras Mételo estaba sitiando una ciu­
dad fue á rendirse uno de los habitadores prin­
cipales , llamado Retógenes, que habia dexa-
do en la plaza la muger y los hijos ; y los 
sitiados los pusieron en la brecha por donde 
iban los legionarios á dar el asalto. No pu-
diendo tomar la ciudad sin que costase la vi­
da á aquellas víctimas inocentes, se resolvió 
Mételo á renunciar por entonces á una conquis­
ta que era segura: y este fue un acto muy no­
table de humanidad en un General romano. 
Tenia en Roma un partido contrario, y este 
consiguió que le llamasen. Irritado con esta 
afrenta, le sugirió el espíritu de venganza de-
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bilitar el exército que debia entregar á su 
sucesor. Licenció pues lo mas escogido de las 
tropas: agotó sus almacenes , dexó morir á 
los elefantes , y mandó romper las saetas des­
tinadas para los areneros. De este modo em­
pezaba ya el amor sagrado de la patria á de-
xar el lugar á la ambición personal, y el pri­
mer exemplar fue Mételo , por sobrenombre 
el Macedónico. 

Continuaba siempre. Viriato sus victorias. 
Acometió al exército romano; y pudiendo pa­
sarle á cuchillo, propuso la paz á Pompeyo 
que le mandaba, y se la concedió mas ven­
tajosa que pudiera esperarla el Cónsul. N o fue 
tan generoso su sucesor Cepion en semejantes 
circunstancias; porque exigió de los Lusitanos 
el duro sacrificio de entregarle los que habian 
excitado algunas ciudades á rebelarse, y el 
bárbaro les hizo cortar la mano derecha, y ase­
sinar al mismo Viriato. 

Se defendían con felicidad y valor los Nu-
mantinos, pueblo pequeño, acometido por les 
Romanos, y que solo les pedia la libertad y la 
paz ; pero aunque en número inferiores , hicie­
ron en una acción gran carnicería del exérci­
to romano; y aunque pudieran haberle des­
truido, se abstuvieron de efectuarlo con la so-
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la condición de quedar independientes, y con­
tados entre los amigos de Roma. Roma sin em­
bargo no concedía así su amistad: y resentida 
de que un pequeño pueblo se hubiese creído 
capaz de dispensarla gracias , resolvió destruir­
le. Se había concluido el tratado por Tiberio 
Graco, Qüestor del exército, á presencia del 
Cónsul Mancino. Se daban ambos la enhora­
buena de haber salvado diez mil ciudadanos á 
la república ; pero se quedaron atónitos quan­
do llegando á Roma supieron que se desapro­
baba su conducta , recayendo principalmente 
el castigo sobre Mancino. 

Antes de atacar á los Numantinos ( 2 8 7 1 ) 
el Cónsul encargado de acometerlos y suje­
tarlos , les envió al mismo Mancino atado y 
desnudo como reo de una paz ilegítima, ju­
rada sin orden ni potestad, y que la repú­
blica no quería observar. Se negaron los N u ­
mantinos á recibirle, diciendo que no le admi­
tirían mientras con él no les entregasen todo el 
exército. Rechazaron al nuevo General; y se 
mostraron tan terribles , que teniendo Roma 
ley expresa para no conferir la dignidad de 
Cónsul á uno mismo dos veces en su vida, 
eligió á Escipion , persuadida á que solo el 
vencedor de Cartago podría subyugar á los 
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Numantinos. Estaba Numancia situada en una 
altura escarpada, y no tenia mas que quatro 
mil ciudadanos capaces de llevar las armas. 
Embistió Escipion con sesenta mil hombres bien 
disciplinados, y los quatro mil Numantinos tu­
vieron atrevimiento para insultar á los Roma­
nos en sus trincheras, y presentarles la batalla. 
N o la aceptó el General ; y murmurando sus 
soldados, les dixo: , , ¿N0 veis que los Numan­
tinos obran como desesperados? Y a es inevi­
table su ruina; y acometerlos ahora seria ex­
poneros á derramar vuestra sangre. Jamas 
debe un diestro General arriesgar una batalla, 
si no quando se vea precisado, o tenga por se­
gura la victoria." 

Los Numantinos, encerrados en su ciu­
dad , y cercados de fosos y torres inexpug­
nables, bramaban de rabia, porque no podían 
conseguir la muerte con el hierro de los ene­
migos, y la veian venir á paso lento traída 
del hambre cruel. Cinco de ellos engañaron 
á la guardia, y se esparcieron por las ciuda­
des vecinas pidiendo que acudiesen á socor­
rerles. Se compadeció la juventud de Lutía, 
y se preparaba á dar sobre el campo de los 
Romanos, l 'uvo esta noticia Escipion por los 
ancianos, que eran de contrario parecer; y re-
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cibiéndola después de medio dia, se presentó 
al dia siguiente delante de Lutía con un gran 
cuerpo de tropas , y manda que le entreguen 
los principales de la juventud. Los padres ocul­
taron sus hijos, diciendo que se habian hui­
do; pero el Cónsul amenazaba con que iba 
a saquear la ciudad. L e presentaron hasta qua-
trocientos: mandó cortarles la mano derecha, 
y se retiró. Esta acción manchará siempre la 
reputación del Emiliano , de quien se dice 
haber sido uno de los hombres mas honrados 
de la república. En quanto á la suerte.de N u -
mancia hay dos opiniones: unos dicen que se 
entregaron á Escipion cadáveres ambulantes, 
extenuados con el hambre y la fatiga : otros 
que pusieron fuego á sus casas, y se quitaron 
la vida ; pero de todas suertes no tuvo Esci­
pion uno á quien llevar en su triunfo. L a 
ciudad quedó enteramente consumida con las 
llamas; por lo que este Escipion Emiliano to­
mó el renombre de Numantino. 

De las cenizas de Numancia salió la pri­
mera sedición que manchó con sangre la ca­
pital , y fue el preludio de las guerras civi­
les , que costaron á Roma mas vidas de ciu­
dadanos que la conquista del universo. Aun­
que no fue tan maltratado como Mancino 
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Cayo Graco sil Qiiestor , siempre tuvo sobre 
su corazón la infracción de la paz de Numan-
cia que él habia negociado. Culpaba en esto 
al Senado: ocultaba el designio de vengarse, 
y halló el medio de conseguirlo en la reno­
vación de la ley Litinia. 

Prohibía esta ley que ciudadano alguno 
poseyese mas de quinientas fanegas de tierra; 
pero los nobles, después de mas de doscientos 
y cincuenta años , la quebrantaban abiertamen­
te. Consiguió Graco que le nombrasen Tribu­
no del .pueblo, y propuso que se restablecie­
se en su vigor. Se dice que no fue la única 
causa de esta empresa el deseo de vengarse 
de los nobles, sino que le excitó á esto su 
madre Cornelia, que también lo era de la 
muger de Escipion. „Para hacerme honor, de­
cía esta , me llaman la suegra del Aíricano. 
¿ Y por qué no me han de llamar la madre 
de los Gracos? ¿Es por ventura porque vues­
tro nombre no es muy ilustre? Procura ha­
certe famoso con alguna grande empresa, así 
por tí como por tu madre." 

La ley como la propuso Graco estaba 
bien mitigada. Tomándola con todo rigor hu­
biera desposeído á los ricos sin reintegrarlos 
de todas las tierras que pasaban de quinier*-
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tas fanegas; pero establecía que todas las que 
excediesen se les pagasen del tesoro público. 
Permitía ademas que cada hijo de familia tu­
viese doscientas cincuenta fanegas á nombre 
suyo sobre las quinientas del que hacia ca­
beza. Estas tierras , quitadas á los ricos, se 
debían distribuir entre los pobres, y era el 
atractivo que inventó Graco para ganar al 
pueblo. No habia hombre mas propio para 
salir bien de la empresa; porque su firmeza 
en las resoluciones, su perseverancia é intre­
pidez, con su v iva , fluida y poderosa eio-
qiiencia le hacían el ídolo del pueblo, á quien 
hablaba en su lengua, menos puro en las ex­
presiones , que ingenioso en los rodeos que 
tomaba, y sólido en los razonamientos. 

Para perder á un enemigo tan temible re­
currieron los ricos á la violencia y la calum­
nia. La primera no tuvo lugar, porque quan-
do iba ó volvía de hacer sus arengas le acom­
pañaban siempre tres ó quatro mil hombres. 
Tampoco sirvió acusarle de que aspiraba á la 
tiranía, porque el pueblo, cuya causa de­
fendía, no lo quiso creer. Viendo los nobles 
que no le podían dañar personalmente , sus­
citaron un obstáculo á la misma causa. G a ­
naron á un Tribuno llamado Octavio , hasta 

T O M O V. c 
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entonces amigo íntimo de Graco: y quando este 
propuso la l ey , interpuso Octavio su terrible 
veto, que todo lo suspendía. Súplicas, ame­
nazas, todo lo empleó Graco para doblar á 
su amigo; pero fueron inútiles sus esfuerzos. 
Tomó el partido, hasta entonces desconocido, 
de hacerle dar por írrito y nulo. Pasó pues 
la l ey , y se nombraron tres comisionados pa­
ra executarla : se hizo elegir Graco con su 
suegro y su hermano ; pero por mas exactas 
que fueron sus investigaciones no les produ-
xéron las cantidades de tierras suficientes para 
contentar á los pobres. Los ciudadanos que 
por entonces podian llevar las armas ascendían 
á casi quatrocientos mil , y era preciso que 
siendo tantos hubiese muchos que necesitasen 
de la repartición y que la deseasen. Viendo 
pues frustradas sus esperanzas, empezaban á 
murmurar contra Graco. 

Por fortuna suya Filometor, R e y de Pér-
gamo, dexó por aquel tiempo al pueblo ro­
mano heredero de su reyno y sus riquezas. 
Hizo el Tribuno que se decidiese, á pesar del 
Senado, que el dinero de la sucesión se dis­
tribuyese á los que no podian conseguir tier­
ras. Esta liberalidad picó en lo vivo á los pa­
dres conscriptos, y se exasperaron recíproca-
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mente. Graco entonces quitó las mitigaciones 
de la ley , privando á los hijos de familia de 
las doscientas cincuenta fanegas, y contó con 
mas escrúpulo las quinientas de los que ha­
dan cabeza, para tener con que satisfacer á sus 
clientes. Hubo amenazas de parte de los no­
bles : publicó el Tribuno que querían asesi­
narle ; y se presentaba siempre vestido de lu­
to , como quien estaba en peligro de muer­
te, y persuadió al pueblo que el único me­
dio de librar su vida era continuarle en el 
tribunado. 

Empezaban las tribus á votar á su gusto, 
quando de repente los ricos , que se habían 
esparcido por la plaza, gritaron : „ Justicia, 
justicia , que quieren trastornar todas las le­
yes, pues ningún ciudadano puede ser T r i ­
buno dos años consecutivos." Fue tan grande 
el tumulto, que el mismo Tribuno se vio pre­
cisado á dexar la asamblea para el dia siguien­
te. Durante la noche tomó sus medidas: y asig­
nó los puestos á sus amigos, así en la plaza 
de los comicios, como cerca del capitolio, adon­
de él debia ir. 

Quando ya iba marchando llegaron á de­
cirle que los Senadores congregados en el tem­
plo de la Fidelidad al lado del de Júpiter Ca-

c 2 



3 6 C O M P E N D I O 

pitolino, se preparaban á salir y acometerle. 
E l aviso era bien fundado, porque los Sena­
dores habían querido empeñar al Cónsul Mu-
cio Escévola en que los gobernase y los lle­
vase contra el pueblo ; bien que su modera­
ción y prudencia no le permitieron ceder á 
esta impetuosidad. „ Traición nos hacen, gri­
taron muchos á un tiempo, pues nos abando­
na el Cónsul. Tomemos la justicia por nues­
tra mano: vamos á derribar ese ídolo del pue­
blo : vamos corriendo, replicó con mas esfuer­
zo Escipion Nasica, primo hermano de Gra-
co: vamos corriendo : síganme los que tienen 
amor á la república." Salen pues: entran en 
la plaza: trastornan los bancos: se hacen ar­
mas de sus astillas. Los partidarios del Tribu­
no , dispersados, pedian la orden, y decían: 
,,Prontos estamos, ¿qué hemos de hacer?" No 
pudiendo Graco conseguir que le entendiesen, 
mostró la cabeza , queriendo decir que ame­
nazaban á su vida. „ E s t e , exclamaron los pa­
tricios y sus clientes, pide la corona." Huyó: 
le cogieron de la toga: la soltó : huyó en 
túnica ; y sin duda se hubiera librado á no 
haber caido por estar el camino sembrado de 
los pedazos de los bancos; pero queriendo le­
vantarse , le dieron tan fuerte golpe en la ca-
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beza, que cayó de nuevo, y no volvió á le­
vantarse. Trescientos amigos suyos murieron 
en el motín: arrojaron sus cadáveres en el 
Tíber con el de Graco; y el Senado extendió 
su resentimiento mas allá de este dia fatal, 
porque hizo buscar á quantos habían sido ami­
gos de Graco. Unos fueron asesinados sin for­
ma de proceso, otros desterrados: á Cayo Bi-
l io , uno de los mas zelosos defensores del pue­
blo, le cogieron sus enemigos, y le encerraron 
en una cuba con víboras y serpientes, en la 
que miserablemente pereció. No se detuvo el 
Senado en absolver á Nasica y sus cómplices, 
justificando con su decreto todas las barbarida­
des cometidas contra Graco y sus compañeros. 

Estas escenas, indignas de los que eran 
dueños del mundo, si se contaran por exten­
so pasmarían sin duda á los que se han for­
mado una idea falsa de la magestad romana. 
¿Qué mas hubiera hecho un Senado de es­
clavos , quales eran aquellos contra quienes 
en este tiempo combatían los Romanos en Si­
cilia ? Los de Damófilo, ciudadano de Ena, 
y los de su muger Megalis, dieron el pri­
mer exemplo de la rebelión. A lo que pa­
rece estos dos esposos eran crueles por emu­
lación ; poique el marido habia hecho marcar 
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en la frente á todos sus esclavos con un hier­
ro ardiendo: todas las noches los encerraba en 
una estrecha prisión, los hacia llevar muy tem­
prano al trabajo sin mas alimento que el ne­
cesario para prolongar su miseria. La muger 
trataba con la misma crueldad á las esclavas, 
porque las daba tareas que no podian acabar, 
y por la menor falta las mandaba azotar con 
varas hasta derramar sangre. Estos dos mons­
truos tenían una hija de carácter enteramente 
opuesto. Era benigna y condescendente: con­
solaba á estos infelices: les llevaba de comer 
á la prisión, y los aliviaba en quanto estaba 
de su parte. Debe sentirse que no nos haya 
transmitido la historia el nombre de una per­
sona tan estimable. Por último, la barbaridad 
del padre y de la madre pudo mas con los 
esclavos que los beneficios de la hija. 

En la casa de un señor vecino estaba car­
gado de cadenas un cierto Euno , nativo de 
Apamea en Siria. Después de hecho esclavo 
en la guerra había servido á diferentes due­
ños : era un hombre activo, vigilante, lleno 
de fuego: se preciaba de tener comercio con 
los dioses, y de conocer sus voluntades, y así 
le consultaban sus compañeros en la esclavi­
tud. Habiendo formado conspiración los de Da-
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moflió con otros, fueron á consultar al Siró 
sobre si su proyecto seria agradable á los dio­
ses, y saldrían con él. , , S í , respondió el orá­
culo , como os deis frisa.'' A esta palabra sa­
cudieron veinte mil brazos sus cadenas: reso­
nó en toda la isla el nombre de libertad , y 
se alistó baxo sus estandartes una grande mul­
titud. ¡ Dichosos los dueños que habian tra­
tado á sus esclavos con benignidad , pues ha­
llaron defensores en su casa quando los otros 
no encontraron sino verdugos! Tomó Euno 
el título de R e y , señalando el principio de 
su reynado con el suplicio de los dos espo­
sos , y tratando con el mayor respeto á su hi­
ja. Hizo matar á todos los habitadores de Ena, 
fundado en el principio de que no puede ha­
ber verdadera unión entre esclavos y libres. 
Un tal Cleon , nativo de Sicilia, fue á bus­
carle con cinco mil hombres : otros le traxé-
ron considerables tropas, y así se halló ca­
pitán de setenta mil esclavos; y aun si se hu­
bieran reunido todos los que se rebelaron en 
diferentes parages de la isla, pudiera haber 
formado un exército de doscientos mil hombres. 

Todas estas tropas, después de algunas 
victorias, y aun conquistas de ciudades, como 
compuestas de gentes mas afectas á la vida que 
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á la honra , mas propias para el robo que 
para la disciplina, se deshicieron como la nie­
ve á los rayos del sol, quando las acometie­
ron las tropas regladas , que los Romanos en­
viaron en socorro de los Sicilianos. Cleon fue 
muerto : Euno murió en la cárcel ; y dis­
persado todo el resto , volvió á sus cadenas. 
A esta rebelión se siguió á lo menos la venta­
ja de que Rupil io, hombre digno de los pri­
meros tiempos de la república, á quien en­
viaron para dar fin á esta guerra, dispuso pa­
ra los Sicilianos leyes que suavizaban mucho 
la suerte de los infelices esclavos. 

Por este mismo tiempo Domicio espar­
cía el terror de las armas romanas en la 
Galla iraüsuljílns. Halló temibles enemigos 
en los de Obernia y en los Alcbroges, que 
se cree son los Suizos. Bitutico , Rey de 
los primeros, envió al General Romano un 
embaxador que iba ricamente vestido , y con 
'tina numerosa escolta. Lo que sorprehendió 
mas á los Romanos fue ver que le seguía 
una compañía de perros que venia marchan­
do detras de él como las tropas regulares: 
á su lado estaba un bardo que cantaba las 
alabanzas de su R e y , de su pueblo y del 
embaxador. Sostuvo Bitutico la guerra con 
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valor; y aun la hubiera prolongado si Do-
micio no le hubiera hecho prisionero por 
traición en una conferencia. Sus pueblos y 
sus aliados, viéndose sin el xefe, rindieron las 
armas. Llevaron al infeliz Príncipe á Italia, 
y permitió el Senado que adornase el triun­
fo de Domicio. Después por un decreto le 
confinaron a la ciudad de Alba , en donde 
murió. 

A l mismo tiempo que Roma era el tor­
mento de todos los pueblos, no se veia li­
bre de disensiones ( 2 8 8 3 ) : pues la guer­
ra intestina rasgaba sus entrañas, y la fac­
ción de Graco no habia muerto con é l , por­
que dexó un hermano capaz de sostenerla y 
de vengarle. Así como los nublados se amon­
tonan , y ponen negro el horizonte antes de 
las grandes tempestades, así se veian en la 
ciudad agitaciones, murmuraciones, reconven­
ciones de unos contra otros , y los truenos 
de las amenazas. ToJos pretendían sorpre-
henderse en sus palabras. , ,¿Qué pensáis, di-
xo un día el Tribuno Carbón á Escipion, de 
la muerte de Graco vuestro cuñado?" „ Y o 
pienso, respondió el héroe de la África, que 
sufrió el justo castigo de haber pretendido sem­
brar la discordia en la república." E l pue-
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blo , instigado por el Tribuno, recibió esta 
respuesta con silbos; y Escipion , revistién­
dose del ayre de la autoridad que da la cos­
tumbre de mandar , mirando hacia la multi­
tud con altivez , la dixo: „ ¿ Creéis que yo 
temo vuestro murmullo? ¿Yo que tantas ve­
ces he desafiado el furor de vuestros ene­
migos ? Miserables, ¿ qué hubiera sido de vo­
sotros sin mí y mi padre Paulo Emilio? Se­
riáis ahora esclavos de los que nosotros he­
mos vencido. ¿ Ese es el respeto , y el re­
conocimiento que manifestáis á vuestros liber­
tadores?" Se retiró el pueblo confuso, pero 
mas colérico que apaciguado. 

L a execucion de la ley sobre las tier­
ras, siempre pedida por el pueblo, y siem­
pre estorbada por los patricios, era la causa 
de los odios y los enconos; pero también con-
currian otras causas , como eran las envi­
dias entre los ricos, las querellas de familia, 
y las venganzas particulares. Por un motivo 
de esta especie estuvo en peligro de morir 
Mételo, el conquistador de Macedonia, lla­
mado por esto Macedónico. Siendo Censor 
hizo que se negase lugar en el Senado al 
Tribuno Labeon. En una conmoción po­
pular asió el Tribuno al venerable anciano 
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por la garganta , pronunció contra él una 
sentencia de muerte , y mandó que le pre­
cipitasen de la roca Tarpeya. Y a iban á exe-
cutar la orden quando otro Tribuno, llama-
J o prontamente por los patricios, se opuso, 
y sacó de la mano de los verdugos al pri­
mer magistrado c\e Roma después cve los 
Cónsules. Labeon, lejos de ser castigado por 
su violencia , hizo pasar xin decreto en vir­
tud del qual debian tener en lo sucesivo 
los Tribunos voz deliberativa en el Senado. 
A los principios solo tenían asiento á la puer­
ta exterior, para que se les pudiese llamar 
en caso necesario. 

. Los desórdenes que se iban multiplican­
do hicieron que el Senado pensase en crear 
un Dictador. Iban á elegir á Escipion, quan­
do al día siguiente de haber tomado esta resolu­
ción le hallaron muerto en su lecho, no sin sos­
pecha de violencia, pues se advertían señales. 
D e este modo uno de los dos Africanos mu­
rió asesinado, y otro en una especie de des­
tierro. La misma patria, que ellos habían pre­
ferido á la humanidad, fue la que hizo jus­
ticia. Algunas veces dispone la Providencia 
estos exemplares; pero son inútiles para aque­
llos que tienen obstinado el corazón con el 
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deseo de fama. E l segundo Africano no de-
xó á sus hijos mas que treinta y dos libras 
de plata, y dos y media de oro: pobreza que á 
la verdad pasma en un General que pudie­
ra haberse enriquecido con los despojos de 
Cartago. Los patricios le lloraron como á su 
padre ; pero el pueblo se opuso á que se 
hiciesen pesquisas sobre su muerte, temiendo 
que se hallasen pruebas contra Cayo Graco, 
que sucedía á su hermano en el favor popu­
lar , y aun le reemplazaba también por sus 
talentos y por su odio al Senado. 

Empezó Cayo su carrera política por el 
servicio militar , consiguió la qüestura del 
exército de Cerdeña, y en él se concilio la 
estimación del General por su valor, su exac­
titud , y el afecto que le tenian los solda­
dos por el cuidado con que los proveía de 
vestidos y de víveres. E l Senado , que no le 
perdía de vista, temiendo estos principios de 
crédito, llamó el exército de Cerdeña, y le 
dexó en esta isla con el empleo de Proqües-
tor, ó como simple caxero de la república. 
A lo que parece ya estaba aliado con la fac­
ción popular que se sostenía en Roma. Ha­
lló apoyo esta en Fulvio Flaco, Cónsul ple­
beyo , que la dio nueva fuerza haciendo pa-
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sar una ley que daba el derecho de ciuda­
danos Romanos á todos los aliados que no 
hubiesen tenido parte en la distribución de 
las tierras. Graco, ó cansado con el empleo 
obscuro en que le ocupaban , ó llamado por 
sus partidarios, dexó su puesto sin el per­
miso del Senado , y volvió á Roma. Este 
golpe ruidoso descubría sus intenciones y su 
atrevimiento. Le acusaron, pero le absolvie­
ron. La alta estimación y la inquietud que 
el pueblo dio a entender durante su pro­
ceso, le animó á solicitar el tribunado. Cor­
nelia , su madre , que ya no tenia gusto en 
proyectos de ilustración por el trágico fin de 
su hijo mayor, escribió á este desde la ca­
sa de campo en donde vivía retirada dos car­
tas muy tiernas. 

,,Hijo mió, le dice en la primera; ya 
ninguno participa contigo del afecto de tu 
madre: Tiberio no-vive, y eres tú por con­
siguiente el único objeto de mis esperan­
zas y mis temores. T u hermano se abando­
nó al espíritu de venganza , y vino á ser él 
la víctima. ¿Te sacrificarás tú á la misma pa­
sión?" Añade que la serviría de mucho gus­
to ver vengada la muerte de su hijo ; „pero 
la idea del bien de mi patria, dice, puede 
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mas conmigo , que la de haber perdido mi 
hijo. ¡ A y Graco! acuérdate de que el gol­
pe que tires á tu patria , penetrará el seno 
de tu madre. ¿ Qué es lo que digo ? Ten­
drás que rendirte al peso de tu temeraria 
empresa, y así te perderé yo á tí , y que­
darán vivos tus enemigos. ¡ Ay desgraciada 
madre! pues de qualquiera modo que suceda 
siempre recaerán sobre mí los funestos efec­
tos de las inquietudes que vas á excitar." In­
sistió Graco en sus intenciones, y le escri­
bió su madre otra carta, explicándose en es­
tos términos: „ Hijo cruel , después de los 
que quitaron la vida á tu hermano, no ten­
go enemigo mas cruel que tú. ¿ Pudiera yo 
esperar que el único hijo que me quedaba 
envenenaría con pesadumbres los pocos dias 
que me restan de vida? ¡Infeliz de mí! ¿Qué 
espectáculo te atreves á proponerme ? ¿ Con 
que será preciso que yo antes de mi muer­
te vea destruida la república? Bastantes es­
cenas trágicas, ¡ ó Graco ! ha dado nuestra 
familia. Para pretender el tribunado espera 
hasta que yo esté en el sepulcro. N o per­
mitáis , Júpiter , que mi hijo insista en un 
designio que va á perderle á él con su ma­
dre y su pais." 
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Vanas reconvenciones, vanas súplicas, por­
que continuando en pretender el tribunado, 
le consiguió , y tuvo de particular su elec­
ción, que faltando ya lugar en donde se ce­
lebraban los comicios , subieron muchos ciu­
dadanos á los tejados de las casas, y desde 
allí dieron sus votos con aclamación general. 
No tardaron mucho en manifestarse sus desig­
nios contra el Senado, ayudándole mucho en 
ellos Fulvio el antiguo Cónsul, furioso ple­
beyo , y enemigo de los nobles. Dieron nue­
va fuerza á la ley de las tierras, para lo qual 
los habian nombrado comisarios. En la exe-
cucion nada omitió Graco de quanto pudie­
ra agradar al pueblo. Hizo reparar los ca­
minos reales, edificar muchos puentes, eri­
gir columnas miliarias, colocar de trecho en 
trecho piedras para comodidad de los pasa-
geros, si tenían que montar á caballo. A pe­
sar del Senado hizo pasar una ley de que se 
edificasen en Roma grandes almacenes, que 
estos se llenasen de trigo á costa del públi­
co , y cada semana se repartiese cierta can­
tidad á los pobres á un precio baxo. Para 
subvenir á estos gastos cargó de impuestos 
las mercaderías de luxo. Con estos reglamen­
tos y otros semejantes tomó tal ascendiente 
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sobre el pueblo, que se podía decir que era 
señor de Roma. 

Durante esta magistratura dio al Senado 
un golpe fatal. Los caballeros, aunque de la 
clase del pueblo, se inclinaban no obstante, 
como ricos, á la de la nobleza. Graco ganó 
la voluntad de esta clase media haciendo que 
pasase á ella la autoridad mas preciosa de 
los Senadores; .esto es , el derecho de hacer 
justicia. Con los esfuerzos de Graco, y á pe­
sar de los Padres conscriptos, consiguió es­
tablecer que el juicio de todas las causas 
así civiles como criminales entre particulares 
perteneciesen á los caballeros con exclusión 
de los Senadores. „Por último, exclamó, ya 
he humillado á los Senadores." De este mo­
do se descubren algunas veces los que son 
cabezas de facción. Una sola palabra puede 
hacer patente su intención perversa; pero el 
dicho de Graco prueba que estaba muy dis­
tante de trabajar únicamente por el pueblo, co­
mo él lo publicaba, y el pueblo lo creia. Tam­
bién hizo que reviviese una obligación impues­
ta en otro tiempo á los jueces, y consistía en 
no permitir que se executase sentencia ca­
pital contra un ciudadano romano sin el con­
sentimiento y orden del pueblo. 
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Para dar mas íuerza á su partido pen­
só Graco proponer que el privilegio de ciu­
dadanos de Roma, concedido á algunos alia­
dos, se extendiese hasta el derecho de tener 
voto como los verdaderos Romanos. No tu­
vo buen éxito esta novedad, porque se opu­
so el Senado; y aun se entibió la mas sana 
parte del pueblo, que miraba mal el designio 
de que otros gozasen una prerogativa que 
hasta entonces era exclusivamente suya. Este 
proyecto había llevado á Roma una multi­
tud de forasteros dispuestos y determinados á 
apoyarle. Con esto se asustó el Senado , y 
ordenó que saliesen de la ciudad. Permitió 
el Tribuno que los echasen fuera, por te­
mor , como él decia, de excitar una guerra 
civil ; y esta flaqueza fue la que dio el pri­
mer golpe á su concepto para con la plebe. 
Continuó el Senado en debilitarle oponién­
dole un concurrente en la persona de L i -
vio Druso , que era un plebeyo en la flor 
de la edad, buen orador, de una conducta 
regular, y muy inteligente en negocios. Con­
certaron secretamente con él los Senadores 
ciertas proposiciones que hacia en utilidad 
del pueblo , y le dexaban el honor de ha­
cerlas aceptar ; y de este modo tuvo el fa-

T O M O v . D 
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vor popular igualmente que Graco. A este 
le armaron otro lazo que lisonjeaba su amor 
propio; y fue que partiese á reedificar á Car-
tago destruida por los Escipiones, que, aun­
que parientes muy cercanos, eran sus ene­
migos. 

Quando volvió , después de separar las 
ruinas y levantar alguna apariencia de ciu­
dad, á la que llamó Junonia en honor de 
J u n o , halló á Druso , su rival, muy adelan­
tado en el favor del pueblo; no obstante, 
consiguió que le hiciesen Tribuno por la ter­
cera vez ; pero se indispuso con sus colegas 
sobre distinciones y asientos en el teatro. 
También dio contra el Senado, no como antes 
quitándole derechos y prerogativas en favor 
del pueblo, sino calumniándole é insultándo­
l e , lo qual agradaba mucho á la plebe, pero 
no á la parte mas sana de los ciudadanos. 
Procuraron los Senadores dar el consulado á 
Opimio, enemigo personal de Graco, que hi­
zo quanto pudo por excluirle de esta dignidad. 
Para volver á edificar á Cartago se dispuso la 
leva de seis mil E órnanos, que al parecer de-' i 
bian formar allí una colonia . y no eran da | 
los mas acomodados de la capital. Graco, en- I 
cargado de volver á dar la última mano á la I 
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empresa, levantó este cuerpo, mas no le lle­
vó muy lejos. 

Sobre una noticia que corrió, y tal vez 
se esparció á propósito, de que el Senado 
iba á revocar la orden de reedificar á Car-
tago por no ser favorables los augurios, vol­
vió Graco con su tropa, y sospecharon que 
este paso era como un desafio ó verdadera 
agresión. E l dia en que se debia tratar de 
nuevo la reedificación de Cartago, destinada 
á ser todavía , como se ve aun después de 
su ruina, motivo de temor para los Romanos, 
pusieron Graco y su amigo Fulvio grande 
número de sus partidarios baxo los pórticos 
del capitolio, como si pretendieran bloquear­
le. E l Cónsul Opimio cumplió por su par­
te en el templo con el sacrificio que debia 
preceder á la deliberación : uno de sus He­
lores llevaba las entrañas de la víctima fue­
ra del templo ; y pasando por donde estaban 
los amigos de Graco , les dixo con desaten­
ción : „ Malos ciudadanos, haced lugar á los 
hombres de bien." Pagó este insulto con una 
puñalada que le dexó muerto en el sirio. Por 
este caso, y por haber sobrevenido una fuer­
te tempestad , dexáron la asamblea para el 
dia siguiente. 

D 2 
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Durante la noche se apoderó Opimjo del 
capitolio: al amanecer se junto el Senado, é 
hizo llevar á su presencia el cadáver ensan­
grentado del lictor. Este espectáculo recalen­
tó los espíritus, y abrasó los corazones con 
el deseo de la venganza. Salió decretado que 
el Cónsul cuidase de la república, lo qual 
era lo mismo que darle la autoridad de Dic­
tador. Al punto hizo tomar las armas á to­
dos los caballeros Romanos, mandando que 
llevase cada uno dos criados bien armados. 
Sabiendo Fulvio estas disposiciones de hosti­
lidad , juntó el populacho, y con dos hijos su­
yos y una confusa multitud fue á apode­
rarse del monte Aventino : Graco , que lo 
supo, se prepara á seguirle: su muger, que 
le amaba tiernamente, acude bañada en lá­
grimas á detenerle: le ase de la ropa, y te­
niendo en sus brazos el hijo , prenda úni­
ca de su amor, le dice; „¿Adonde vas tan 
de mañana ? ¿ ignoras tú que los que mata­
ron á tu hermano, quieren hacer contigo lo 
mismo ? Mira que vas á ponerte á la cabe­
za de un vil populacho, que te abandonará 
cobarde si ve el menor peligro. Si tienes 
algún afecto á mí y á este hijo querido , no 
arriesgues una vida que nos es tan precio-
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sa." Penetrado de dolor , y sin tener fuer­
zas para responder , se arranca de sus bra­
zos. Ella le quiere seguir, y cae desmayada. 

Llegó Graco adonde estaba F u l v i o , y 
á la primera vista advirtieron que un popu­
lacho como el que los acompañaba era in­
capaz de resistir á las tropas consulares y 
á todo el cuerpo de la nobleza , reforzado 
de sus clientes; por lo que procuraron en­
trar en composición. Tenia Fulvio un hijo 
de doce años, admirado de quantos le cono­
cían por su hermosura y espíritu : le pusie­
ron en la mano un caduceo , y le enviaron 
á ofrecer la paz. Opimio ridiculiza la em-
baxada , y manda al embaxador que diga á 
los que le habian enviado, que para conse­
guir la paz debian venir ellos en persona á 
sujetarse al juicio del Senado ; y hablando 
con el joven F u l v i o , le dixo: „Niño , cui­
dado que no vuelvas otra v e z , porque el 
enviar un embaxador como tú , no puede 
mirarse sino como un insulto." A pesar de 
que esta advertencia presentaba claramente 
las amenazas, volvieron á enviarle, y excla­
mó Opimio: „Esto ya es insultar demasiado: 
lleven al muchacho á la cárcel." Y al pun­
to mandó tocar á acometer. 
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Antes de este tiempo habia habido en­
tre los Romanos algunas querellas sangrien­
tas ; pero esta fue la primera vez que se 
vio combatir Romanos contra Romanos den­
tro de Roma, y hubo una verdadera bata­
lla : el choque fue terrible , y mordieron 
el polvo muchos patricios. E l Cónsul, ha­
llando mas resistencia que pensaba , mandó 
proclamar la amnistía ó perdón para los que 
dexasen las armas, y puso al mismo tiempo 
en precio la cabeza de Graco y la de Ful-
vio , prometiendo pagarlas á peso de oro á 
los que las llevasen, Esta proclamación tuvo 
su efecto, porque toda aquella multitud hu­
yó ó se rindió. La codicia de la recompen­
sa hizo buscar y encontrar á Ful vio y á su 
hijo mayor, cuyas cabezas llevaron al Cón­
sul. Un asesino, alentado por el mismo mo­
tivo , le llevaba la de Graco. Septimulcio, 
que siempre habia profesado amistad al Tri­
buno , tomó de manos del asesino aquella 
cabeza, y antes de entregarla á Opimio, la 
llenó de plomo , para que pesase mas, y se 
aumentase la recompensa. 

El implacable Opimio envió un licfor á 
la prisión á decir al joven Fulv io , que eli­
giese el género de muerte que le habían de 
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dar : hecha semejante oferta a un muchacho 
de doce años , se puso á llorar. Uno de los 
augures etruscos, que se hallaba en la mis­
ma cárcel , le dixo : ¿ T a n terrible te pare­
ce que es morir? Ahora te haré ver que no 
hay cosa mas fácil ; y al mismo tiempo se 
arroja contra uno de los postes de la puer­
t a , se deshace la cabeza y m u e r e : le imitó 
el muchacho, y t a m b i n cayó muerto. A vis­
ta de esta barbarie no se debe esperar que 
el intratable Opimio perdonase á ninguno. 
Hace encarcelar y condenar á muerte á to­
dos los amipos de los Gracos que pudo des­
cubrir , y arrojar en el T i b e r los cadáveres 
de tres mil hombres que habían perdido la 
vida en el monte Aventino , confiscándoles 
los bienes. Prohibió con decreto que sus pa­
rientes se vistiesen de l u t o ; y para no cho­
car del todo al p u e b l o , cargó de réditos á 
las tierras que excediesen las quinientas fa­
negas que se permitía poseer. Estas rentas de­
bían pagarse al tesoro , y este debia ayudar 
con ellas á los pobres ; pero después se su­
primieron estas contribuciones, porque los pa­
tricios pagaban lo suficiente en los gastos á 
que les obligaban las funciones de sus em­
pleos. 
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D e este modo nada quedó de las empre­
sas de los Gracos , sino la memoria de su inuti­
lidad para el beneficio del pueblo. L o que en­
señaron á las cabezas de facciones que se si­
guieron fue el arte de inquietar al popula­
c h o , de apasionarle, embriagarle con esperan­
zas, y excitar y dirigir sus furores. A Opimio 
se le puede considerar como inventor de las 
proscripciones. Ofreciendo premio por las ca­
bezas inflamó la codicia , y rompió los lazos 
del parentesco y la amistad. C o n el espec­
táculo de los ciudadanos que todos los dias 
caian baxo el hacha de su venganza , acos­
tumbró á los Romanos á la sangre. Una mi­
serable apatía ó insensibilidad , conseqiiencia 
de haberse envilecido los pensamientos, les 
hacia sufrir , casi sin murmurar , estas bárba­
ras execuciones á su vista. Y a los llevaba á 
estos espectáculos una feroz curiosidad, cuyo 
gusto se sostuvo con los combates de gla­
diatores , que eran entonces muy comunes. 

Se cree que los gladiatores 'tuvieron su 
origen en G r e c i a , y que fueron substituidos 
por los sacrificios humanos, que por costum­
bre se hacían en las exequias de los Gran­
des , y en vez de sacrificar á los que debían 
acompañarlos á la hoguera ó al sepulcro, se 
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les hacia pelear unos contra otros. D e los fu­
nerales pasó esta costumbre á las fiestas p ú ­
blicas , y vino á ser parte de ellas. A l prin­
cipio solo se admitian los prisioneros de guer­
ra ; pero después se presentaron en la pales­
tra personas l ibres , ó por emulación de va ­
lentía , ó por ganar d inero , quando se veían 
arruinados por sus excesos. Hasta mugeres se 
vieron presentarse ; y para los Romanos era 
un espectáculo delicioso. C a d a dia se fue r e -
finando mas y aumentando este abominable 
placer. E n el primer combate de gladiatores, 
que se vio en R o m a , no hubo mas que seis; 
y quando J u l i o César tuvo el empleo de 
E d i l sacó hasta sesenta y quatro. E l modo 
mas seguro de conseguir el amor del pue­
blo era procurarle estas diversiones, porque 
las deseaba y pedia á gr i tos , y aun las l la ­
maba verdadero beneficio : Munus gladiato-
rium. Las mugeres eran las que mas concur­
rían. Los poetas satíricos , que no se tienen 
por exageradores en esta par te , nos pintaron 
la inquieta curiosidad con que seguian los mo­
vimientos de los combatientes , con quánta 
ansia esperaban ellas el éxito del combate, 
y cómo gritaban de gusto y admiración al 
ver un golpe bien dado con que caia u n 
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inleliz sobre su sangre. Los historiadores nos 
cuentan también otros horrores, como la as­
querosa barbaridad del baxo pueb lo , que con 
pretexto de remedio aplicaban la boca á las 
heridas de los moribundos, y bebian la san­
gre que salia á borbotones. D e este modo 
nos hace ver la historia que en el carácter 
de! populacho no ponen los siglos diferencia, 
y que si vana el modo de explicar su bru­
talidad , el fondo siempre es el mismo. 

Las crueldades de Opimio no se pasaron 
sin que nadie reclamase, y asi le acusaron; 
mas como todo se mezcla en las facciones, un 
antiguo partidario de los Gracos , llamado 
Papirio Garbo , fue el que tomo su defensa, 
y le hizo absolver. F u e después citado en 
justicia Carbo por haber movido á Graco el 
mayor á pedir un segundo tribunado, y ha­
ber sido uno de los cómplices en el asesina­
to del segundo Escipion. S u acusador Craso, 
joven de veinte años, no quiso admitir para 
sostener su causa el medio que le ofrecía la 
infidelidad de un esc lavo, que hurtó la ca-
xa de los papeles de su a m o , y se la pre­
sentó : le volvió á enviar la caxa sin abrir­
la con el esclavo cargado de cadenas, di­
ciendo : „ M a s quiero que se salve un enemi-
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go criminal, que perderle por tan viles m e ­

dios ; " y en efecto, no necesito de mas que 

su eloqiiencia para triunfar de un contrario 

que era también muy eloqüente. C a r b o , quan­

do iban á condenarle, se envenenó. 

Por este tiempo empezó á darse á cono­

cer el famoso Mar io ( 2 8 8 6 ) . E r a de ba-

xa esfera , y habia nacido en el pais de los 

Volscos. A una prodigiosa talla y fuerzas p o ­

co comunes juntaba la intel igencia , el v a ­

lor , y aun la temeridad. Su modo de mi­

rar tenia no sé qué de feroz. Sus modales 

eran rústicos; pero este grosero exterior ocul­

taba un gran fondo de espíritu. Pronosticó 

Escipion que seria uno de los grandes G e ­

nerales de la república. Para l legar á esta 

honra pasó por todos los grados del servicio, 

y nunca subió á otro mas elevado sino por 

alguna acción ruidosa. E n los negocios c iv i ­

les mostró la misma intrepidez que en la 

guerra. L e hicieron Tr ibuno , y durante es­

ta magistratura introduxo en las elecciones, 

á pesar del Senado , un orden favorable al 

pueblo. Quiso oponerse el Cónsul C o t a , que 

habia sido su protector ; y M a r i o , sin aten­

ción á sus beneficios, le amenazó con la pr i ­

sión. Desistió el C ó n s u l , y el valor del T r i -
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bu no le hizo grande honor para con e l pue­
blo , que desde entonces le miró como un 
firme defensor contra la opresión de los pa­
tricios. 

Las leyes contra la depravación de las 
costumbres dan á entender el grande desor­
den que reynaba en Roma ; y este era p e ­
l igroso , porque se introduxo en las clases mas 
respetables de la república. Se vieron pre­
cisados los Censores á borrar de la lista de 
los Senadores treinta y dos patricios; y fue 
necesario hacer severos reglamentos contra el 
l u x o de las mesas, los juegos de fortuna, y 
los conciertos públicos. Acusaron á tres V e s ­
tales de haber faltado á su voto ; pero los Pon­
tífices castigaron solo á una , perdonando á 
las otras dos , aunque tan culpadas , así por­
que eran de las primeras familias de la re ­
pública , como por temor de que su castigo 
deshonrase demasiado el orden sacerdotal. 
M u r m u r ó el pueb lo , se examinó de nuevo 
e l asunto, poniendo la decisión en manos de 
L u c i o Craso , que era hombre íntegro y se­
vero. • Este condenó sin misericordia á las dos 
Vesta les perdonadas, al mismo suplicio que la 
otra , esto e s , á ser enterradas v i v a s : y á sus 
galanes, que también eran de las primeras fa-
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milias, á ser azotados con varas hasta que m u ­
riesen. Por este tiempo se contaban en R o m a 
trescientos noventa y quatro mil trescientos 
treinta y seis ciudadanos en estado de l levar 
armas. 

Ademas de esto tenia la república en las 
Galias exércitos , de los quales desesperados 
de poder defenderse los de Estern , pueblo 
que habitaba al pie de los A l p e s , pusieron 
fuego á sus casas, mataron sus hijos y mu-
geres , y se arrojaron á las llamas. E n E s ­
paña Mario , siendo P r e t o r , venció constan­
temente á los bandidos, y consiguió que los 
pueblos de su gobierno no viviesen de rapi­
ña. Méte lo triunfaba de la Macedonia , y su 
hermano de la Cerdeña y de la Córcega ; 
pero al Cónsul Papirio le habian vencido 
los Cimbrios. Entre estas guerras , la que prin­
cipalmente iixaba la atención de los Romanos 
era la de Numid ia contra Y u g u r t a . 

Bien que esta atención no se empleaba 
tanto en las operaciones militares quanto en 
las negociaciones pecuniarias ( 2 8 9 2 ) , á las 
que daban mas ó menos actividad las victo­
rias ó los reveses de la fortuna. Empezaron 
así que Y u g u r t a , nieto de Masinisa, hizo ma­
tar á Hiempsal , su hermano, heredero del tro-
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no como él ; pero restaba otro llamado Ad-
herbal con igual derecho al r e y n o . y debia 
este dividirse entre los tres. Con el fin de 
evitar que su hermano le quitase la v ida , se 
refugió á R o m a reclamando su protección. 
L e siguió Y u g u r t a , llamado á dar cuenta de 
su proceder ; pero le justificó el dinero que 
derramó con profusion, y nombró el Sena­
do diez comisionados para repartir el reyno 
entre los dos ; porque en los poderes no se 
trató del asesinato del infeliz Hiempsal , pa­
sándole en silencio como por puro accidente: 
asi le presentó Y u g u r t a , y quisieron darle 
crédito. Los diez comisionados estaban dis­
puestos á creer y condescender en quanto pi­
diese el poseedor de los tesoros de Numidia. 
E ic ié ron el repartimiento, y se aplicaron tan 
poco á poner en seguro á Adherba l , que así 
que ellos partieron, le encerró su hermano en 
su propia capital. 

Escauro , Genera l R o m a n o , se presentó, 
habló con valentía á Y u g u r t a , y le dio en 
rostro con que después de haber asesinado 
á un hermano, quería hacer que el otro mu­
riese de hambre. L e mando pues levantar 
el sitio de la cap i ta l : él lo e x e c u t ó , y se 
retiró el Romano ; pero volvió el N m n i -
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d a , tomó la c iudad, y quito á su herma­
no la vida con su propia mano , después de 
darle crueles tormentos en castigo de haber 
llamado contra el á los Romanos. Esta con­
ducta de Escauro íue también la de otros 
muchos Generales que enviaron contra Y u -
gurta. L e amenazaban vigorosamente para que 
el Principe no regatease mucho en los me­
dios de apaciguarlos , y duró este manejo 
hasta que el pueblo romano, instruido é in­
dignado de la codicia v i l , y la injusticia in­
teresada de sus Senadores , hizo el proceso á 
los culpados. Entre ellos fue uno Opimio , 
que se habia mostrado inexorable contra Gra­
co y sus partidarios. L e condenaron, con al­
gunos de sus cómplices, á un destierro per­
petuo , y murió en la miseria. Este castigo 
se le dio Escauro , aunque tal vez era mas cul­
pado que todos ; pero habia tenido medios 
para conseguir que le nombrasen cabeza de 
la comisión formada para este asunto, y cas­
tigó con la mayor severidad á muchos que 
eran menos delinqiientes que él. 

Quiso también el pueblo que se hicie­
se seriamente guerra á Y u g u r t a , y la con­
fiaron á Méte lo , distinguido por su probi­
dad , valor y habilidad militar. D e b e adver-
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rirse que en esta guerra sirvieron los dos fa­
mosos rivales Mario y Sila : el primero co­
mo Teniente G e n e r a l , elegido por el mismo 
M é t e l o , que le dio este grado ; pero tuvo 
bien que arrepentirse de haberle escogido. 
T e n i a Mar io todos los talentos guerreros, 
v a l o r , intrepidez , presencia de espíritu en 
el p e l i g r o , prontitud, y genio fértil en ex­
pedientes y recursos; pero ni aun sospecha­
ba que hubiese en los otros aquellas dispo­
siciones morales que forman el carácter de 
un hombre honrado. E r a muy v a n o , y de­
cía que no debía su elevación sino á su mé­
rito , y tan lejos estaba de conocerse obliga­
do á M é t e l o , que le chocaban los justos elo­
gios que daban á este General , y desacredi­
taba todas sus acciones. Si se le o ía , ademas 
de que la lentitud y natural timidez de M é ­
telo le hacían incapaz , según M a r i o , de de­
tener un enemigo activo y v ig i lante : decia 
que su política le hacia prolongar la guerra 
para que le durase mas el mando. L o g r ó que 
l legasen sus calumnias hasta R o m a , en don­
de habia persuadido que en una sola campa­
ña era él capaz de dar fin á la guerra con 
la mitad de las tropas de Mételo. Habiéndo­
se preparado de este modo los caminos, pre-
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tendió el consulado, le o b t u v o , y 1 al mismo 
tiempo el generalato de Méte lo . 

Revestido de la dignidad de C ó n s u l , tra­
tó con desprecio á la nobleza. C o m o le ha­
bían elevado á los primeros puestos de la re ­
pública á pesar de los patricios , decia alta­
mente que se tenia por mas glorioso con la 
victoria que humillaba á los padres conscrip­
tos , que con quantas pudiese lograr contra 
Y u g u r t a , aun quando le llevase á R o m a en 
triunlo y cargado de cadenas. Todos sus dis­
cursos al pueblo eran pomposos elogios de su 
méri to , é invectivas contra los patricios. H a ­
bía publicado que Méte lo tenia demasiadas 
tropas, y después le pareció que no tenia é l 
las suficientes: por lo que empezó á alistar en 
R o m a , y compuso muchas legiones , bien que 
de lo mas baxo del pueblo ; pues prefería 
aquellos soldados á otros , como temeroso de 
tener en sus tropas hombres que le excediesen 
en calidad. 

Mientras estas ocupaciones prolongaban 
la detención del Cónsul en R o m a , vencía 
Mételo á Y u g u r t a , sitiaba y tomaba plazas. 
Quando supo el arribo de su ingrato teniente, 
dexo el exército á otro , se embarcó , é hizo 
vela hacia Ital ia. Los Romanos le hicieron la 

T O M O v . E 
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justicia de no negarle los honores del triun­
fo. M a r i o , poco seguro de la constancia y 
disciplina de sus nuevas tropas, las empleó 
primero en una expedición que pedia mas va­
lor que paciencia. Las hizo atravesar las abra­
sadas arenas de Á f r i c a , infestadas de mons­
truosas serpientes , que por el hambre y el 
calor se hacían mas temibles , con el fui de ir 
á tomar á Capsa , plaza rodeada por todas par­
tes de un vasto desierto que la hacia casi inac­
cesible ; por lo que hal ló á los habitadores 
en la mas profunda seguridad, y no necesitó 
de mas que presentarse para apoderarse de la 
c iudad, en la qual logró un grande botin. Una 
sorpresa debida á la casualidad, le hizo due­
ño de M u l u c a , fortaleza importante. Hecho 
esto , fue paseando su exército por la Numi-
dia y la Maur i tan ia : r o b ó , q u e m ó , asoló, 
m a t ó , y l lenó aquellos reynos del terror de 
su nombre. 

Entonces le l legó un refuerzo muy ne­
cesario para su exérc i to , baxo la conducta de 
S i l a , el contrario de M a r i o , patricio joven, 
de noble educación, amable , y criado en las 
delicias de R o m a , á que se habia entrega­
do. Una cortesana, llamada N i c o p o l i s , le 
amó con pasión v io lenta ; y correspondiendo 
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el con sincero afecto , no solo le hizo partici­
pante de sus rentas, sino que al morir le de-
x ó muchos bienes. Miraba Mario á Si la como 
á un hombre afeminado : por lo q u a l , y por 
ser patricio , no le gustaba que solicitase y con­
siguiese la qiiestura de su exército. Mientras 
pudo le dexó haciendo reclutas en R o m a ; mas 
al fin fue preciso que el Qüestor cumpliese 
con su cargo. L legando pues á la Áfr ica , mu­
dó absolutamente de conducta; y abandonan­
do los placeres, se mostró siempre pronto en 
las fatigas y pe l igros , y vivió tan frugalmen­
te como el menor soldado : afectaba imitar al 
Genera l aun en sus modales agrestes , con 
lo que consiguió su estimación y confianza 
hasta el punto de verse declarado primer te­
niente del exército. E n este puesto se mere­
ció , con justo t i tu lo , la reputación de G e ­
neral hábil , y diestro en manejar una nego­
ciación. Esta última calidad la consiguió es­
pecialmente por la destreza con que manejó 
el espíritu de B o c o , R e y de Mauritania , y 
yerno de Y u g u r t a , consiguiendo que entre­
gase á su suegro. Diputado á este Monarca 
como embaxador de M a r i o , iba marchando 
Sila con un cuerpo de exército, q u e , aunque 
fuerte, le rodeaban por todas partes lazos y 

£ i 



6 8 COMPENDIO 

emboscadas. Después de algunos dias de ca­
mino se le presentó V o l u c i o , hijo de Boco, 
que iba á preparar al Romano para que hi­
ciese entrar al R e y de Numidia en el trata­
do que iba á concluir con el Mauritano. Sin 
duda creyó adelantar alguna cosa con Sila por 
el medio de asustarle; pues á cosa de media no­
che entró aquel Príncipe joven precipitadamen­
te en la tienda de Sila manifestando espanto, y 
le d i x o : „ Sé que Y u g u r t a viene á nosotros con 
fuerzas superiores : huyamos : dexad ahí las 
tropas, que yo me obligo á guiaros á un lu­
gar seguro." „ ¡ Q u e y o h u y a , respondió Sila 
con fiereza, que yo huya de un enemigo ven­
cido tantas veces! ¡ Q u e yo abandone mis solda­
dos ! N o , porque sé quanto es su va lor ; y así, 
ó vencerán conmigo , ó yo moriré con ellos." 

Hasta entonces era una alarma falsa da­
da á propósito; mas presto fue un peligro real, 
porque con efecto se iba acercando Yugurta . 
Los soldados romanos, viendo de repente que 
su exército estaba á poca distancia, exclama­
ron : „ A q u í nos han hecho traición : Volucio 
nos ha vendido : quitemos al traidor la vida.*' 
Sila aparentó la mayor seguridad : animó á su 
gente , y la exhortó á sostener en aquella oca­
sión peligrosa el honor del nombre romano. 
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Mirando después á V o l u c i o , le dixo : „ C o n -

vencido estoy de que nos hacéis traición : yo 
quiero ser mas generoso que v o s , y así os 
concedo la vida : id á juntaros con Y u g u r t a . " 
E l Príncipe joven procura disculparse : asegu-

ra á Sila que el N u m i d a venia á hacerle su 
corte, y disponerle para que le favoreciese. 
„ Haced antes la prueba , añadió: vamos á en-

contrarle, y veréis que nada hay que rezelar . " 
Se determinó el Romano á dar este paso arries-

gado ; y con efecto abrió Y u g u r t a á su tropa un 
paso libre por entre su exército ; y el buen 
éxito de esta temeridad mereció á Sila el sobre-

nombre de afortunado. Llegando á verse con 
Б о с о , estaba la dificultad en separar la causa 
del suegro de la del y e r n o ; y en este punto 
consiguió el embaxador tal vez mas de lo que 
esperaba. Es de advertir que los dos que se 
disputaban la Mauritania se servían de las 
mismas razones; y uno y otro contaban con 
dar principio á una traición. , ,N0 podré y o , 
decia Y u g u r t a á Boco , asegurarme de lo que 
me prometéis en nombre de los Romanes , si 
no me dais en prenda su embaxador." D e c i a 
también Sila á Boco : , ,Los R e y e s mas pode-

rosos no pueden conseguir la alianza de R o m a 
sino por J g u n servicio extraordinario. A p r o -
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vechaos de esta ocasión : entregadnos el bár­
baro y pérfido Y u g u r t a , manchado todavía con 
la sangre de sus hermanos. A y u d a d á Roma 
á executar la venganza de los dioses, y con­
tad para siempre con la protección y amistad 
de los Romanos." „ ¡ Q u é ! respondió Boco: 
¡hacer traición á un suegro , á un R e y vecino, 
amigo y aliado! ¿ Q u é pensará toda África ?" 
L a suave , penetrante y persuasiva eloqiiencia 
de Sila reprimió esta idea del honor : redu-
xo al yerno á concertar con él las medidas 
para sorprehender á su suegro , y se halló Y u ­
gurta cargado de cadenas quando con las es­
peranzas que Boco le habia dado se creia due­
ño de Sila. L l e v ó este su cautivo á Mario. 

Así tuvo fin la guerra de Numidia . H i ­
zo Mario marchar á Y u g u r t a y á sus dos hi­
jos para su tr iunfo, en el q u e , entre otros des­
pojos de aquel reyno , l levó mil setecientas 
libras de oro en barras, y cinco mil setecien­
tas setenta y cinco de p la ta , también en bar­
ras , con una grande suma en dinero : todo 
esto para el tesoro público , y sin contar 
la parte del botín que tocó á los Generales 
y á cada soldado. Necesitaba Roma de estas 
depredaciones para sostener una república co­
mo la s u y a ; porque sin las riquezas que ad-
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quiria con el saqueo, no hubiera podido man­
tener trescientos ó quatrocientos mil ciudada­
nos que vivian sin profesión , guarnecían ocio­
sos la plaza pública en la discusión de los 
negocios, y constituían los exércitos. C o m o á 
semejantes repúblicas, mezcladas de aristocra­
cia y democracia , no las pueden faltar fac­
ciones, necesita el populacho de ambiciosos 
que le compren , y los ambiciosos de un po­
pulacho que se venda , y el precio del mer­
cado se halla en el botín que llevan los ven­
cedores. D e este modo se sostiene la lucha 
entre los competidores, hasta que abriendo el 
pueblo los ojos pisa sus ídolos y sus adora­
dores. Esta constitución , si así puede llamar­
se un estado perpetuo de discordias, fue la 
que levantando á los Romanos al mas alto 
grado de poder , los precipitó luego en el abis­
mo de una vergonzosa servidumbre. 

Por este tiempo ( 2 8 9 8 } estaban ocupa­
dos en dos guerras que los inquietaban: la 
rebelión de los esclavos, y la irrupción de 
los Cimbros y Teutones. L a primera empe­
zó en I t a l i a , y tuvo por causa al amor. U n 
caballero romano llamado V e c i o , que v iv ía 
en C a p u a , dominado de violenta pasión por 
una hermosa esclava , la compró á crédito ; y 



7 1 COMPENDIO 

guando ya era preciso pagarla , se halló sin di­
n e r o , y arruinado con sus excesos. E l vivir 
con la hermosa esclava le habia familiarizado 
con los compañeros de su esclavitud: les dio 
á conocer el Romano quantas eran sus fuer­
zas : los empeñó á rebelarse, y se hizo su 
xefe. L a primera hazaña fue matar á los acree­
dores á quienes debía el precio ofrecido por su 
amiga ; pero estaba C a p u a muy cerca de Roma 
para que esta insurrección tuviese una felici­
dad constante. Enviaron contra él al Pretor 
L u c u l o con fuerzas superiores, y V e c i o , que 
iba á caer en sus manos , se quitó la v ida , y 
por esta parte cesó la rebelión. Pero un re­
glamento justo, intimado sin prever las con-
seqiiencias , causó en Sicilia otra mas peli­
grosa en las ciudades entre sí vecinas. 

L o s Romanos hacían esclavos á todos los 
prisioneros sin distinción. Muchas veces se ha­
llaban en los exércitos enemigos los infelices, 
á quienes antes habian hecho prisioneros en las 
tierras de los aliados de la república, y contra 
su voluntad los habian incorporado en las nacio­
nes que tenían guerra con los Romanos. Quan-
do estos los cogían, sufrían como los demás la 
suerte de la servidumbre. Requerida por Nico-
medes , R e y de B i t i n i a , ordenó la república, 
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por una inspiración de justicia, que en ella no 
era regu lar , que se restituyese la libertad á 
todos los esclavos nacidos en los reynos alia­
dos con Roma. Eran estos muchos , y Licinio 
N e r v a , Pretor de S i c i l i a , que quiso desde 
luego que la ley se executase , rompió los 
grillos de quatrocientos de estos infelices, y 
declaró que oiria á quantos tuviesen que re­
clamar. Bien fuese que se asustó con la mul ­
titud de reclamaciones, ó que no pudo re ­
sistir á las razones pecuniarias que sus dueños 
oponían, no solo cesó en la manumisión, si­
no también se manifestó dispuesto á restituir 
á las cadenas á los que y a habia libertado. E s ­
tos últimos se juntaron, llamaron á otros, y 
eligieron por Genera l á un tal Sal vio , to­
cador de flauta, á quien dieron el título de 
R e y . Este se mostró digno del título y del 
mando con las victorias que logró. Su exér­
cito , que ya se componía de veinte mil in­
fantes y dos mil caballos , tuvo el refuerzo 
de diez mil hombres que l levó Atenion de 
las cercanías de Egeso y de Li l ibea. Repart ie ­
ron entre sí los dos xefes las operaciones de 
la guer ra , encargándose Salvio de la defensa 
de las c iudades , y Atenion de sostener la 
campaña. Se hallaba este á la cabeza de qua-
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renta mil esclavos que habían servido casi to­
dos antes de perder la libertad , por lo que 
estuvo por mucho tiempo balanceando e l su­
ceso de una batalla que les presentó L u c u -
l o , vencedor de los de C a p u a ; y sin duda 
la hubieran ganado á no haber caído del ca­
ballo Atenion herido en las dos rodillas. L e 
tuvieron por muerto : su exército se desorde­
nó ; pero él se retiró entre un montón de 
muertos , y l legó á la ciudad de Triocola, 
que era su punto principal : en ella sostuvo 
un largo sitio contra L u c i l l o , á quien cansó 
con su resistencia. Atenion , viéndose libre y 
único xefe , porque Salvio habia m u e r t o , vo l ­
vió á ponerse en campaña; y estando para dar 
segunda batalla á Mario A q u i l i o , sucesor de 
L u c i l l o , propuso el esclavo al Romano un 
combate de hombre á hombre , el que se ve­
rificó á vista de los dos exércitos ; pero en­
gañó la fortuna las esperanzas del valiente Ate­
nion , y murió en el desafio : h u y ó su exér­
cito , y todo fue después carnicería. D iez mil 
que se salvaron en su campo quisieron mas 
matarse unos á otros , que rendirse á los R o ­
manos. Esta guerra , que duró quatro años, les 
costó un millón de esclavos. 

A la irrupción de los Cimbros y T e u -
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tones precedió una guerra infeliz en las G a -
lias. Cepion , en calidad de Cónsul , había 
logrado algunas ventajas, porque tomó el fa­
moso tesoro de Tolosa , que consistía en el 
robo del templo de Delfos por los Gaulas . 
Dicen que subia á cien mil libras de oro y 
otras tantas de plata. N o podia menos de en­
viarle á Roma ; y así le puso en Marsella 
baxo una buena escolta para que le embar­
casen ; pero colocó en el camino tropas mas 
numerosas : y los soldados, á quienes convir­
tió en salteadores, robaron la parte del p ú ­
blico , se la llevaron á é l , y se la apropió. 
U n hombre de este carácter no podría ver 
con buenos ojos un sucesor, concluido su con­
sulado; y así miró al nuevo Cónsul Mario, 
si no como á enemigo , por lo menos como 
á enviado para disminuir en quanto pudiese sus 
utilidades. L e habian dexado cierta autoridad 
en calidad de Procónsul , pero subordinada, y 
no quiso Cepion reconocer dueño: por lo qual 
se desavinieron entre sí los dos r ivales ; y no 
pudiendo los oficiales componerlos, les fue 
preciso repartir el exército. Esta falta de unión 
dio gran ventaja á los Gaulas y á los C i m ­
bros , que ya se habian reunido , y atacaron 
de concierto los campos de los Generales ra-
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manos: los Gaulas al del Cónsul Mar io , los 
Cimbros á los de C e p i o n , y se declaró por 
ellos la victoria. 

Ochenta mil hombres , así Romanos co­
mo aliados, los dos hijos del Cónsul , y qua-
renta mil criados ó vivanderos perecieron en 
esta fatal jornada. Solo diez hombres con los 
dos Generales huyeron en los dos exércitos de 
R o m a , siendo uno de estos diez Sertor io , el 
que fue después tan famoso. Perecieron estos 
ciento veinte mil en cumplimiento de un vo­
to que hicieron los vencedores antes de dar 
la batal la , y en conseqüencia de este voto aho­
garon los caballos, quitaron la vida á todos 
los prisioneros , destruyeron los despojos, y 
arrojaron en el Ródano el oro y la plata: de 
suerte que no le aprovechó á Cepion su robo. 

F u e ruidosa la indignación de Roma con­
tra C e p i o n , que era patricio. L e depuso e l 
pueblo con ignominia; y el Senado miró este 
castigo sin exemplar como una injuria h e ­
cha á todos los Senadores ; pero se les pre­
paraban otras culebras que devorar. U n Tr ibu­
no transfirió al pueblo el derecho de elegir 
los Pontífices. Otro hizo pasar una ley para que 
todo ciudadano degradado por decreto del pue­
blo , quedase para siempre privado de su asiea-
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to entre los Senadores : de este modo perdía 
este cuerpo el derecho de restablecer á los 
que el pueblo habia humillado. Otro tercer 
Tribuno hizo determinar, que todos los alia­
dos del pais latino que acusasen á un Sena­
dor y probasen , gozarían de los privilegios 
de ciudadano romano. Pero lo que mas mor­
tificó al Senado fue ver escogido para la guer­
ra de los Gaulas á M a r i o , su declarado ene­
migo , y que le elegían segunda vez Cónsu l , 
aunque ausente, y sin haberse pasado seis años 
desde su primer consulado; sin embargo de ser 
la presencia y el intervalo de diez años , dos 
condiciones que siempre se habían respetado. 

Esta elección asustó desde luego á los Ro­
manos jóvenes, destinados por su nacimiento 
á la g u e r r a , porque temian ser mandados con 
dureza. Mar io observaba en toda su conducta 
cierta austeridad. N o gustaba de convites ni 
placeres : en él no habia l u x o , sino la mayor 
sencillez en los vestidos: una frugalidad exem-
p l a r , y un modo de significar su voluntad, 
que no sufría réplica ni dilación. E l tono de 
su voz asustaba, y hacia temblar á aquellos á 
quienes daba las órdenes. Env ió á su teniente 
Sila á limpiar el pais al pie de los Pirineos 
por la parte de N a r b o n a , en donde conta-
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ba con esperar á los C imbros , que acompaña­
dos de los Gaulas y de los Teutones habian 
ido á hacer una irrupción en España. Iba él 
siguiendo á su teniente siempre cerca, y es­
tableció en el exército la mas severa disciplina. 

U n sobrino suyo fue muerto por un sol­
d a d o , á quien queria corromper; y muy le­
jos de vengar una muerte que verdaderamen­
te sentia, puso Mar io con su mano en la ca­
beza del matador una de aquellas coronas que 
los Generales solo concedían á aquellos soldados 
que se habian distinguido por alguna acción 
brillante. Este generoso rasgo de equidad, pu­
blicado en R o m a , aumentó su crédi to , y con­
tr ibuyó á darle el tercer consulado. Quan-
do trataron de darle el quarto hubo mas di­
ficultades , porque Mar io aparentó que no 
queria se violasen tantas veces en su favor 
las reglas establecidas, y declaró que no per­
mitiría que se pusiese su nombre con los de 
los candidatos ; bien que Saturnino , uno de 
los Tribunos que se entendían con é l , ha­
blaba de diferente modo. Decia este , que era 
preciso obligar á Mario , pues su resistencia 
en las circunstancias de urgente riesgo de la 
república , amenazada de una inundación de 
bárbaros, era una verdadera traición. Hicieron 
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cada uno tan bellamente su p a p e l , que acep­
tó Mario como con repugnancia las íasces con­
sulares por la quarta vez. 

N o volvieron los Cimbros por donde los 
esperaba M a r i o , sino por el lado de I ta l i a , ó 
por los Alpes orientales , al mismo tiempo 
que los Teutones y otras naciones de las C a ­
lías y la Helvecia determinaban pasarlos por 
e l lado de occidente. F u e Mario á buscar á 
estos últ imos, y los esperó cerca de Arles . 
Quando y a estuvieron á la v i s ta , cubrían to­
do el país á quanto esta podia extenderse. 
Deseaban dar la batal la , porque se acababan 
sus provisiones, y no podían esperar hallar otras 
en una tierra que el C ó n s u l tenia de propósito 
asolada. También la deseaban los Romanos por 
no poder sufrir las bravatas con que los bár­
baros les insultaban hasta en sus mismas trin­
cheras. 

T e m i ó Mar io no poder contenerlos, y re­
currió á una astucia religiosa. L e habia en­
viado su muger J u l i a , de la familia de los 
Césares , una famosa ad iv ina , que el Cónsul 
recibió con el mayor respeto ; y como si tu­
viese el talento de decir lo venidero , la con­
sultaba en las ocasiones de importancia. S u ­
plicándola el Genera l que le dixese qual era 
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la voluntad de los dioses respecto del com­
bate que el exército p e d i a , no dexó ella de 
pronunciar que aquel empeño seria fatal á la 
república. Esta respuesta sosegó á los solda­
dos , y los tuvo en grande sumisión á la v o ­
luntad del Genera l . Este dio en sí mismo al 
exército el exemplo de que despreciase las 
provocaciones del enemigo. Uno de los T e u ­
tónicos, y el de mas alta t a l l a , l l egó hasta 
la puerta del campo á desafiarle á singular 
bata l la ; y él respondió : „ Si ese Germano está 
cansado de vivir que vaya y se ahorque." D e ­
terminó pues el C ó n s u l , y reduxo á sus l e ­
giones á que dexasen desfilar tranquilamente 
la inmensa multitud de los T e u t o n e s , y esta 
tardó tres días en pasar á vista de los Roma­
nos. Parece que esta marcha los d iv id ió , pues 
Mar io alcanzó cerca de A i x , en las ribe­
ras del C e n o , que se llamó después el rio 
Arco, á una división, y la derrotó entera­
mente. Las mugeres , atrincheradas en su cam­
p o , no pudiendo defenderse, ni conseguir pa­
ra su honor la seguridad que pedian , dego­
llaron á sus hijos, y se mataron á sí mismas. 
N o lejos de allí acampaban los Teutones que 
no habían entrado en el combate. Los atacó 
sucesivamente M a r i o , y logró una victoria 
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completa. Los historiadores hacen subir á dos­
cientos noventa mil hombres los que fuéion 
muertos ó hechos prisioneros en las dos ba­
tallas. Estas felicidades le valieron á Mar io 
el quinto consulado y el decreto de los h o ­
nores del triunfo. L e y ó este decreto , y d i -
x o : „ E 1 consulado me pone en la obl iga­
ción de vencer á los Cimbros como lo he h e ­
cho con los T e u t o n e s ; y así le acepto. E n 
quanto al triunfo deseo que nada se hable 
hasta haber acabado mi victoria , pues no v i e ­
ne bien la pompa de un triunfo mientras ha­
y a bárbaros en las fronteras de I ta l i a . " 

L e habian dado por colega en el con­
sulado á Manilio A t i l i o , á cuyo cargo estaba 
defender la Italia contra los Cimbros. Este te­
nia en su exército á S i l a , de quien no se sabe la 
causa por qué habia dexado á Mario su primer 
G e n e r a l ; bien que no debe causar admiración 
que durase poco la buena inteligencia entre 
hombres de carácter , costumbres y prendas 
tan opuestas. D e b i ó Sila inspirar á Manil io 
las precauciones que tomó para que Mar io no 
se atribuyese todo el honor del buen éxito , 
quando le llamaron á gritos los Romanos pa­
ra que fuese á ayudar á Manilio á rechazar 
los C imbros , los quales si hubiesen conocido 

T O M O v . F 
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bien sus ventajas, hubieran penetrado hasta 
R o m a . S i l a , no consultando mas que el bien 
p ú b l i c o , así que l l e g ó Mario cerca del exér­
cito de M a n i l i o , fue á ofrecerle víveres y 
otros a u x i l i o s , que no se atrevió á rehusar, 
porque apenas podia pasar sin e l l o s ; pero los 
recibió con tan poco aprecio , que S i l a , sin 
temer la superioridad que daban á Mar io los 
cinco consulados, quando él no habia tenido 
ninguno de los empleos grandes de la repú­
blica , se declaró abiertamente su enemigo. 

Se apoderó Mar io del derecho de co­
mandante; porque habiendo espirado el tiem­
p o del consulado de C a t u l o , y a no era mas 
q u e Procónsul . Los C i m b r o s , que esperaban 
á los Teutones quisieron entablar una ne­
gociación por ganar t iempo, y enviaron á su­
plicar que se les permitiese á ellos y á los 
Teutones sus aliados, establecerse en el mis­
mo país en que se hallaban. Mario les respon­
dió : „ V e n í s pidiendo tierras para vuestros 
aliados los T e u t o n e s : sin duda ignoráis que 
y a las t i enen , pues actualmente se están pa­
seando en los campos por las riberas del Ce­
n o . " „ Y a os haremos arrepentir de esta bur­
la , respondieron los C i m b r o s , quando nuestros 
aliados hayan pasado los A l p e s . " „ Y a los pa-
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sáron, respondió M a r i o : aquí los t e n é i s ; y 
les presentó los prisioneros T e u t o n e s : idos á 
preparar para juntaros aquí con el los ." D i c h o 
esto les asignó el dia de la batalla contra la 
costumbre de los R o m a n o s ; y aunque bien 
disputada, fue enteramente funesta para los 
infelices Cimbros. Temiendo los esfuerzos de 
un exército disciplinado, tuvieron la impru­
dencia de atarse unos á otros con cordeles , con 
el fin de presentar, si hubieran podido , una 
frente inmoble ; pero rotas las primeras líneas, 
y a todo fue matanza general . Se defendieron 
las mugeres como las de los T e u t o n e s , y t u ­
vieron la misma suerte. Apenas se podrá creer 
que los Romanos perdiesen trescientos hom­
bres quando mas , haciendo prisioneros á sesen­
ta mil C imbros , y dexando muertos en el cam­
po de batalla á ciento veinte mil. 

Libertador de la patria, tercer fundador 
de Roma, fueron los títulos que en su en­
tusiasmo dio pródigamente á Mario el p u e ­
blo romano, siendo así que no estaba bien pro­
bado que el honor de la victoria se le de­
biese á él principalmente. Por el contrario, 
como Catulo tuvo el cuidado de hacer sena-
lar los dardos de sus soldados, se aver iguó 
por examinadores escogidos que las cohortes 

F a 
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de Catu lo fueron las que dieron á los C i m ­
bros los golpes mas terribles. Por otra parte 
solo dos estandartes habia quitado el C ó n s u l , 
y Si la habia l levado treinta y uno al campo 
del Procónsul. Para quitar pues todo motivo 
de querellas se decidió que triunfasen jun­
tos. Y a no habia razón para perpetuar los 
consulados de Mario ; mas este lo deseaba, 
y por entonces era su deseo mas poderoso que 
la razón. Empezó pues á pretender ; y aun­
que naturalmente soberbio y duro , se hizo 
tan humano y civil , que acariciaba aun al 
menor ciudadano. ¡ Mario afable y condes-
cendente! ¡ q u é no puede la ambición! T o ­
davía consiguió por la sexta vez las fasces 
consulares, y las l levó en oposición contra el 
gran M é t e l o el N u m í d i c o , á quien habia su­
plantado ya en la guerra de Y u g u r t a . 

E n este consulado se vio la república en 
grande riesgo con la asociación de M a r i o , del 
Pretor Glauc ia y A p u l e y o , quien para ser 
T r i b u n o hizo quitar la vida en los comicios 
á su competidor , que era un hombre muy 
honrado. N o solamente tenia este triunvirato 
á su disposición al populacho de Roma , sino 
tí-mbien á la parte mas vi l de las tribus subur-
bicarias. L o s llamaban en su socorro los triun-
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viros guando los necesitaban ; y la canalla, pa­
gada con dinero , acudía , rodeaba la plaza, 
y con sus clamores y amenazas impedia á los 
ciudadanos que diesen sus votos , ó los precisa­
ba á votar á gusto de los que pagaban. N o 
se proponían menos estos tres hombres que 
apoderarse de la suprema autoridad; y para 
esto era preciso destruir el S e n a d o , ó dexarle 
sin poder y envilecido. 

E n todos tiempos fue el juramento una 
de las armas de las conjuraciones. A p u l e y o 
p u e s , con el fin de poner á los mas estimados 
Senadores entre su conciencia y su honor, pro­
puso , y así quedó establecido , que jurarían 
en junta plena confirmar quanto el pueblo de­
cretase. Los principales padres conscriptos qui­
sieron que conociese la parte mas sana del 
p u e b l o , que semejante ley arruinaba absolu­
tamente la constitución de la república , ha­
ciendo al pueblo superior al Senado ; pero 
los sacaron con violencia de la tribuna de las 
arengas, y los persiguieron con ultraje. A l dar 
cuenta al dia s iguiente , según el deber de su 
cargo , de esta escena que habia pasado en la 
plaza , declaró el C ó n s u l , que él jamas pres­
taría el juramento, y d i x o : „ S i la ley es 
buena, se la observará sin jurar ; y si es mala, 
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nunca podrá el juramento obligarnos á poner­
la en práctica." Pero este discurso, aunque 
bueno en sí mismo , no era en su intención 
mas que un lazo para autorizar á los Sena­
dores , y sobre todo á M é t e l o , de quien que­
ría deshacerse, para que no jurasen, y expo­
nerlos de este modo á los malos tratamientos 
de sus satélites. E n el día determinado para 
e l juramento declaró al Senado , que si é l 
habia prometido no jurar , era por no haber 
premeditado bien el p u n t o ; y que así pres­
taría el juramento, porque no era hombre te­
naz. Admirados los Senadores no se atrevian 
á abrir la boca : aparentó pues que contem­
plaba aquel silencio como una adhesión á lo 
determinado, y se los l levó siguiéndole al 
templo de Sa turno , en donde se hacían de 
ordinario estos actos de re l ig ión, y prestó e l 
juramento. N inguno de los Senadores se atre­
v ió á resistir, excepto M é t e l o , el que á las 
súplicas é instancias de sus compañeros pa­
ra que se rindiese á las circunstancias, res­
pondió : „ L a s circunstancias no mudan la na­
turaleza de una acción injusta. N o hay co­
sa mas r e g u l a r , añadió mirándolos, que h a ­
cer lo que se debe quando no media algún 
riesgo ; pero el verdadero carácter de un 
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hombre de bien consiste en desafiar los p e ­
ligros que puede haber en ser fiel á la obl i ­
gación." Esta constancia, que trataron de obs­
tinación, fue castigada sobre la marcha con 
un destierro. E l cuerpo de los patricios y las 
tribus de la ciudad ofrecieron oponerse, aun­
que fuese con la f u e r z a , al decreto injusto 
del populacho; pero M é t e l o declaró que no 
sufriria que por él se derramase una gota de 
sangre , y dixo al partir : „ 0 los negocios mu­
darán de aspecto, ó el pueblo se arrepentirá de 
lo que ha h e c h o , y en este caso me l lama­
rán ; ó permanecerán las cosas en e l estado pre­
sente , y entonces mejor será para mí estar 
distante de R o m a . " 

E n todo este negocio hizo Mar io e l p a ­
p e l de hipócrita. Aparentaba que quería r e ­
conciliar al Senado con el p u e b l o , y él era 
quien con sus dos agentes , A p u l e y o y G l a u -
cia , daba secretamente materia á las quere­
llas que enredaban entre sí á los dos cuerpos. 
N o obstante, estos tres hombres no siempre 
estaban de acuerdo , porque rara vez hay una 
paz constante entre los malos. Quer ía G l a u -
cia lograr el consulado, y pretendía A p u l e ­
y o que á pesar del C ó n s u l , que procuraba 
le confiriesen esta dignidad por la séptima v e z , 
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se diese el tribunado á un indigno protegi­
do suyo. N i uno ni otro consiguieron su pre­
tensión. Glaucia , rabioso por haberla per­
d i d o , hizo asesinar á su competidor pública­
mente , y después de este delito se quitó la 
mascaril la: él y A p u l e y o emprendieron abier­
tamente la destrucción de la república. E l 
p o p u l a c h o , al qual habían inspirado sus sen­
timientos, declaró por Genera l á A p u l e y o , y 
aun por R e y , si se da fe á algunos historia­
dores : y los dos rebeldes se apoderaron del 
capitolio. 

E n él debían reforzarlos las tribus del 
c a m p o ; pero los cabal leros , los patricios, y 
quantos deseaban la conservación de la repú­
blica , se armaron , y se opusieron para qua 
DO pasasen. H u b o en la plaza pública un com­
bate sangriento, en que l levó lo peor el po­
pulacho, Los vencedores pusieron sitio á la 
c iudadela ; y Mario , que durante estos albo­
rotos no habia podido menos de tomar las me­
didas convenientes contra los conjurados, dife­
ria llevarlas al debido efecto, deseando, si pu­
diera , salvar á aquellos hombres desesperados, 
cuyo furor algún día le pudiera ser útil, P e ­
ro los buenos ciudadanos, cansados de sus di­
laciones , rompieron los conductos por donde 
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el agua pasaba al capitolio , con lo que en 
poco tiempo se vieron los revoltosos en la 
mas funesta situación: ofrecieron entonces ren­
dirse á Mario , que les prometió salvar las 
v idas ; pero el pueblo no ratificó el tratado, 
antes bien saliendo de las preocupaciones en 
que el populacho estaba , este mismo quitó 
la vida á A p u l e y o y á G lauca . Llamaron á 
M é t e l o : M a r i o , por no ver que volvía g l o ­
rioso , y picado de verse desacreditado en 
Roma , hizo un viage á la A s i a , pretextan­
do el cumplimiento de un voto ; mas como 
debia toda su grandeza al exercicio de las 
armas, y solo podia sostenerla con la guerra, 
su fin principal era encender alguna. C o n este 
objeto hizo quanto pudo por disgustar á M i -
trídates, proponiéndole una alternativa, que , 
como él decía , no tenia medio , ó hacerse 
mas poderoso que los Romanos , ó sujetarse 
á su voluntad. E l R e y del Ponto , con ser 
el Monarca mas va l iente , disimuló esta in­
juria por hallarse desprevenido. 

A la pena de no poder provocar una 
guerra extrangera se le juntaba á Mar io la 
de saber que R o m a disfrutaba la mayor tran­
quil idad; porque M é t e l o , sin grados ni dig­
nidades , mantenía en ella la paz ; y como su 
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virtud le servia de magistratura, indicaba él 
los Cónsules y los Tribunos, y al punto los 
nombraban: indicaba los alborotadores, y en 
el instante los reprimían y castigaban. Pare­
cía que se quería insinuar en la república 
un espíritu de reforma. E l Procónsul M u ­
d o Escévola buscó en Asia los caballeros 
Romanos que tenían á renta las tierras de 
la república, y cobraban los impuestos. Los 
convenció de haber cometido vexaciones, y 
los castigó severamente. A su partida los pue­
blos á quienes habia hecho felices instituye­
ron una fiesta que se celebraba todos los 
años para perpetuar la memoria de sus vir­
tudes y su reconocimiento. Esta fiesta se lla­
mó Mucia por el nombre de su objeto, y 
le hizo mas honor que un triunfo. Muchos 
Pretores siguieron su exemplo en las provin­
cias, y suavizaron el yugo romano. 

Por contraste de esta pintura consolado­
ra debemos decir , que en España el C ó n ­
sul D i d i o , por la simple sospecha de que 
una ciudad que ya se habia rebelado podría 
sublevarse otra v e z , convocó á su campo to­
dos los habitadores : fueron estos sobre la 
palabra del General , y teniéndolos ya en 
su poder, los dividió en tres cuerpos, hom-
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bres, mugeres y niños. Mientras asustados de 
Ver esta división esperaban con inquietud su 
suerte, destacó contra ellos á sus legionarios, y 
mandó pasar á todos á cuchillo. Esta matan­
za , executada con la mayor barbaridad, fue 
aprobada en Roma. 

Entre tanto aquel pueblo, que repartía 
la carnicería y la muerte por todos los con­
quistados, se divertía con la querella de dos 
Censores suyos. Ahenobarbo acusó á C r a ­
so su colega de que tenia afecto excesivo 
á una murena. Era esta un pescado que se 
habia amansado tanto que iba á tomar el pan 
de la mano; y el grave Censor la amaba 
de tal suerte, que gustaba de adornarla con 
ricas joyas: muerto este pez se vistió de lu­
to , y le erigió una especie de monumen­
to. Craso , en su defensa, tomó á chanza la 
acusación de su colega , y le dixo : „ A la 
verdad que yo me he hecho reo de un cri­
men enorme por haber llorado la pérdida 
de un pez mi favorito; pero tú, Ahenobar­
bo , has sufrido la pérdida de tres mugeres 
sin derramar una lágrima." 

Siempre reynaba en Roma el furor por 
los espectáculos. Habia enviado Boco á S i -
la cien leones, y algunos cazadores de Mau-
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ritania acostumbrados á combatir con estas fie­
ras. Dio Sila en el circo este espectáculo 
al p u e b l o , el qual quedó tan encantado de 
esta novedad, que no fue poco lo que con­
tr ibuyó la memoria de aquella fiesta para 
elevarle á los primeros empleos de la repú­
blica. A l mismo tiempo Boco , que no era 
m u y delicado , envió estatuas de oro que 
representaban como habia entregado á Sila 
la persona de su suegro. M a r i o , que ya ha­
bia vuelto á R o m a , se picó mucho de que 
aquellos trofeos hiciesen á Sila mas honor que 
á é l , é hizo quanto pudo porque no los l le­
vasen al capitolio; y Sila hizo todos sus es­
fuerzos por colocarlos en él . L a lucha entre 
estos dos hombres estuvo para causar una 
sedición; pero la previno la vigilancia de los 
Cónsules . E n odio de Mario , y no menos 
por darle que sentir que por lisonjear á S i ­
l a , se complacía el Senado en emplear á este 
en comisiones de gusto. 

L e encargó que fuese á poner en pose­
sión de su reyno á Ariobarzanes, R e y de Ca-
padocia. Y Sila , con esta ocasión , recibió los 
embaxadores de Arbaces , R e y de los Partos. 
Todo esto mortificaba á Mar io , que ya es­
taba desesperado de verse despreciar. Se ak> 
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jó en la plaza, p ú b l i c a , por comodidad de 

sus cl ientes, como él decia ; y á pesar de 

sus solicitudes todo el mundo se retiraba de 

sus modales duros y altivos. Siendo ya sol­

dado viejo experimentaba lo que sus seme­

jantes en tiempo de paz , quando l legan á 

una edad avanzada: todos se olvidan de sus 

victorias; y si ellos no se hacen recomenda­

bles con las virtudes c iv i l es , los tratan co­

mo á las armas v ie jas , que llenas de orin se 

las mira como inútiles. 

Todos se admirarán de ver que no ha­

cen figura estos dos rivales en la guerra de 

los aliados, que abria tan bel lo campo á las 

intrigas ( 2 9 1 3 ) . E l origen de esta guerra 

tuvo su principio en las medidas mal to­

madas de un excelente ciudadano. E l T r i ­

buno L i v i o D r u s o , sintiendo profundamente 

los males que iba preparando al estado e l 

sordo descontento de las tres órdenes que 

estaba y a para romper , emprendió reconci­

liarlas. Por las leyes de los Gracos se habia 

quitado al Senado, y se habia dado á los ca­

balleros el conocimiento de las causas civi­

les , y esto era una piedra de tropiezo en­

tre los dos cuerpos. Las mismas leyes de los 

G r a c o s , mal executadas, acerca de la distri-
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bucion de las tierras, mantenían el fermento 
de la división entre los pobres y los ricos. 
Por último, los demás Italianos, aliados de 
Roma, se quejaban igualmente del Senado y 
del pueblo. Es verdad que tenían algunos de­
rechos de ciudadanos Romanos; pero los que­
rían todos, y principalmente el de dar vo­
to. „ ¿ Quién ha contribuido, decían, mas que 
nosotros á las conquistas de la república? N o ­
sotros pagamos considerables tributos, y en 
tiempo de guerra damos mas tropas que las 
que en Roma se levantan : justo será pues 
que participemos de los honores y empleos 
de un estado que hemos engrandecido á cos­
ta de nuestra sangre y nuestros bienes." 

Se lisonjeaba Druso de hallar los me­
dios de conciliar todos estos intereses. Q u i ­
so pues empezar por el Senado y los caba­
lleros , y propuso restituir al Senado la ju­
risdicción , pero incorporando trescientos ca­
balleros con el fin de reintegrarles en el po­
der por el honor: mas el grande número de 
caballeros que no esperaban ser comprehen-
didos en los trescientos, declararon que no 
consentirían, aunque fuese á toda costa, ver-
je privados de su jurisdicción. También los 
Senadores se negaron á recibir entre ellos 
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tantos hombres de un nacimiento inferior. N o 
pudiendo Druso conseguir que su proyecto 
fuese adoptado para bien de los dos cuerpos, 
resolvió precisarlos por medio del p u e b l o ; y 
para ganarle se val ió del medio infalible de 
gratuitas distribuciones. 

Propuso el Tr ibuno que diariamente se 
distribuyese á los ciudadanos necesitados l a 
cantidad de pan que necesitaban. „ N 0 se aca­
bará , d e c i a , el tesoro público por esta l i ­
beralidad , entrando en é l sumas inmensas." 
T e n i a por entonces en el templo de Satur ­
no un depósito de un millón seiscientas vein­
te mil ochocientas veinte y nueve libras de 
oro. „ 1 Será razón, anadia, que el tesoro pú­
blico sea como el mar , que todo se lo tra­
g a , y nada v u e l v e ? " Consiguió pues que esta 
l e y pasase con grande satisfacción de los po­
bres ; mas no le sucedió lo mismo con las dili­
gencias que hizo para que los aliados lograsen 
sus pretensiones, siendo su fin en esto a u ­
mentar el partido del pueblo . N o solo los 
Senadores y caballeros se opusieron : aun la 
parte mas distinguida del pueblo no l l evó á 
bien que les quisiesen dar por compañeros á los 
«me estaba acostumbrada á mirar como subditos. 

E l dia en que se habia de tratar de es-
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te negocio fueron los aliados en tropel á la 
ciudad ; y viendo que eran inútiles los es­
fuerzos del T r i b u n o , resolvieron asesinar á los 
dos Cónsu les , sus principales contraiios. D i u -

so con la noticia de la conjuración, que le 
habían ocul tado , la comunicó sobre la mar­
cha á los C ó n s u l e s ; pero ni él mismo se 
l ibró del hierro de los asesinos , porque le 
dieron un golpe mortal en el mismo lugar 
donde acababa de arengar al p u e b l o , y ex­
c lamo: „ ¡ I n g r a t a patria! ¿hallarás nunca hom­
bre mas zeloso de tus intereses que y o ? " A l ­
gunas horas después e sp i ró , dexándonos la 
lección de que es preciso saber proporcionar 
e l zelo con las fuerzas. 

L a muerte de D r u s o , tan torpemente 
asesinado por haber querido procurar un de­
recho justo á los mas fieles aliados de Roma, 
los i rr i tó , y tomaron por todas partes las ar­
mas. Jamas tuvo la república que combatir 
á un mismo tiempo con tantos enemigos for­
midables. Todos ellos habían servido en los 
exércitos, y estaban tan bien disciplinados co­
mo las legiones. Sus xefes habían aprendido 
e l arte de la guerra baxo los mas hábiles 
Genera les de Roma. N u n c a habian ganado 
los Romanos batalla en que los aliados no 



D E X A H I S T O R I A U N I V E R S A ! . 9 7 

hubiesen tenido paite , y muy considerable; 
principalmente los M a r s o s , pueblo tan va ­
liente y activo, que pensó dar fin á la g u e r ­
ra al empezarla. Pompedio S i l o , su x e f e , jun­
tó hasta diez mil hombres intrépidos : ya 
iban derechos á R o m a , y la hubieran sorpre-
hendido , quando le encontró C n e y o D o m i -
c io , su antiguo amigo , que pasaba muy tran­
quilo como que iba á su casa de c a m p o , y 
sin duda hizo al Marso algunas promesas de 
conciliación, pues consiguió que se retirase. 

N o logrando este golpe , que hubiera 
sido decisivo, tomaron los aliados vigorosas 
medidas para hacer la guerra. Er igieron una 
república en oposición á la de R o m a : sitia­
ron á Corinficio , ciudad grande y fuer te : 
recogieron rehenes de todos los pueblos q u e 
quisieron entrar en la l i g a , exigiendo de ellos 
estas prendas de fidelidad. Formaron su Se­
nado de quinientos miembros , crearon C ó n ­
sules , T r i b u n o s , Pre tores ; y sobre todo l e ­
vantaron considerables cuerpos de tropas, y 
dieron el mando á xefes experimentados. Tam­
bién los Romanos distribuyeron sus legiones 
á los mas distinguidos Genera les , á los Pom-
p e y o s , á los C é s a r e s , á los Marce los , á los 
Marios y Silas. As í se vieron á la cabeza de un 

T O M O v . G 



9 8 COMPENDIO 

puñado de hombres estos grandes guerreros 
que habían mandado exércitos de cien mil 
hombres y mas : y puestos en uso en estas 
circunstancias, para vencer una cohorte ó con­
quistar un l u g a r , todos los ardides de guerra 
de que otras veces se habían servido para su­
jetar imperios. 

H u b o muchas acciones en que l leva­
ron lo mejor los aliados. F u e r o n derrota­
dos Cónsules y Procónsules , y aun el mis­
mo Mario sufrió una pérdida que le morti­
ficó mucho , porque al mismo tiempo Sila fue 
casi el único comandante que sostuvo el ho­
nor de las armas romanas. E l anciano General , 
confuso y consumido de la envidia, se retiró á 
R o m a , de cuyo Senado salió por último una 
l e y m u y prudente que abrió el camino á la 
paz. E n el la se decia „ q u e todos los p u e ­
blos de Italia cuya alianza con Roma no 
admitiese d u d a , gozarían del derecho de ciu­
dadanos romanos; y que aquellos aliados que 
se hallaban entonces en Italia fuesen teni­
dos por ciudadanos de R o m a , con tal que 
fuesen á dar sus nombres en la casa de los 
Pretores destinados á este fin, y que esto lo 
cumpliesen dentro de sesenta dias." Esta pu­
blicación hizo caer las armas de las manos de 
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«na multitud que apresuradamente fue á alis­
tarse ; y por este medio se acabó la guerra 
por si misma. D e estos nuevos ciudadanos 
formaron tribus , que fueron colocadas des­
pués de las otras: bien que los recien agre­
gados deseaban que los incorporasen á pro­
porción en las treinta y cinco antiguas, por­
que conocieron que aquella disposición hacia 
ilusorio el derecho concedido : pues no p u -
diendo sus t r ibus , según el orden estableci­
d o , dar sus votos hasta después de las otras: 
quando llegase el turno á e l l o s , se habría 
verificado ya la pluralidad. N o obstante, 
se contentaron por entonces con esta conce­
sión , persuadidos á que lo que pasaba en 
R o m a , ó se ofrecía en los exércitos, les da-
ria presto ocasión para extender su priv i­
legio. 

En Roma se asesinaba públicamente. Ase-
l i o n , Pretor , que con multitud de senten­
cias contra la usura habia irritado á los r i­
cos , fue muerto á puñaladas mientras ofre­
cía un sacrificio. Mandó el Senado buscar 
los reos; pero el dinero de los usureros im­
puso silencio á los acusadores y á los testi­
gos. L o que resultó de aquí fue una pro­
hibición , en forma de l e y , de que ninguno 

G % 
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entrase en la plaza con armas a lgunas , de 
qualquiera género que fuesen. E n los mis­
mos exércitos no estaban libres de estos gol­
pes sangrientos: pues el Cónsul Porcio mu­
rió en un asalto , no con el hierro de sus 
enemigos, sino con el de sus soldados. Mataron 
las legiones á Postumio, su G e n e r a l ; y aun­
que Sila tuvo orden de ir á castigarlos, se 
contentó, con mucha admiración de el los, con 
incorporarlos en la s u y a , sin darles ni una 
reprehensión. Esta extremada condescenden­
cia ganó á los legionarios , los quales for­
maron un exército que le fue m u y afecto. 

L e habían nombrado Cónsu l en premio 
de sus hazañas contra los a l iados; y consi­
g u i ó también que le enviasen contra Mitr í -
dates : lo que sintió mucho Mario , porque 
creía haberse proporcionado él esta guerra con 
la esperanza del botin, con que ya contaba: 
y así miraba como una especie de hurto el 
mando que habían dado á su r iva l , siempre fa­
vorecido de los Senadores. Se propuso pues 
asegurar , si podia , aquella presa que se le 
h u i a : en lo que le ayudaba poderosamente Sul-
pic io , Tr ibuno de la p l e b e , y declarado ene­
migo del Senado. Veamos el retrato que de 
él nos hace la historia. „ S u l p i c i o excedía en 
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maldad á todos los demás hombres. Cons­
tituían su carácter la c rue ldad , la desver­
güenza , y toda suerte de vicios. Ten ia asa­
lariados tres mil hombres anegados en deu­
das y del i tos ; y le rodeaba continuamente 
una compañía de caballeros jóvenes , á quie­
nes llamaba sus satélites antisenatorios." E l 
odio que tenia al Senado era la medida de 
los privilegios que pretendía procurar para 
la plebe. Como algunas veces hallaba en 
e l pueblo obstáculos á sus ambiciosas preten« 
siones, quiso componerlo de modo , que se 
hiciese dueño de él. L a incorporación de las 
nuevas tribus de los aliados con las treinta y 
cinco antiguas podía serle muy útil en este 
particular , y era el medio casi seguro de 
tener en su mano la pluralidad de los v o ­
tos, por ser muy posible que los que le d e ­
biesen esta obligación diesen el suyo á su 
gusto. Se opuso el Senado á este proyecto; 
y con este motivo hubo una sedición , en 
que mataron al yerno de S i l a ; y la vida de 
este estuvo en tanto p e l i g r o , que no tuvo 
otro arbitrio que refugiarse en la casa de 
su mortal enemigo. Mario le pidió su pala­
bra de que nunca se opondría á sus proyec­
tos : él se la dio, y marchó á su. exército, 
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que ya estaba pronto para la expedición con­
tra Mitrídates. Apenas habia l legado quando 
dos Tribunos militares mensageros del Senado, 
temblando baxo el cuchillo de M a r i o , fue­
ron á intimar á aquel exército la orden de 
no obedecer y a á S i l a , sino á M a r i o , que 
habia conseguido el encargo de la guerra de 
Asia. Los soldados, muy amantes de su G e ­
neral , apedrearon á los mensageros, y excla­
maron : ,, Vamos á R o m a : venguemos los ul­
trajes hechos á la dignidad consular, y la opre­
sión de nuestros conciudadanos." 

Este fue el principio de las crueles re­
presalias que por tanto tiempo ensangrenta­
ron la capital del mundo. Mario hizo pasar 
á cuchillo á todos los amigos que Sila tenia 
en R o m a , y abandonó sus bienes al pi l lage. 
Marchó el Cónsul contra la ciudad con to­
do su exército lleno de ardor , bien que le 
dexáron algunos oficiales , y se retiraron á 
los campos vecinos por no tener parte en la 
guerra civil . Mario y Su lp ic io , no teniendo 
mas que un corto número de faccionarios que 
oponer á un exército irritado , enviaron dos 
Pretores con el encargo de prohibir , de par­
te del S e n a d o , á Si la que pasase adelante. 
S i el Genera l no se hubiera opuesto al fu-
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ror del soldado , la misma suerte hubieran 
tenido los Pretores que los Tribunos. L l e ­
garon después correos con proposiciones d i ­
rigidas solamente á retardar la marcha. E l 
Cónsul opuso ardid contra ardid , y mandan­
do , delante de los correos, que se señalase 
el campo : así que partieron hizo marchar su 
exército, el qual l legó á R o m a muy poco des­
pués que ellos. 

N o le costó dificultad alguna apoderarse 
de las puertas y fuertes ; y después de una 
verdadera batalla en las ca l l es , se h u y ó e l 
populacho de Sulpicio y M a r i o , y se ocul­
tó por donde pudo. Los principales partida­
rios siguieron á sus x e f e s , los quales halla­
ron modo de salir de la ciudad , en la que 
por las precauciones de Sila no hubo saqueo. 
A l dia siguiente todo estaba en Roma pacífico, 
y arengó el Cónsul al pueblo con tanta tran­
quil idad, como si nada hubiese pasado. H i ­
zo decretar leyes que restituían al Senado 
su autoridad, y reducían la del pueblo á l í­
mites estrechos. Se puso precio á las cabe­
zas de Sulpicio y Mario . Sila envió por to­
das partes tropas á prenderlos: y dio en sus 
manos Sulpicio , entregado por uno de sus 
esclavos, á quien Sila dio libertad y la su-



I O 4 COMPENDIO 

ma prometida ; pero después mandó preci­
pitarle de la roca Tarpeya por haber h e ­
cho traición á su señor. Pusieron la cabeza 
del Tr ibuno en una escarpia, enfrente de la 
tribuna de las arengas, desde la qual tantas 
veces habia hablado al pueblo con discursos 
sediciosos. 

E n la fuga de Mario hubo sucesos cu­
yas vicisitudes pueden servir para alentar á 
los que la suerte reduzca á semejantes ex­
tremos. Saliendo de R o m a le abandonaron ca­
si todos los que le acompañaban. Se ocultó 
en una granja con su yerno y algunos cria­
dos ; y faltándole los v íveres , envió á Mario, 
su h i jo , á buscarlos; pero antes que este vol­
viese se vio su padre en precisión de huir . 
Quando ya estaba para verse entre un desta­
camento de caballería que le iba alcanzando, 
l l egó á la ribera del m a r , y hallando por ca­
sualidad una barca, se entró en e l l a ; pero le 
echó hacia tierra un recio temporal. Se veia 
errante y estrechado de la necesidad, temien­
do igualmente encontrar alguno que le en­
tregase , y morir de hambre si no encon­
traba á nadie. E n esta inquietud ve á lo 
lejos unos pastores , llégase á e l los , les pide 
p a n ; pero los infelices no le tenían. Algunos 
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de ellos le conocen , y le aconsejan que se 
retire quanto antes si no quiere dar con un 
destacamento de caballería que habían visto 
en las inmediaciones. 

Se salva en un bosque el infeliz pros­
cripto pasando una cruel noche. A l ' dia si­
guiente , aunque devorado siempre del ham­
bre , tiene valor para entretener á sus compa­
ñeros de infortunio con relaciones consolatorias, 
y presagios que él aseguraba tener de otra 
mas favorable suerte. Mientras que seguían la 
costa inciertos del lugar adonde iban, los de 
á caballo los persiguen á toda brida ; pero 
al mismo tiempo se les presentaron dos p e ­
queñas naves á la v e l a : Mario y sus compa­
ñeros se arrojan á nado sin deliberar. L o s 
reciben á bordo ; pero por algún tiempo es­
tuvieron meditando si obedecerían á los de á 
caballo , que pedían á gritos se los entrega­
sen , ó si los arrojarán al mar. V e n c i ó la com­
pasión , mas no fue por mucho tiempo. Una 
de las dos naves desembarcó al yerno en una 
isla. Los marineros de la que llevaba á M a ­
r io , detenidos por una calma, le aconsejaron, 
como por compasión , que saltase á tierra á 
tomar algún reposo mientras el viento se le­
vantaba , y les permitía continuar la ruta. 
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C r e y ó á los pérfidos , cuyo fin no era otro 
que desembarazarse de él. Pasadas algunas ho­
ras de sueño , despertó : y ya no descubrió 
navio anclado, ni domésticos: pues todo ha-
bia desaparecido. 

E n tan terrible desolación todavia no le 
abandonaba el valor : sigue por una laguna 
formada con la inundación del m a r , l legán­
dole el agua alguna vez hasta la cintura. En­
tra en la cabana aislada de un anciano, y le 
dice : „Sa lvad á un hombre que podrá en al­
guna ocasión reconocer este servicio mas allá 
de vuestras esperanzas." Por no ser la caba­
na lugar seguro , le l levó el anciano al hue­
co de una roca. Mientras Mario estaba allí 
oculto , unos caballeros enviados de Mintur-
n o , ciudad vecina , que le seguian los pasos, 
arrastran al anciano que le hospedó, y quie­
ren que les diga el lugar en donde se ocul­
taba el que iban buscando: él se resistia; y 
M a r i o , que oia la disputa, para engañar al 
anciano, en caso que cediese, se fue metien­
do en el agua hasta el c u e l l o , y se cubrió 
la cabeza con unas cañas ; pero advirtiendo 
los caballeros a lgún movimiento en el agua, 
le buscan tan b i e n , que encuentran la presa, 
y la l l evan á Mínturno. 
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Después de algunos dias de deliberación 
resolvieron los magistrados de Minturno obe­
decer el decreto que proscribía á Mario: le 
envían un verdugo á la prisión, y entra este 
armado con un puñal. Estaba el lugar obs­
curo: solo los ojos centellantes de Mario des­
pedían alguna claridad. , ,Detente, exclamó 
el viejo General con una voz que tronaba: 
detente , infeliz: ¿ te atreverás tú á matar á 
Cayo Mario ?" Con esta exclamación se le 
cayó al verdugo el puñal de las manos: hu­
ye pues, y sale diciendo: „ Y o no puedo qui­
tar la vida á Mario." Los magistrados de Min­
turno tuvieron el suceso por una señal de 
la voluntad del cielo , y exclamaron á una 
voz: ,,Que se vaya donde quiera, y sufra en 
otra parte la suerte que los dioses le re­
servan ; y estos mismos dioses nos perdonen 
el no haberle dado asilo en nuestra ciudad." 
A l punto le equiparon una embarcación, y 
en ella volvió á la isla en donde habían des­
embarcado á su yerno y demás compañeros 
de viage. 

Mas no habia llegado todavia el fin de 
sus desgracias , porque haciendo vela hacia 
África, en donde era conocido y respetado, 
los detuvo una calma en el mar de Sicilia, 
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en donde mandaba un Qüestor de la facción 
de S i l a , que habia quitado la vida á diez 
y seis hombres que por necesidad saltaron 
en tierra , y que no habría hecho gracia 
al xefe , si le hubiera habido á las manos. 
N u e v o peligro halló Mario en el puerto de 
Cartago en donde desembarcó. Sestilio , Pre­
tor de África , no queriendo desobedecer al 
Senado, ni incurrir en el odio de la facción 
de Mario quitándole la vida, tomó un par­
tido medio, y le mandó retirarse, sopeña, si 
no lo hacia, de executar el decreto de pros­
cripción. A esta orden tan aflictiva observó 
Mario un triste silencio. Miraba fixamente al 
oficial que se la habia traído, y este le pre­
guntó : „ ¿Qué respuesta me dais para el Pre­
tor?" „ Decidle que habéis visto á Mario 
desterrado de su pais , y sentado sobre las 
ruinas de Cartago : " modo el mas enérgi­
co de expresar la inconstancia de las gran­
dezas humanas. En una isla que habia en 
esta costa se juntaron con el antiguo vence­
dor de Yugurta algunos compañeros de su 
infortunio, y entre otros Mario su hijo. 

Este , menos infeliz que su padre , ha­
bia llegado sin gran riesgo á la corte de 
Hiempsal, R e y de Numidia, que le recibió 
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muy bien. Pero este Príncipe manifestó cier­
ta fluctuación en sus resoluciones, entre el 
temor de desagradar á Sila y el deseo de 
proteger á su huésped. Era el Romano muy 
amable, y la ternura de una hermosa N u -
mida, concubina del R e y , le proporcionó el 
medio de dexar un asilo que pudiera ser pe­
ligroso. E l ansia de ver á su padre, de cu­
yo arribo tuvo noticia , le movió á no des­
preciar el recurso que el amor le ofrecía. L a 
vista de padre é hijo fue muy tierna, des-
pues de tantos peligros. Mientras conver­
saban sobre sus asuntos paseándose en la ri­
bera del mar, advirtió el anciano guerrero, 
que estaban dos escorpiones peleando furio­
samente entre s í ; y como siempre tenia la 
cabeza llena de presagios, le pareció aquel 
combate de mal agüero , y dixo: ,,Algún pe­
ligro nos amenaza aquí, huyamos." Encontra­
ron oportunamente una barca, y entraron en 
ella con todos sus compañeros; pero en aquel 
momento se cubrió la playa de caballeros 
numidas, enviados por el R e y , doblemente 
irritado por la partida de su huésped y por 
el robo de su favorita. Huyendo de este 
riesgo los Marios, se retiraron á una isla, 
aguardando el cumplimiento de las esperan-
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zas que les daba el estado de Roma. 
N o á todos agradaba el imperio que Si-

la habia tomado : llevaba el pueblo con in­
dignación ver proscripto á uno de sus pri­
meros magistrados ; y aunque los Senaoores 
veían con gusto humillado al pueblo , no 
podian disimular que también ellos padecían 
la humillación de ver á sus colegas hechos 
objetos de proscripción como si fueran infa­
mes bandidos. Por otra parte muchos ciuda­
danos perdieron la afición á Sila, porque per­
seguía muy encarnizado á un hombre que 
poco antes le habia salvado la vida ; y así 
no pudo conseguir que le sucediesen en el 
consulado dos amigos suyos que propuso. L e ­
jos él de manifestar resentimiento por esta 
negativa , dixo : „ Estoy muy contento por 
haber contribuido á restituir al pueblo la li­
bertad de elegir sus magistrados." Pero to­
dos sabían lo que debia pensarse de este des­
interés. Y a que no pudo hacer otra cosa exi­
gió de Cinna, que fue el electo, el juramen­
to de abrazar inviolablemente los intereses del 
Senado. 

Mas como el juramento no muda las in­
clinaciones, Cinna, que siempre se aficionó al 
partido popular, no por haber jurado fue mas 
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amigo de los Senadores : pues desde que se 
vio revestido de la dignidad consular, en to­
das ocasiones se mostró enemigo del cuerpo 
cuya cabeza era, y sé unió con Virginio, Tri ­
buno de la plebe. Para quitar á los Padres 
conscriptos su mas firme apoyo, á pesar de 
la fidelidad que habia jurado á Sila, le citó 
delante del pueblo á dar cuenta de su con­
ducta. Después de este golpe de autoridad 
de parte de sus contrarios, creyó el ex-Cón-
sul que no estaba seguro en Italia, y em­
barcando sus tropas, se hizo con ellas á la 
vela para el Oriente. Con su ausencia se li­
sonjeó Cinna de lograr sus proyectos, el pri­
mero de los quales era hacerse dueño de 
los votos, incorporando los aliados en las tri­
bus ; pero el Cónsul halló en su colega Oc­
tavio un contrario terrible. Llegaron á las 
manos en la misma R o m a , quedaron en el 
sitio muertos hasta diez mil aliados: venci­
do Cinna fue degradado del consulado; mas 
los aliados, por quienes peleaba , se reunie­
ron al rededor de é l , y compusieron un nu­
meroso exército. Ademas de esto llamó á los 
proscriptos, principalmente á Mario ; y así 
que se divulgó la vuelta del anciano guer­
rero , fue á esperarle en el desembarco una 
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multitud de gentes del campo , como escla­
vos fugitivos, y otros hombres sin obligacio­
nes. Halló también una carta de Cinna en que 
le daba el título de Procónsul, y el permi­
so para formarse una guardia de lictores. 

M a r i o , afectando una humildad que no 
era propia de su carácter, no admitió el tí­
tulo ni los lictores. Se presentó con un ves­
tido viejo , desgreñados la barba y el cabello, 
caminando á paso lento , como un hombre 
rendido con sus males ; pero entre aquellas 
apariencias de tristeza se percibía en sus mi­
radas la fiereza y el contento. Su vista era mas 
propia para inspirar terror que lástima. Ma­
rio , Cinna, Carbón y Sertorio , estos últimos 
enemigos personales de Sila , por haberles 
quitado las plazas de Tribuno, en un con­
sejo de guerra que hicieron, determinaron 
marchar derechamente á R o m a , y aun se­
ñalaron los lugares que cada uno de ellos 
debia ocupar en el bloqueo. 

La primera acción entre los puestos avan­
zados , aunque no de grande mortandad , es 
notable por uno de aquellos sucesos que de­
ben aumentar el horror que inspiran las guer­
ras civiles. Se encontraron en la pelea dos 
temíanos, y sin conocerse combatieron entre 
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sí, el uno hirió al otro mortalmente ; pero 
al oír la voz de su hermano moribundo, se 
arrojó á abrazarle : y viendo que ya iba á dar 
el último aliento, le dixo ,,Querido herma­
no, aunque nos habia separado el interés, nos 
reunirá la misma hoguera ; " y dichas estas pa­
labras se pasó con la espada teñida de la san­
gre de su hermano, y cayo á su lado muer­
to. Un suceso tan lastimoso hizo alguna im­
presión en los soldados; pero el espíritu de 
partido habia llegado á ser verdadero furor, 
y tenia tan endurecidos los corazones, que es­
ta impresión duró poco. Se halló Roma es­
trechada de quatro exércitos, y tuvo el Se­
nado que ceder, restituyendo á Cinna las fas­
ces consulares , y abriendo sus puertas. 

En la conferencia que con este motivo 
tuvieron los Senadores quisieron exigir del 
restablecido Cónsul el juramento de ahorrar 
la sangre de los ciudadanos, y de no quitar 
la vida á Romano alguno sino con las for­
malidades establecidas por la ley. Cinna pro­
metió no consentir jamas que se diese la muer­
te á ciudadano alguno. Mario, que estaba pre­
sente , no habló palabra; mas sus miradas, en 
que estaba pintado el furor , amenazaban á 
la ciudad con muertes y carnicería. Quan-

T O M O v . H 
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do se vio ya á la puerta se detuvo: é instán­
dole que continuase su camino, dixo en un to­
no burlón : „ N o conviene á un infeliz pros­
cripto poner el pie en la ciudad antes que se 
le revoque la sentencia de destierro." F u e 
Cinna á la plaza pública, y convocó al pue­
blo ; pero antes de recoger los votos, ya Ma­
rio , impaciente por derramar sangre , habia 
entrado á la cabeza de sus satélites, que eran 
los hombres mas perversos. 

Les dio orden de matar sin compasión á 
quantos le saludasen, siempre que él no cor­
respondiese saludándolos. Esta señal fue la sen­
tencia de muerte para muchos lisonjeros que 
se apresuraban á hacer su corte al tirano. Las 
guardias de Mario no pusieron lín ites á su 
crueldad, á su avaricia , y en una pahbra, á 
sus mas desenfrenados deseos. Las niugeres 
mas respetables de la república se vieron he­
chas el objeto de sus excesos ; y llegó el 
desorden á tal extremo, que no hallando Cin­
na y Sertorio otro medio de librar á Roma 
de aquella infame tropa de asesinos, hicieron 
que los rodeasen por la noche en su habita­
ción , y los degollasen hasta el último. Mario 
sintió mucho esta mortandad de su guardia fa­
vorita ; pero se desquitó dando con sus colé-
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gas Cinna y Carbón, á pesar de Serrorio , la 
sentencia de proscripción contra todos los S e ­
nadores que se habian declarado enemigos del 
pueblo. 

En cinco dias que duró esta carnicería fue 
exterminada la mayor parte: expusieron sus 
cabezas en espectáculo enfrente de la tribu­
na de las arengas, y llevaron sus cadáveres 
arrastrados con garfios hasta la plaza mayor, 
para que allí los devorasen los perros. Mien­
tras Mario saciaba su rabia en el recinto de 
Roma, asesinaban sus soldados en la campiña 
á todos los partidarios de Sila, que pensaban 
haber hallado asilo en ella. Por haberse de­
cretado pena de muerte contra los que ocul­
tasen á los proscriptos, hubo pocos Romanos 
que tuviesen la generosidad de no descubrir 
á sus parientes y amigos que buscaron refu­
gio en sus casas. Triste efecto de las guerras 
civiles , que rompen los lazos mas sagrados. 
Esclavos hubo que avergonzaron en esta oca­
sión á los hombres libres, y salvaron la vida de 
sus amos. Los talentos y la p-obidad no servían 
de salvaguardia. Marco Antonio, famoso ora­
dor , suspendía con su eloqüencia el hierro de 
los asesinos que le rodeaban ; pero Anio su 
x e f e , admirado de lo que tardaban sus ver-

H 2 
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dugos, entró, y viéndolos enternecidos hasta 
derramar lágrimas , él mismo tomó el puñal, 
é hizo caer á sus pies al orador. Merula, es­
timado por su probidad , afabilidad , y todas 
las virtudes civiles, no tuvo mas delito , aun 
en sentir de los tiranos , que el de haberse 
prestado á la dignidad de Cónsul durante la 
degradación de Cinna: y aun este queria sal­
varle ; pero á quantas instancias hizo , respon­
dió fríamente Mario: „ E s preciso que muera." 
Cinna, cuyo consulado espiraba, sin consultar 
al pueblo se nombró á sí mismo Cónsul , co­
mo igualmente á Mario , que también lo fue 
por la séptima vez. 

Todos estos horrores los supo Sila en Asia, 
donde hacia una guerra feliz : se dio prisa á 
concluirla, y escribió al Senado. Contenia su 
carta, una larga enumeración de quanto habia 
hecho por la república en las guerras contra 
Y u g u r t a , contra los Cimbros y Teutones, y 
últimamente contra Mitrídates, el Monarca 
mas formidable del Oriente. Concluía con es­
tas palabras: „ P o r premio de estos servicios 
han puesto precio á mi cabeza: mis amigos 
han sido muertos : mi muger y mis hijos pre­
cisados á abandonar su patria : me han arra­
sado la casa y confiscado los bienes: han auu-
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lado tocias Lis leyes hechas quando yo era 
Cónsul. Esperad, Padres conscriptos, verme en 
las puertas de Roma con un exército victorio­
so : entonces puede ser que vengue los ultra­
jes que he sufrido , y que castigue á los mis­
mos tiranos, y á los instrumentos de su tiranía," 

Esta carta inquietó á los Cónsules, por­
que consideraban que no tendrían que pelear 
con una multitud sin disciplina gobernada por 
xefes sin habilidad ni energía, como Merula 
y su colega Octavio , que les habia abierto 
las puertas de Roma. Parece que Mario, que 
habia pasado tantas desgracias, temia verse ex­
puesto de nuevo en su vejez, que es la edad 
de descansar. Por mas que le aseguraban, le 
oian decir algunas veces: „Hasta la cueva de 
un león ausente es formidable." Para disipar 
estas negras ideas se entregó á los excesos de 
la mesa, y el del vino le llevó presto al se­
pulcro. Otros dicen , que paseándose una no­
che después de cenar con sus amigos, les tra-
xo á la memoria todas sus aventuras , y aca­
bó con esta reflexión : , , Y a no conviene á mi 
edad fiarme de una diosa tan inconstante co­
mo la fortuna;" y entonces enterneciéndose, 
contra su natural, el terrible anciano , abrazó 
á todos, se retiró , y se dio la muerte. 
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Mario su hijo, á quien Cinna se asoció, 
ilustró las exequias de su padre coa la muer­
te de todos los Senadores que se hallaron en 
Roma y en las cercanías. En lugar de M a ­
rio dio su facción la dignidad de Cónsul á 
Valerio Flaco. Este señalo los principios de 
su magistratura con una ley que á todos los 
deudores daba por solventes en pagando la 
quarta paite de lo que debían. Cinna, al fin 
de su consulado , se nombró por tercera vez, 
tomando á Carbón por colega. A Valerio le 
habían enviado al Asia , no tanto para con­
tinuar la guerra contra Mitrídates, quanto pa­
ra que contuviese á Sila , cuya vuelta á Ita­
lia temían. Como no era muy hábil General, 
le dieron por teniente á Fimbria; pero este, 
no contento con la segunda plaza , aspiró á 
la primera, y la consiguió sublevando el excr-
cito contra el General, á quien dio la muer­
te con su propia mano. Casi todo este mismo 
exércíto le abandonó quando quiso medirse 
con Sila : irritado con esta deserción, quiso 
Fimbria asesinar á su rival; pero erró el gol­
pe. Estaba Sila para forzarle en su campo 
quando le pidió una conferencia; y Sila res­
pondió: „ N o hay mas condición que volverse 
á Italia: para esto yo le aseguraré la vida, y 
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le daré quanto necesite.'' „ ¿ Y o , replicó el 
soberbio Fimbria, yo me habia de volver so­
lo á Italia? Sé otro camino mas c o r t o ; " y se 
se atravesó con su espada. 

Durante estas dilaciones, Cinna y Carbón 
establecieron en Roma su autoridad. N o obs­
tante, mataron en una conmoción al primero, 
y se quedó Carbón cabeza única de la facción. 
Se habia esta prodigiosamente reforzado , así 
por las gentes tímidas, á quienes el temor de 
las proscripciones habia agregado al partido 
del mas fuerte , como por los enredadores é 
inquietos del pueblo , y los caballeros y Sena­
dores, que esperaban hallar crédito, riqueza 
ó poder en el nuevo orden de las cosas. T o ­
do el Senado se componía de esta clase de 
gentes, porque las demás, ó se habían refu­
giado al lado de Sila, ó le esperaban impa­
cientes para juntarse con él así que pusiese 
el pie en Italia. 

Quando él escribió al Senado que se po-
nia en camino, este cuerpo, que se compo­
nía de lo que ya hemos dicho , le envió di­
putados , suplicándole que no excitase una 
guerra civil. L a respuesta que dio á los Se­
nadores fue, que iba á quitar la vida á sus 
enemigos, ó con la espada ó con el hacha 
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de los verdugos. A vista de una confesión tan 
terrible no tuvieron que pensar sino en de­
fenderse. Levantaron pues hasta doscientos mil 
hombres, destinados á acordonar las costas y 
á cerrar todos los caminos. Los mandaban E s -
cipion y Norbano , Cónsules, con el joven 
Mario, y otros muchos xefes que Sila no con­
sideraba temibles. El único que le pudiera 
dar cuidado era Carbón, que hacia la guerra 
en la Galia cisalpina. 

A pesar de todos estos Generales , y la 
multitud que les seguía, desembarcó Sila en 
Italia con un exército que le quería en térmi­
nos que los soldados le ofrecían la parte del 
botín que quitaron á Mitrídates, si la necesita­
ba. N o se aprovechó el xele de esta generosa 
oferta, por haber llegado V e r r e s , que le pre­
sentó la caxa militar de uno de los exércitos 
enemigos, de que él era Qüestor. Por grande 
que fuese el valor de sus tropas, temió que el 
excesivo número le venciese en una ocasión en 
que se halló envuelto entre los soldados de Es-
cipion; pero Sila suspendió los esfuerzos del 
Cónsul con una conferencia , durante la qual 
lo hizo tan bien, que le quitó iodo su exército 
sin dexar un solo hombre. Con la novedad de 
tan general deserción, exclamó Carbón pasma-
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do: „ Tenemos á la frente un león y una zor­
ra ; pero mas temible es la zorra que el león." 

£ 1 infeliz Cónsul sufrió el mismo infor­
tunio al frente de Pompeyo , alecto al par­
tido de Sila , y que también así le quitó á 
Escipion un nuevo exército que habia levan­
tado ; mas todavía sostuvo este la guerra con 
la capacidad y los esfuerzos de Carbón, que 
habia vuelto de España. Este consiguió que 
le nombrasen Cónsul con el joven Mario, el 
qual llamó por auxiliares de su facción á los 
Samnitas, y acudieron en número de quarenta 
mil baxo el mando de Poncio Telesiano, hábil 
General. Necesitaba de este socorro, porque 
Carnias, que era uno de sus tenientes, fue ven­
cido por Mételo, partidario de Sila. Se ven­
gó el cruel Mario de esta derrota quitando 
la vida á todos los amigos de Sila que vol­
vían á entrar en Roma ; pero Sila le venció 

á éJ, y tuvo que refugiarse en Preneste. Con 
esta victoria abrió Roma las puertas al ven­
cedor , el qual juntando el pueblo , se que­
jó de lo que habian hecho con él : confiscó 
los bienes de los partidarios de Mario, y con­
firió á sus amigos los cargos de aquellos ene­
migos suyos que habian huido. Esta primera 
entrada en la capital no se manchó con acto 
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alguno de crueldad; y dexándola después de 
haberla puesto en el orden que permitían las 
circunstancias, fue á empezar el sitio de Pre-
neste , acometida ya por sus tropas. 

Durante este tiempo iban sus Generales 
logrando por todas partes ventajas. También 
le servia la traición; y no porque la provo­
case , sino porque sabían todos que no le des­
agradaba. Confiado en esto Albinovano, T e ­
niente General de un exército enemigo , con­
vidó á una mesa espléndida á su General y 
los principales oficiales : al fin los hizo ma­
tar : y creyendo que con este servicio estaba 
suficientemente recomendado á Sila, pasó con 
los cómplices á su campo, donde fue bien reci­
bido. Carbón, asustado con esta traición y mu­
chas pérdidas, abandonó su exército, que to­
davía era de quarenta mil hombres, y se sal­
vó en África con un corto número de ami­
gos. E l exército de su General, atacado por 
Pompeyo , no se defendió bien: veinte mil 
quedaron muertos en el campo, y los otros 
se dispersaron. 

D e los xefes de la facción de Ma>rio, él es­
taba encerrado en Preneste, Cinna habia muer­
to, Carbón huido ; solo Espartaco, el mas hon­
rado de todos, hacia todavía la guerra en Es-
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paña, pero estaba muy distante para que á 
Siia ie pudiese hacer sombra. Se creia pues 
dueño de la Italia, quando tuvo la noticia de 
que Telesiano , xefe de los Samnitas , mar­
chaba á socorrer á Preneste con su exército, 
que aun estaba intacto. V a Sila á ponérsele 
delante, y manda á Pompeyo , que estaba á 
la cabeza de las tropas victoriosas del exérci­
to que Carbón abandonó , que siga á los Sam­
nitas para encerrarle entre los dos exércitos. 
E l Samnita, estrechado por ambos lados, to­
mó la mas valiente resolución: levanta el cam­
po de noche, se aparta de su ruta , avanza 
hacia Roma , y llega al pie de sus muros al 
amanecer. Entonces se quita la mascarilla, y 
mostrándose tan poco amigo de Mario como 
de Sila, declara á sus soldados, casi todos Sam­
nitas y Lucanios, que no era su objeto so­
correr á un Romano contra otro , sino exter­
minar , si era posible, toda la nación, y se­
pultar los habitadores de aquella soberbia ciu­
dad en sus ruinas. Vamos , dixo , y reduzcá­
moslos á tal estado que no dominen la Italia. 
Llévese todo á fuego y sangre : á ninguno se 
perdone, pues mientras haya un solo Romano, 
no podrá el género humano tener libertad." 

Por la resistencia que hicieron los jóve-
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nes patricios en los muros, dieron tiempo á 
Sila para acudir en persona á socorrerlos; pe­
ro fue vencida el ala que mandaba, y él estu­
vo en gran peligro de perder la vida por reco­
ger á los fugitivos. Viéndose en este riesgo, sa­
có una imagen de oro de Apolo , que habia 
traido de Delfos , y dixo : ,, Grande Apolo, 
tú que has dado victoria á Sila en tantas ba­
tallas , y le has levantado á la cumbre de la 
gloria, ¿me has traido acaso á las puertas de 
mi patria para perecer en ellas vergonzosa­
mente ? " Esta súplica denota que Sila tenia 
sentimientos de su religión supersticiosa, jun­
tamente con la capacidad militar. A l mismo 
tiempo que á él le habian rechazado hacia 
su campo , supo que su teniente Craso habia 
batido la otra ala de los Samnitas. Telesiano, 
que ignoraba esta derrota , llevaba sus solda­
dos á Roma, y gritaba: „ V a l o r , valientes ami­
gos , valor, que presto seremos los dueños: 
no hay para nosotros seguridad hasta que ha­
yamos destruido este refugio de lobos." En es­
ta confianza le sorprehendió Craso, y el va­
leroso Samnita fue muerto, dando pruebas de 
un valor igual al de los mas famosos héroes 
de la antigüedad. D e su exército puesto en 
fuga se retiró una gran parte á un lado de 
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Antemnas, degollados en el campo de bata­
lla los Romanos que habia en él. Triste pre­
sagio de la suerte que esperaba á los otros. 

Entre los Samnitas, que en número de 
muchos millares se retiraron á Antemnas, y pu­
dieran haberse defendido, se presentaron tres 
mil á Sila, pidiéndole gracia. „ Y o os la con­
cederé , dixo, con la condición de dar espada 
en manó contra los compañeros que no quie­
ran juntarse con vosotros." Este nuevo géne­
ro de proscripción excitó entre ellos tan fu­
rioso combate , que solo quedaron cinco ó 
seis mil, que Sila llevó consigo á R o m a ; y 
encerrándolos en el circo, juntó el Senado en 
el templo de Belona , que estaba cerca; pero 
mientras él arengaba se oyeron horribles gri­
tos que perturbaban á los oyentes, y eran 
de los infelices prisioneros á quienes estaban 
matando. Sila , sin turbarse, dixo á los Sena­
dores muy sereno: , ,Atended, Padres conscrip­
tos , á mi discurso , y no os dé pena lo que 
pasa en otra parte , pues ese ruido que ois, 
es de algunos malintencionados que hago casti­
gar." Esta horrible execucion heló de susto los 
corazones. Antes habían conocido á Sila tan in­
clinado á la compasión, que le vieron algu­
nas veces derramar lágrimas si se le presenta-
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ba á la vista algún espectáculo lastimoso; pe­
ro las felicidades que sucedieron á los reve­
ses de su fortuna alteraron las buenas cali­
dades de su natural, y substituyeron la a iro-
gancia , la inhumanidad, y en general tcdos 
los vicios que nacen de un poder sin límites. 

Y a no se le conocía escrúpulo ni vergüen­
za , pues en plenos comicios dixo al pueblo: 
„ Y o he vencido, pero los que me han pre­
cisado á tomar las armas contra mi patria, ex­
piarán con su sangre la que me he visto pre­
cisado á derramar. N o perdonaré á ninguno 
de los que han llevado armas contra mí: to­
dos han de morir.'' 

Hecho dueño de Preneste, después de un 
sitio muy difícil, se complacía viendo y con­
templando la cabeza del joven Mario que le 
presentaron, y dixo: „ ¿ P o r qué este joven 
temerario quiso gobernar el timón antes de 
haber aprendido á manejar el remo?'' Esta­
bleció en Preneste un tribunal para dar cier­
to ayre de justicia á la venganza que iba á 
tomar de los partidarios de Mario que allí 
estaban, y de los habitadores que se habían 
manifestado afectos á é l ; mas le pareció muy 
larga la forma jurídica , aunque la sentencia 
era siempre de muerte, y haciendo encerrar 
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|untos hasta doce mil de los que él tenia por 
sospechosos, los mandó quitar la vida en 
su presencia. Un Prenestino, á quien quiso 
salvársela, porque en otro tiempo le había 
recibido en su casa , respondió generosamen­
te : „ N o quiero deber la vida al verdugo 
de mi p a í s ; " y metiéndose entre el tropel 
pereció con los demás. 

Hizo Sila lo que no pensó Mario: dis­
puso una especie de orden en las proscrip­
ciones. La primera lista que mandó fixar con­
denaba á muerte quarenta Senadores, mil seis­
cientos caballeros , y á todos los que ampara­
sen á un proscripto , aunque fuese hijo, her­
mano , ó el propio padre : con premio á todo 
asesino, aun para el esclavo que lo fuese de 
su amo, y para el hijo que quitase la vida á su 
padre proscripto. Los hijos eran declarados in­
fames hasta la segunda generación, y sus bie­
nes confiscados : todos se dedicaron al abomi­
nable oficio de asesinos. Entre estos se distin­
guió Catilina, un patricio que antes había 
muerto á su hermano, y para tenerse por ab-
suelto del delito , suplicó á Sila que pusiese 
al que él habia asesinado en el número de los 
proscriptos; cuyo favor le agradeció señalán­
dose entre los verdugos mas crueles, porque 
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era Catilina un hombre que degollaba á los 
que recurrían á los pies de los altares : era 
un tigre nuevo, que lamiendo la sangre apren­
de á despedazar. Hubo también de aquellos 
suplicios que son mas horribles que la muer­
te : el que merece mas atención fue el de 
Marco Mario , pariente cercano de Mario el 
viejo, y cuyo mayor delito era ser querido del 
pueblo. L e azotaron con varas por todas las 
calles de Roma: le llevaron después mas allá 
del Tíber , en donde los satélites de Sila le 
cortaron las manos y las orejas, le arranca­
ron la lengua , le rompieron todos los hue­
sos , asistiendo el mismo Sila á este espectá­
culo ; y habiendo advertido alguna demostra­
ción de lástima en un hombre que veia estas 
crueldades , le hizo matar allí mismo. 

Algunos ministros de estas atrocidades se 
aprovecharon de aquel tiempo de alboroto y 
de horror para satisfacer á sus resentimientos 
particulares y á su avaricia. F u e tan general 
la matanza, que le reconvinieron sus mayores 
amigos. Un Senador joven, llamado C a y o Mé­
telo, le preguntó un dia en pleno Senado: 
,,¿Quándo daréis fin á las calamidades de nues­
tros conciudadanos?" Y anadio: „Esto no es 
interceder por los que habéis resuelto matar, 
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pero suplicamos que saquéis de la inquietud 
á los que pensáis salvar." „Todavia no sé yo, 
respondió Sila, á quienes haré gracia." „ N o m ­
brad pues, replicó Mételo, á los que que­
réis exterminar." „ E s o es lo que yo haré, re­
plicó S i l a ; " y al punto hizo fixar otra lista 
de ochenta proscriptos , la mayor parte S e ­
nadores ó patricios. E l joven Catón, de edad 
de catorce años, prorumpió en un rasgo de 
atrevimiento , que dio á entender lo que ha­
bía de ser algún día. L e llevaba su maestro 
muchas veces á la casa del tirano, y este le 
manifestaba mucha estimación ; pero viendo el 
joven que llevaban las cabezas de los mas ilus­
tres proscriptos, dixo un dia: , ,¿Cómo no 
matan al autor de tantas muertes ?" „ porque 
es mas temido que aborrecido," le respondió 
su maestro. Y él replicó: , ,Venga una es­
pada para que yo libre mi patria de una vez 
de yugo tan tiránico." 

Los principales partidarios de Sila imita­
ban su crueldad por una especie de emula­
ción : y aquí se debe notar la ingratitud de 
Pompeyo respecto de Carbón , que en otro 
tiempo le había salvado sus bienes paternos 
confiscados por los Tribunos. E l cómplice de 
Mario se habia salvado en África , como he-

T O M O v . 1 
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mos dicho: y enviado á llamar por Pompeyo, 
Pretor de Sicilia, se prometía que el espíri­
tu de partido no hubiese sofocado todo sen­
timiento de gratitud para con un amigo que 
le habia preservado de la miseria; pero se en­
gañó , porque el joven magistrado , en lugar 
de avergonzarse de ver en su tribunal al ancia­
no Cónsul cargado de prisiones, permitió que 
se postrase á sus pies: recibió esta demos­
tración con un orgullo que chocó aun á sus 
íntimos amigos : y después de haberle dado 
en rostro con los alborotos que habia causa­
do en la república , le condenó á muerte, y 
se executó ai punto la sentencia. Es verdad 
que disimuló huyesen los Romanos aprehendi­
dos con él , y que esto fue librar otras tantas víc­
timas de la espada exterminadora de Sila. Y a 
contaba este como nueve mil Senadores, ca­
balleros ó ciudadanos muertos por su orden, 
porque le vinieron sus nombres á la memo­
ria , y decía : „ S u dia les llegará á aquellos 
que ahora no me ocurren." Después de estas 
execuciones bárbaras se retiró tranquilamente 
á una casa de campo como para descansar; y 
desde allí escribió al Senado que le parecia 
conveniente y aun necesario elegir un Dicta­
dor , dando á entender que él deseaba ser ele-
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gido; pero esta insinuación era lo mismo que 
una orden , y así mas por miedo que por in­
clinación le eligieron sin poner límites á la 
extensión ni á la duración de su poder. 

Debe decirse ( 2 9 9 a ) en alabanza de Si­
la , que en su dictadura hizo leyes tan pru­
dentes, que hubieran prevenido las desgracias 
de la república á haberlas constantemente ob­
servado ; pero las hizo con un imperio que 
algunas veces sirvió de obstáculo. E n una de 
estas circunstancias recitó al pueblo una fá­
bula , que explicaba los motivos de su conduc­
ta severa, y aun cruel. Dixo pues: „ L a la­
ceria incomodaba de tal modo á un labra­
dor , que este se desnudó, y mató todos los 
piojos. A pocos dias empezaron á atormentar­
le de nuevo; y los que entonces mató eran 
muchos mas que la primera vez. Volvieron 
por último de nuevo ; y fue tanto lo que se 
irritó el labrador, que quitándose todos sus 
vestidos, los arrojó al fuego, y los abrasó. Apli­
caos esta fábula , dixo, porque os conviene 
admirablemente. Hasta ahora las sediciones de 
vuestra ciudad han hecho derramar alguna 
sangre: temblad no sea que al fin se realice 
entre vosotros el apólogo." Quando decia es­
to acababa de mandar á un centurión que fue-

1 % 
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se á cortar la cabeza en medio de la plaza á 
un hombre querido del pueblo, que á despe­
cho del mismo Sila solicitaba ser Tribuno. 

Los empleos que él no daba por la au­
toridad de su cargo, se conseguían por su cré­
dito ; y así hizo coníerir á Pompeyo el man­
do de Asia , donde este General de veinte 
y quatro años exterminó en quarenta y cin­
co días las reliquias del partido de Mario en 
esta parte del mundo. E l Dictador envidió 
su gloria y el honor del triunfo ; pero le 
acarició mucho , y le dio el nombre de Gran­
de , que siempre tuvo después. N o obstante, 
nunca renunció el derecho de triunfar , aun­
que tan joven, y continuó en su solicitud. 
E l pueblo estaba por é l ; pero Sila se oponía 
abiertamente, y dixo al candidato: ,,Haré quan-
to pueda por impedirlo." A lo que respondió 
con firmeza : „ E 1 pueblo gusta de adorar al sol 
que sale ; " sentencia que hizo temblar á los asis­
tentes por la vida del temerario; pero el D i c ­
tador exclamó, arrebatado de una fuerza ir­
resistible : „ B i e n está, triunfe Pompeyo en 
nombre de los dioses." N o usó de esta misma 
condescendencia con Julio César, que empeza­
ba entonces á darse á conocer; y siempre tuvo 
Sila contra él cierta repugnancia. „ Aunque es 
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tan joven, decia, descubro en él mas de un 
Mario." Tuvo César la prudencia de subs­
traerse á las sospechas de un hombre tan ter­
rible , y empezó á viajar recorriendo una par­
te de Italia, y deteniéndose por algún tiem­
po en la corte de Nicomedes, R e y de Bi-
tinia. N o hizo mucho honor á sus costumbres 
la conexión con este Príncipe. Entró después 
como voluntario en un exército romano que 
había en Asia : allí empezó á manifestar el 
valor y los talentos que después Je hicieron 
tan célebre. 

Sila, que tan zeloso fué para resistir á Pom-
peyo el honor del triunfo , no lo habia sido 
tanto para consigo mismo : pues el suyo du­
ró muchos dias con juegos, espectáculos y 
festines, en los que se sentó todo el pueblo, 
cargando las mesas de los platos mas raros y 
exquisitos. En el primer dia llevaron en pom­
pa delante del triunfador quince mil libras 
de oro y ciento quince mil de plata: en el 
segundo trece mil de oro y siete mil de pla­
ta : sumas prodigiosas y admirables. Después 
de los gastos de la guerra civil , sumidero 
de hombres y caudales , todavía se conta­
ban en Roma quatrocientos mil en estado de 
llevar las armas. Cerró Sila la ceremonia con 
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un discurso al pueblo, en que declaró que 
así como los otros Generales tomaban el nom­
bre de los países que habían conquistado , per­
suadido él á que todas las felicidades las debia 
á la fortuna, quería que le llamasen en ade­
lante el afortunado. 

Todavía habia quedado en aquel corazón 
lleno de los sentimientos de su felicidad, lu­
gar para el amor, pues se apoderó de él una 
muger joven, llamada Valeria, que pocos días 
antes se habia separado de su marido, sin que 
por el divorcio padeciese su reputación. Era 
v i v a , festiva , y sin duda poco tímida : por 
esto íixó la irresolución de Sila con un ar­
bitrio que pasaría por libertad en nuestras cos­
tumbres. Mientras él estaba atento al espec­
táculo fue como resbalando hasta poder poner 
ligeramente la mano sobre su espalda, y ar­
rancando un pelo de su ropa, se volvió pron­
tamente á su asiento. E l Dictador volvió aira­
do la cabeza; y procurando descubrir el fin de 
aquella familiaridad, le dixo Valeria en tono 
gracioso: „ E s t o , señor, no ha sido por fal­
taros al respeto, sino por participar de vues­
tra fortuna." Y desde entonces se creyó que 
en tomando alguna cosa que fuese de una per­
sona feliz, podía traer la felicidad. L a acción, 
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la dulzura de la voz , y las gracias de Valeria 
hicieron tanta impresión en Sila que, hallán­
dose viudo entonces, hecha la información de 
su vida y carácter, la tomó por esposa. 

Y a no le restaba á Sila mas que asegu­
rar en sólidas basas tanta fortuna. Las que él 
escogió solo podian ser conocidas por un in­
genio elevado, y no las podia emplear sino 
un carácter intrépido. Quando habia subido 
á la cumbre de la grandeza sobre los cadáve­
res de cien Senadores y de tres mil caba­
lleros , sin contar mas de cien mil ciudadanos 
muertos con el hierro de los asesinos, ó de 
pesadumbres y miserias : rodeado, por de­
cirlo así, de aquellos espectros, asustado to­
davía con su presencia : subió á la tribuna 
de las arengas, habiendo convocado al pue­
blo para una cosa extraordinaria. Pintó Sila 
en un enérgico discurso la situación deplora­
ble en que se hallaba Roma quando él vol­
vió de A s i a , y el infeliz estado á que esta­
ba reducida. ,, Y o conozco que me he valido 
de remedios violentos, y que no he ahorrado 
la sangre; pero de lo contrario no habria he­
cho mas que aumentar los males en vez de 
destruirlos. „ A h o r a , Romanos, que todo está 
tranquilo, añadió esforzando la voz , renuncio 
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á la dictadura y á la autoridad sin límites que 
me habéis conferido. Gobernaos por vuestras 
propias leyes, y venga el que quiera á to­
mar cuentas de mi administración , que yo 

estoy pronto á satisfacerle." Dichas estas pa­
labras , baxa de la tribuna, y despide su guar-r 
dia y sus lictores. L e abrió camino el con­
curso, y pasó. Todos callan de pasmados: so­
lo un hombre levantó la voz , y le ultrajó 
con injurias ; pero Sila , volviendo con sosie­
go el rostro hacia sus amigos que le seguían, 
les dixo : Ahí tenéis un joven que será cau­
sa de que otro no se despoje del poder su­
premo." Se retiró al campo , y estuvo poco 
tiempo en é l , para que no creyesen que ha­
bia salido de la ciudad por miedo. 

Todavía se mezcló Sila alguna vez en 
los negocios públicos ; pero sin mucho ínte­
res: y aun sufría que le contradixesen. A pe­
sar de las gracias y amable compañía de V a ­
leria , dicen que dio en muchos excesos ; y 
así se apresuró la muerte. Atormentado de una 
enfermedad, efecto de los mismos desórdenes, 
y despedazado de unos gusanos que renacien­
do siempre de nuevo, le roian las entrañas, y 
envenenaban, por mas cuidado que hubiese, su 
comida y su bebida : divertía sus dolores es-
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cribiendo las memorias de sus hechos. L a úl­
tima obra que compuso fue un código de le­
yes que le pidieron los habitadores de P u -
zó]: su última acción fue un rasgo de cruel­
dad. Uno de sus renteros iba dilatando la paga, 
con la esperanza de que la muerte próxima de 
Sila le dispensaría de hacerla; pero el fogoso 
moribundo mandó traerle arrastrando á su es­
tancia , y quitarle allí la vida con un cor­
del. Murió á los sesenta y dos años de su 
edad; y á pesar de los envidiosos fueron mag­
níficos sus funerales: asistieron todos los cuer­
pos del estado : las vírgenes Vestales y los 
Pontífices cantaron sus alabanzas. En el se­
pulcro que contenia la urna de sus ceni­
zas grabaron este epitafio, que él mismo se 
habia hecho : „ Y o soy Sila el afortunado, 
que en el discurso de mi vida excedí á mis 
amigos y enemigos, á unos por el bien , 4 

los otros por el mal que les hice." Dispuso 
legados para todos sus amigos : solo Pompe-
y o , culpable á su parecer por alguna in­
gratitud , no se halló en su testamento. 

Su muerte fue la señal de los alborotos: 
volvieron estos á empezar en la república, 
renovándolos Lépido y Catulo ( 2 9 2 6 ) : el 
primero afecto al pueblo , el segundo partí-
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dario del Senado, y favorecido de Pompeyo. 
Lépido perdió muy presto su crédito , y fue 
á morir obscuramente en Cerdeña. L a fac­
ción de Mario se sostenía todavía en E s ­
paña por el valiente Sertorio; y quantos es­
fuerzos hicieron los tenientes de Sila contra 
este valeroso Romano, se malograron. Se habia 
formado en Lusitania Sertorio una especie de 
imperio, que no estribaba tanto en la fuer­
za , como en la estimación y amor del pue­
blo. N o hubo hombre que gobernase con mas 
benignidad y justicia. Habia establecido un 
Senado , del que salían todas las órdenes, y 
al que él mismo sometía su conducta. Sus 
talentos militares no eran menos distinguidos 
que sus virtudes, y lo mas admirable fue, 
que siempre hizo cosas grandes con peque­
ños exércitos. Se aplicaba á conocer el ca­
rácter de los Generales enemigos, y se go­
bernaba mas con este conocimiento que con 
las reglas. T u v o sucesivamente hasta seis que 
se le opusieron, mandando ciento veinte mil 
hombres de infantería , diez mil caballos y 
dos mil archeros; pero él los resistió , los 
venció, ó siempre volvió á presentarse con 
nuevas fuerzas después de las pérdidas. 

Es famosa la corza de Sertorio. Se la 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 1 3 9 

habían dado pequeña : y él la domesticó 
tanto, que obedecía á sus menores insinuacio­
nes : nunca le dexaba, ni aun en el tumulto 
de las batallas; y la admiración que excita­
ban su familiaridad y docilidad dieron á su 
dueño la idea de que la tuviesen por un pre­
sente de Diana. Hizo creer que aquella cor­
za le decía todos los sucesos, y los mas gran­
des secretos. Si por casualidad descubría que 
los enemigos marchaban por tal parte, decía 
que se lo habia revelado su corza, y envia­
ba un destacamento. Si le llevaban la noti­
cia de que sus tenientes habian logrado al­
guna ventaja, escondia al correo, y presen­
taba la corza coronada de flores. Habia hom­
bres apostados que insinuaban á los soldados 
que venian de los dioses aquellas señales de 
triunfo, y que seguramente tendrian presto 
noticia de algún suceso favorable; y siempre 
sucedía así. Estos ardides, según las supers­
ticiones que entonces reynaban , no son ex­
clusivamente particulares á los siglos de ig­
norancia. 

Pero á Ser torio le hubieran servido de 
poco sin sus grandes talentos, pues al fin se 
halló á la frente de los dos mas ramosos G e ­
nerales de la república , Mételo y Pompeyo. 
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E l primero circunspecto por la experiencia 
y la edad: el segundo, tal vez arrebatado de 
los hervores de la juventud , habia solicita­
do esta expedición con la esperanza de dar 
fin á la guerra, y llevarse toda la gloria. Con 
esta confianza avanzaba con poca cautela, y 
siempre se prometía el buen éxito. Iba un 
dia apresurado á socorrer una plaza atacada 
por Sertorio, y creyó que tenia encerrado 
entre él y la ciudad al General Lusitano; 
pero este habia dexado á distancia un cuer­
po de tropas que encerró al mismo Roma­
no. N o sospechando este ardid, escribió Pom-
peyo á los sitiados, que presto echaría de allí 
á los enemigos. Sertorio , que interceptó la 
carta, dixo: „ E 1 discípulo de Sila debiera 
haber aprendido que lo mas esencial de un 
General es mirar mas bien hacia atrás que ade­
lante." Tomó pues la ciudad y la destruyó, 
no tanto por crueldad, quanto por dar despe­
cho á Pompeyo, cuyo tono confiado le des­
agradaba. 

E n otra ocasión dio Sertorio á Pompe­
yo otra lección muy sensible. Y a le habia 
vencido muchas veces, y le hubiera entera­
mente derrotado si no hubiese llegado M é ­
telo á socorrerle. „ A no haber venido esta 
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vieja, dixo Sertorio, ya habria yo enviado es­
te muchacho a Roma, después de castigarle 
como merece.'' A fuerza de victorias precisó 
el Lusitano á sus dos rivales á retirarse, des­
terrándolos al pie de los Alpes en una situa­
ción muy embarazosa. E l que se v io mas estre­
chado fue Pompeyo , y así pidió que le en­
viase Roma socorros prontos y abundantes. 
Sertorio, siempre afecto á su patria, envió 
á decir á los dos Generales, que revocasen 
su decreto de proscripción , y entonces él se 
sujetará, y despedida sus tropas. Por este 
mismo tiempo le enviaron embaxadores de 
parte de Mitrídates á exhortarle que abra­
zase el partido de este Monarca, y á ofrecer­
le auxilios, á que respondió é l : que aceptaría 
gustoso la alianza del R e y , si este se obli­
gaba á no hacer daño á las provincias que 
la república tenia en Asia ; y dixo el M o ­
narca: „ ¿ Q u é órdenes me enviaría Sertorio, 
si presidiera en el Senado de Roma, quan-
do desterrado á las riberas del mar Atlánti­
co , me amenaza con la guerra si me deter­
mino á acometer al Asia ?'' 

Mejor suerte merecia este grande hom­
bre que la que acabó sus dias. Perpena, un 
ingrato, á quien habia recibido quando sus 
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soldados le abandonaban , y á quien habia 
conferido un grado distinguido en su exér-
cito, formó por envidia y ambición una con­
juración contra su vida, y murió Sertorio ase­
sinado. Después ya no le fue difícil á Pom-
peyo dar fin á esta guerra, cuyos particula­
res sucesos no le eran honoríficos ; pero el 
buen éxito le cubrió de gloria. C a y ó Per-
pena en sus manos por la suerte de las ar­
mas , y ofreció entregarle la correspondencia 
de Sertorio con algunos personages de la re­
pública , que le instaban á que pasase á Ita­
lia. Recibió Pompeyo el paquete, y en pre­
sencia de sus oficiales le arrojó al fuego se­
llado como estaba, y mandó cortar la cabe­
za á Perpena. Su discreción para con los ami­
gos de Sertorio le ganó su estimación y con­
fianza, de que supo sacar ventajas en las oca­
siones importantes. 

Fatigaban á la república otras dos guer­
ras ( 2 9 3 0 ) : la primera, que fue la de los 
esclavos, combatía por sus mismos cimientos, 
pues se hacia en el seno de la Italia , ba-
xo la conducta de un gladiator natural de 
Tracia, llamado Espartaco. Sus soldados co­
mo no tenían que esperar gracia , á ningu­
no se la hacian : eran como ciento y veinte 
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mil hombres, todos esclavos fugitivos, la ma­
yor parte cogidos en la guerra, y por con­
siguiente susceptibles de la disciplina que in-
troduxo Espartaco entre aquellos voluntarios. 
Tuvo fortalezas donde retirarse , arsenales, al­
macenes , y muchas veces pasmó á los R o ­
manos con sus imprevistas marchas, y con 
estratagemas que le valieron victorias. R e ­
batió á muchos Generales experimentados, 
hasta que por último en una batalla decisi­
va le derrotó Craso. Presentándole su caba­
llo en el punto del combate , le pasó con 
su espada, y dixo: „ S i ganamos la victoria, no 
nos faltarán caballos; pero si se declara por 
los Romanos, de nada me servirá." Con efec­
to , después de una larga pelea, aunque aban­
donado de los suyos, continuó en defender­
se con valor intrépido , y á pesar de una 
grande herida que habia recibido , combatía 
de rodillas con el escudo en una mano y la 
espada en la otra, dando muerte á quantos se 
le acercaban, hasta que al fin penetrado de 
multitud de heridas espiró sobre un montón 
de cadáveres de Romanos. Algunos fugitivos se 
reunieron, y entraron en la Lucania. y recibió 
Pompeyo orden de ir á exterminarlos: pues 
parecía destino suyo recoger los laureles de 
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otros; aunque no se puede negar que sa­
bia ganarlos por sí mismo : y así como en 
España se habia aprovechado de las felicida­
des de Mételo, también se adornó en Italia 
con las coronas de Craso. C a y ó en la im­
prudencia de escribir al Senado : „Craso ven­
ció á los gladiatores en batalla campal ; pe­
ro también yo he arrancado hasta las últi­
mas raices de su rebelión." A los dos los pre­
miaron igualmente haciéndolos Cónsules; pe­
ro como eran uno y otro ambiciosos, se ene­
mistaron entre sí, y en poco estuvo que su 
discordia causase una guerra civil. N o obs­
tante , se fueron sobrellevando á instancias y 
súplicas de los Senadores, y se pasó su con­
sulado con bastante paz. 

Siempre el motivo de las querellas era 
el favor del pueblo, que los rivales se dis­
putaban con el fin de que los nombrasen pa­
ra las plazas de que podían sacar honra ó 
provecho. Se presentó una ocasión que Pom-
peyo no quiso perder: era esta la guerra de 
los piratas, que sucedió á la de los esclavos. 
Estos piratas, esparcidos por las islas del Ar­
chipiélago , infestaban los mares, saqueaban 
las costas, interceptaban el comercio, déte-! 
nian el trigo que iba de A s i a , y aun hi-
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cíéron á Roma temer el hambre. Nadie se l i ­
braba de ellos: el mismo César cayó en sus 
manos: la envidia de Sila le habia precisado 
á ausentarse de Roma, adonde volvió, muer­
to el Dictador, y se distinguió por su elo-
qiiencia á los veinte y dos años de su edad; 
mas no contento con esta instrucción, á fin 
de perfeccionarse salió para Rodas, en don­
de daba lecciones Apolonio, retórico muy 
hábil. L e apresaron los piratas en el camino, y 
pasó con ellos treinta y ocho dias, los mismos 
que empleó en componer arengas y hacer 
versos, que les leía con mucha gracia. Quan-
do aquellas gentes groseras no le escuchaban 
con la atención que él quería, se enojaba, y 
los trataba mal. Si sucedía que le quitasen 
el sueño, los amenazaba , diciendo , que en 
viéndose libre los haría crucificar. Con efec­
to, respecto de algunos cumplió su palabra; 
porque , pagado el rescate, empezó á hacer 
correrías contra ellos, y cumplió exactamen­
te su promesa crucificando á los que hizo pri­
sioneros. D e aquí fue á emplearse en otras ex­
pediciones militares. 

La audacia y fuerza de los piratas, fa­
vorecidos de Mitrídates, llegó á tal punto, 
que fue preciso enviar contra ellos no ya na-

T O M O v. K 
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víos sueltos, sino una armada. Marco Antonio, 
que era el Almirante, se dexó vencer : los 
piratas colgaron á los prisioneros de los más­
tiles con las mismas cadenas que los Hónra­
nos llevaban para cargarlos de hierro: y sintió 
tanto el desgraciado General este espectáculo, 
que murió de pena. Esta guerra llegó á pare­
cer muy importante , principalmente porque 
podia juntarse con ella la de Mitrídates: y así 
excitó el deseo y emulación de los princi­
pales Generales la comisión de dirigirla. N o 
faltó á pretenderla Pompeyo á quien sostenía 
para con el pueblo el Tribuno Gabinio; pero 
la extensión que querían dar al mando exigía 
la atención mas seria : pues se trataba nada 
menos que de poner en manos de un solo 
hombre el poder sobre todos los mares has­
ta las columnas de Hércules, y por tierra 
á la distancia de quatrocientos estadios de las 
costas : autorizándole para reclutar quantos 
soldados y marineros le pareciesen convenien­
tes, tomando del tesoro publico el dinero ne­
cesario sin responsabilidad; y por último, pa­
ra nombrar á su voluntad quince Senadores 
que sirviesen en su exercito en calidad de 
Tenientes Generales: debiendo confiársele por 
tres años un poder tan amplio. 
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Había propuesto Gabinio esta amplitud, 
porque contaba con hacer recaer el encargo en 
su amigo Pompeyo; pero aunque los mas pru­
dentes Senadores extrañaron esto , y procu­
raron dar á conocer al pueblo los inconvenien­
tes: los que hablaron contra Pompeyo, cuya 
pretensión se habia declarado, no fueron muy 
atendidos. Catulo , Principe del Senado, to­
mó un rumbo con el qual creyó conciliarse la 
atención, y salir con la empresa. Todo su dis­
curso se versaba sobre los elogios de Pom­
peyo , pintándole como un hombre necesario á 
la república: y suplicando á los Tribunos que 
no expusiesen una vida tan amable á los ries­
gos de una expedición marítima tan peligro­
sa. ,,Si le perdéis, dixo, ¿en dónde halla­
reis otro Pompeyo , ó quien pueda substi­
tuirle?" , ,Ahí estás tú, Catulo, respondió el 
pueblo." E l lisonjero cumplimiento cerró la 
boca al Senador ; y después de algunos de­
bates, bien inútiles por haber tomado ya par­
tido y estar ya resueltos, eligieron á Pompeyo. 
E l pueblo , que es tan incapaz de poner lí­
mites á su favor como á su odio, le dio mas 
que lo que Gabinio pedia: pues con el título 
de Procónsul se acordó dar á Pompeyo qui­
nientas naves, ciento veinte mil hombres de 

K 2 
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infantería , cinco mil de caballería , veinte y 
cinco Senadores que le sirviesen de Tenien­
tes Generales, dos Qüestores,y una gran su­
ma de dinero que se le contó antes de su 
partida. 

Con estos medios no le fue difícil des­
empeñar la comisión que le habían encarga­
do. Barrió los mares, destruyó ochocientas ó 
novecientas embarcaciones, quitó la vida á 
diez mil piratas, se hizo dueño de ciento 
veinte ciudades ó castillos de que ellos se 
habían apoderado, restituyó la libertad á un 
prodigioso número de cautivos, hizo mas de 
veinte mil prisioneros, los destinó á poblar 
quatro ciudades que los piratas habían dexa-
do desiertas: y en lugar de tres años que le 
asignaron para esta expedición, empleó en 
ella solos quatro meses. Quando llegaron á 
Roma estas noticias, Manlio, otro Tribuno 
entregado del todo al General vencedor, 
se aprovechó de aquella especie de embria­
guez que el contento causó en el pueblo 
para disponerle á otras gracias de mayor ex­
tensión en favor de Pompeyo, y propuso que 
se llamase á Luculo de Asia, en donde ha­
cia la guerra á Tigranes y á Mitridates , dan­
do el gobierno á Pompeyo, con el mando 
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en la Cilicia y Paflagonia, en la Frisia, Lí -
caonia, Capadocia y Armenia, y retirando 
á los Senadores que las gobernaban. Este pro­
yecto, quando el Tribuno le proclamó en la 
asamblea , consternó á los patricios y á los 
republicanos zelosos. , , ¡Con que tenemos, di-
xéron, un soberano , y la república se ha 
convertido en monarquía! Los servicios de 
Luculo, el honor de Glabrion y de Marcio 
se ven sacrificados por adelantar á Pompe-
yo. Jamas Sila llevó á tan alto punto la 
tiranía." 

Catulo y Ortensio, dos consulares, fue­
ron los únicos que se atrevieron á oponer­
se á la ley Manilia, así llamada del nom­
bre de su autor : y especialmente el pri­
mero nada omitió de quanto pudiera con­
vencer al pueblo del peligro de confiar tan­
ta autoridad á un hombre solo; demostró cla­
ramente la injusticia que se hacia á Lucu­
lo y á los otros comandantes, quando todos 
habian llegado á sus gobiernos por el cami­
no de las victorias; hizo la pintura mas pa­
tética de los inconvenientes de una potestad 
sin límites; y viendo que no gustaba de sus 
razones la multitud, dirigió la palabra á los 
Senadores , y les dixo : „ Huyamos, Padres 
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conscriptos, á retirarnos como nuestros padres 
á algún monte ó entre rocas, que puedan 
servirnos de asilo contra la esclavitud con que 
nos amenazan." E l resto del Senado, don­
de tenia Pompeyo muchos partidarios, calló, 
y todos esperaban algunas reclamaciones de 
Jul io César , porque sabían no adoraba al 
ídolo del pueblo ; mas no le disgustaba ver 
que los Romanos iban perdiendo el gusto re­
publicano , aunque era en favor de un rival 
suyo: y así habló por la ley: y lo mismo hizo 
Cicerón, con el fin de que le elevase al con­
sulado la facción de Pompeyo, que tenia es­
clavizados los votos. E l vencedor de los pi­
ratas recibió en Asia el decreto que deseaba; 
pero con tal ayre de indiferencia, y aun des­
den , que chocó á sus mismos amigos. ,, ¿Qué, 
dixo , quiere Roma encargarme todavía una 
nueva guerra ? ¿ con que jamas tendré repo­
so ? ¿ será razón que yo sacrifique á los de­
seos de mis compatriotas las dulzuras de una 
vida retirada, y el placer de estar con una 
muger á quien amo? ¡Dichosos los que con­
fundidos en la multitud viven ignorados y 
tranquilos!" Esta fue en Pompeyo una mo­
deración hipócrita que á ninguno engañó. 

César , á quien dexamos en Asia ocu-
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pado en expediciones militares , habia vuel­
to á Roma , en donde exercitaba otros talen­
tos muy distintos ( 2 9 4 0 ) . Consiguió que le 
hiciesen Edil , y durante su magistratura dio 
espectáculos magníficos , juegos, y un com­
bate de seiscientos quarenta gladiatores. En 
estas diversiones atendió á lisonjear al pue­
blo , procurando que estuviese cómodamente 
sentado en las gradas, y á cubierto del sol y 
de la lluvia; añadiendo á estas cosas de puro 
agrado otras mas sólidas. L a via Apia , que 
estaba muy destruida, se vio reparada por su 
vigilancia, y casi á su costa, empeñándose pa­
ra esto en mas de seis millones. Por otra par­
te era un hombre honrado , afable y cortés; 
pero su generosidad no tenia límites. Los Se­
nadores mas perspicaces percibían en su con­
ducta ciertas miras de ambición muy sospe­
chosas ; pero quien mas las advirtió fue C i ­
cerón , el qual decia: „ E n la mayor parte de 
sus acciones descubro un tirano; bien que quan­
do le veo tan ocupado en componerse el ca­
bello , no puedo creer que piense en trastor­
nar la república." Ciertos arrojos á que se de­
terminó César , ó á que el favor del pueblo 
le hizo aventurarse , convirtieron las sospe­
chas en certidumbre. 
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Aunque el nombre de Mario era abor­
recido del Senado y de la nobleza, pronun­
ció públicamente la oración fúnebre de J u ­
lia su tia, y viuda de Mario: y con este mo­
tivo se atrevió á hacer ostentación de las mu­
chas estatuas del tirano. Contra esta audacia 
se sublevaron los patricios, y le acusaron al­
tamente de que queria resucitar la facción 
de un hombre , declarado enemigo de la pa­
tria; pero muy distante de ceder á estos cla­
mores , siempre favorecido del pueblo , hizo 
llevar de noche al capitolio los trofeos de 
Mario , que de allí habia quitado Sila. Por 
ser estos trofeos piezas maestras del arte, lla­
maron grande número de espectadores, y mu­
chos de los plebeyos, llenos todavía de gra­
titud á los beneficios de su protector, no pu­
dieron menos de verter lágrimas. „ ¡ Con que 
ya , exclamó Catulo en pleno Senado, ata­
ca César á la república , y no por medios 
ocultos, sino asestando abiertamente sus ba­
terías!" Supo el acusado si no quitar las sos­
pechas, impedir á lo menos que contra él tu­
viesen conseqiiencias funestas: y en esto fue 
mas diestro que Catilina, cuya conjuración 
rompió por este tiempo. 

Lucio Sergio Catilina, de familia patri-
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cia, era un monstruo, tal vez peor que quan-
tos se han distinguido en los anales de los 
malos. En su primera juventud tuvo de una 
señora de calidad, que se abandonó á él, una 
hija con quien después se casó. Engañó á 
una virgen Vestal , mató á su propio her­
mano , y fue uno de los executores mas fe­
roces de las barbaridades de Sila. Perdido 
por sus excesos y anegado en deudas, no te­
nia otro recurso que el trastorno de la re­
pública : y se había propuesto empezarle por el 
saqueo de Roma. Este proyecto atraxo á su 
partido todos los que como él se habian ar­
ruinado , y no tenían esperanza alguna sino 
en el desorden. Contaba Catilina con gran nú­
mero de estos, aun en el Senado y entre los 
jóvenes patricios en quienes el libertinage ha­
bía llegado á su término ; y como el suyo 
era desenfrenado, se hizo familiar con quan-
tas gentes malvadas y sin costumbres habia en 
Roma: inspirándoles su misma audacia se­
guridad en todos los proyectos que quería 
abrazasen. 

Su plan estaba muy bien dispuesto: to­
mó prestadas gruesas cantidades, y consiguió 
que hiciesen lo mismo sus principales parti­
darios. Dos motivos le hicieron adoptar este 
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expediente: empeñar en su empresa á los 
Pretores sin que lo supiesen ; y proporcio­
narse tropas para acometer por fuera á la 
ciudad quando llegase el dia de excitar dentro 
los alborotos. Entregó este dinero á Malio, 
soldado de fortuna, que levantó secretamen­
te un exército , compuesto casi todo de los 
veteranos de Sila. Todo le calia bien al cons­
pirador : se unieron con él los malcontentos 
que habia en todas las órdenes; entre los con­
jurados eligió xefes, de quienes se aseguró 
con horribles juramentos; y algunos dicen que 
se presentaron unos á otros una copa llena 
de sangre humana, que la llevaron á sus la­
bios , y sobre ella sacrificaron á los dioses in­
fernales con las imprecaciones mas terribles 
contra quantos revelasen el secreto. 

Pero el amor se burla de los juramen­
tos. F u l v i a , muger distinguida, se habia aban­
donado por comercio carnal á Quinto C u r ­
do , que era uno de los conspiradores: le de-
xó viéndole pobre, aunque se habia arrui­
nado por ella. E l débil amante en vez de 
despreciarla pretendió ganar de nuevo su gra­
cia, y se lisonjeó de que la conseguiría di­
ciendo que tenia un secreto que jamas la re­
velaría. Este secreto no pudo sostenerse con-
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tra los artificios de F u l v i a : porque se le ar­
rancó á fuerza de caricias, y dio parte á C i ­
cerón, entonces Cónsul. D e este modo la ca­
beza del Senado , que tenia ya presuntas de 
alguna conspiración, conoció todas las circuns­
tancias de esta. Los conjurados habian de 
poner fuego en un mismo instante á diferen­
tes quarteles de la ciudad, y aprovechándo­
se del desorden, asesinar al Cónsul y á los 
principales Senadores en sus casas, hacerse 
dueños del capitolio, y fortificarse en él has­
ta que Malio llegase con sus veteranos. 

Y a no se podia perder tiempo, y así des­
cubrió Cicerón la conspiración en pleno Sena­
do. Estaba presente Catilina, y la arenga del 
Cónsul fue una pieza maestra de la eloqüen-
cia vehemente. Entre las bellezas que cen­
tellean en la catilinaria se advertirá que 
el orador en la augusta asamblea del Sena­
do prorumpió en reconvenciones equivalen­
tes á las mas groseras injurias que pudieran 
pronunciarse en nuestra lengua. Las escuchó 
Catilina con serenidad; y quando le tocó ha­
blar , suplicó al Senado que no atendiese á 
las calumnias del Cónsul, pues era su ene­
migo personal, y por otra parte un hom­
bre nuevo, que no tenia en Roma una casa, 
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circunstancia bastante poderosa en el espíri­
tu de los propietarios. N o se dexáron en­
gañar los Senadores con las recriminacio­
nes de Catilina, y así los que estaban jun­
to á él se levantaron horrorizados, y de to­
das partes le oprimían con los nombres de 
incendiario y parricida. „Ahora bien, excla­
mó él enfurecido, ya que me ponéis en es­
te extremo, no pereceré yo solo: tendré la 
satisfacción de arrastrar conmigo á los que 
han jurado perderme." Junta pues sus ami­
gos , y los exhorta á aprovecharse de la pri­
mera ocasión de poner fuego á la ciudad, y 
executar las muertes proyectadas. „ Y o , dixo, 
voy á ponerme á la cabeza de las fuerzas que 
Malio levanta en Etruria , y presto me ve­
réis á las puertas de Roma con un exérci­
to capaz de hacer temblar á los mas atrevi­
dos de mis enemigos." 

E l Senado declaró á Catilina enemigo 
de la patria, y autorizó con decreto á los 
Cónsules para que velasen sobre la salud de 
la república. Esta fórmula les daba autori­
dad dictatoria. Cicerón á la verdad tenia prue­
bas fuertes para acusar, aunque no para con­
denar y castigar ; pero se las dieron los em-
•Laxadores Alobro¿es, que entonces se halla-
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ban en Roma. Pretendieron los conjurados 
que estos les diesen tropas para juntarlas con 
las de Malio; mas como buenos políticos ha­
llaron que convenia mas á su patria mos­
trar afecto á los primeros magistrados, que á 
una facción menos prudente que viva y pre­
cipitada : y así advirtiendo á Cicerón de las 
proposiciones que se les habian hecho: él los 
pidió que aparentasen ceder ; y por conse­
jo del mismo lograron de las cabezas de la 
conspiración un papel firmado , en que incon­
sideradamente hacian á los embaxadores va­
rias promesas por los soldados que los Alo-
broges se obligaban á enviarles, y le pusie­
ron en manos del Cónsul. Cicerón con esta 
pieza hizo arrestar á los principales en sus 
casas, manifestó las pruebas al Senado, con 
las quales fueron condenados y castigados in­
mediatamente. Por las medidas que tomó el 
Cónsul poniendo guardias en cada quartel, y 
al rededor de las casas amenazadas, para pre­
venirse contra los incendiarios y asesinos, no 
hubo alboroto en la ciudad. 

Enviaron un exército contra el de Ma­
lio , con quien se habia juntado Catilina. Es­
te xefe de los conjurados no rehusó la ba­
talla que le presentaron : fue larga y san-
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grienta, y perecieron en la acción tres mil 
rebeldes. Se halló el cuerpo de Catilina de-
baxo de un montón de muertos: todavía res­
piraba, y conservaba en los últimos momen­
tos de su vida aquel ayre terrible que le 
habia hecho el espanto de sus enemigos. Pe-
treyo , soldado de fortuna, que mandaba el 
exército de la república , no quiso que per­
siguiesen á los fugitivos, que eran casi todos 
Romanos, para que pudiesen volverse á sus 
familias. Este perdón era laudable respecto 
de los subalternos , descaminados y seduci­
dos ; pero muchos Senadores no querían que 
se extendiese hasta los xefes, y con este mo­
tivo hubo grandes debates en el Senado. En 
é l hizo César un magnífico elogio de la cle­
mencia, bien que abogaba por sí mismo, pues 
no se dudaba que hubiese sabido la conju­
ración. Un miembro de i Senado le acusó abier­
tamente , y se obligó á demostrar , por los 
papeles de Catilina , que tenia César secre­
ta inteligencia con los conjurados; pero C i ­
cerón , que entonces era poderoso , sofocó las 
denunciaciones; y no obstante César, quando 
salió del Senado corrió peligro de ser muerto: 
pues los caballeros que estaban de guardia vol­
vieron hacia él las puntas de sus espadas, ii-
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xando los ojos en el Cónsul como para re­
cibir sus ordenes, y haciéndoles este una se­
ña favorable, libro con ella á César. En esta 
ocasión ganó Cicerón los títulos lisonjeros que 
le daba el pueblo de libertador de Roma, se­
gundo fundador de la ciudad, y padre de la 
patria, volviéndole á su casa en triunfo. 

E l mismo pueblo juntó en esta ocasión 
el reconocimiento al que habia disipado los 
conjurados con la estimación hacia César, que 
habia aprobado y tal vez favorecido á la cons­
piración ; y así le dio la preferencia para la 
dignidad de soberano Pontífice sobre dos gran­
des hombres de los mas respetados de la re­
pública ; pero la dignidad no le libertó de 
un acontecimiento, del qual salió bien con un 
tono de magestad que impuso silencio á los 
burladores. Tenia su muger Pompeya gran­
de pasión á Clodio , patricio joven , y des­
acreditado por sus excesos. A u r e l i a , madre 
de César, y Julia su hermana, sospechando 
de Pompeya, la observaban muy de cerca, y 
no la dexaban ver de su amante ; pero ella 
se aprovecho para citarle de la fiesta de la 
buena diosa, en cuyos misterios, por regla 
general, no se admitían hombres: y se obser­
vaba esta regla con tal severidad, que las 
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mugeres hacían escrúpulo de no cubrir las pin­
turas que representaban hombres ó animales 
del sexo masculino. A Clodio le introduxo 
vestido de muger una esclava: favorecía su 
edad juvenil al disfraz. L a impaciencia de ver 
á su querida le hizo salir del quarto en don­
de estaba escondido , anduvo por la casa, y 
le encontró otra esclava, que reconociendo 
su sexo, alborotó toda la concurrencia. E l se 
retiró adonde primero estaba oculto; pero le 
encontraron, y le echaron fuera muy aver­
gonzado. Toda la ciudad no hablaba al dia 
siguiente de otra cosa que del horrible atenta­
do de Clodio. L e acusaron públicamente de 
haber profanado los misterios; pero el pueblo, 
aunque supersticioso , se declaró tanto en su 
favor , que los jueces por complacer á la 
multitud le absolvieron como inocente. No 
obstante, César repudió á su muger. „ L o s 
enemigos de Clodio, que tenian á Cicerón 
por cabeza, creyendo haber hallado en la 
acción del Pontífice nueva prueba contra el 
sacrilegio, renovaron su acusación, é hicieron 
que compareciese en la causa César; y habien­
do declarado este, que él no tenia que decir 
contra el acusado." ¿Por qué pues, le pre­
guntaron , habéis repudiado la muger ? Y él 
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respondió noblemente : „ Porque de la m u ­
ger de César ni aun se ha de sospechar." 

Entonces volvió Pompeyo de Asia , en la 
qual habia conquistado muchos reynos. Se es­
timó en mas de setenta y dos millones el bo­
tín que se repartió entre él y sus soldados, 
y en mas de trescientos el oro y la plata que 
puso en el tesoro público. Con estas riquezas, 
su fama y el afecto de los soldados pudiera 
haber sujetado á la república: y así el Senado 
le temió; pero Pompeyo, aunque muy am­
bicioso , era al mismo tiempo pacífico ; y si 
habia de llegar á la autoridad suprema, de­
seaba que fuese con suavidad y sin violencia. 
Adquirió grande fama de moderación conten­
tándose con el triunfo , y de humanidad no 
quitando la vida á ninguno de sus ilustres pri­
sioneros contra la bárbara costumbre de los 
triuníadores, enviándolos á costa del público, 
ó bien á su reyno quando no se los tenia por 
peligrosos, ó bien á los países que escogían. 

Representémonos ahora á Roma habita­
da por Pompeyo zeloso, soberbio y lleno de 
ambición , á pesar de su aparente modestia ; y 
por Luculo, grande General, muy rico é irri­
tado contra Pompeyo, que le habia suplanta­
do en el gobierno de Asía; con César, que 

T O M O v . L 
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á nadie cedia en el deseo de dominar, y eleva­
do al poder por todos aquellos que no tenían 
otro modo de pagar los millones que les ha­
bia prestado sino engrandeciéndole ; y un Cra­
so, que entonces era el Romano mas rico, á 
quien los historiadores suponen á lo menos 
ochenta millones. A estos se puede añadir un 
Cicerón, vacilante entre los dos partidos, bus­
cado por su eloqüencia; al audaz Clodio, fac­
cionario por gusto ; y por último una mul­
titud de intrigantes subalternos. Por otra par­
te , en oposición á la irrupción meditada con­
tra la república, no hubo otro muro que el 
inflexible Catón, ayudado de pocos amigos, 
que eran fieles como él á la libertad de la 
patria. Por esta pintura juzgúese de los pe­
ligros que entonces amenazaban á Roma. 

Dos cosas pidió Pompeyo pasada la cele­
bridad de su triunfo: la una que el Senado 
diese á sus veteranos tierras en los países con­
quistados : otra que aprobase con un decreto 
todo quanto él habia hecho en Asia. Esta 
pretensión da á entender que era costumbre 
examinar por menor las acciones de los G e ­
nerales : costumbre que era un excelente fre­
no contra la licencia arbitraria. En la prime­
ra petición no hubo dificultad; pero en la 
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segunda halló un poderoso obstáculo en el zelo 
de Catón , quien hizo presente que semejante 
decreto era como el sepulcro de la libertad. 
Se le agregaron Mételo y Luculo. Pompeyo 
habia hecho Cónsul á Mételo, y le tenia por 
amigo; pero era su enemigo secreto, porque 
habia repudiado á su hermana Marcia. L a ne­
gativa del Senado afligió dolorosamente al ven­
cedor del Asia ; y no teniendo este tropas á* 
su disposición, se aplicó á intrigar ó enre­
dar. Hizo con baxeza su corte al pueblo, con 
lo que desagradó al Senado, sin lograr ma­
yor partido en la multitud. Para tener en esta 
un apoyo sólido se empleó en hacer que 
eligiesen Tribuno de la plebe á Clodio, re­
putado por infame desde la aventura de los 
misterios de la buena diosa. Este deseaba con 
ansia aquella dignidad para vengarse de C i ­
cerón , que habia sido su mas tenaz acusador. 
N o hicieron honor á Pompeyo las conexio­
nes con este hombre. 

En esta situación ( 2 9 4 4 ) , desacreditado 
en el Senado, pero bastante favorecido del 
pueblo , se halló César quando volvió de Es­
paña. L e habia caido por suerte este gobier­
no después de su pretura; mas tuvo para su 
partida un obstáculo de parte de sus acreedo-

1 2 
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res. Los mas tímidos no podían ver sin inquíe» 
tudes destinado su deudor á una tan gran­
de distancia ; pero el rico Craso le fió, y le 
dio dinero. Atravesando los Alpes se detuvo 
en un lugar cuyos habitadores todos lleva­
ban la librea de la miseria. Un compañero de 
viage le dixo por chiste : „ ¿ Crees, César, 
que aquí también se disputen los cargos y em­
pleos?" Y César respondió con mucha serie­
dad : „ Quisiera mas ser el primero entre estos 
pobres habitantes, que el segundo en Roma. 
Llegando á España acometió sin distinción y sin 
causa á todos los paises que pudieran dexarle 
gran botín: y así dicen que se llevó tres­
cientos sesenta millones, y no los puso como 
los Generales predecesores en el tesoro pú­
blico , sino que pagó con una parte sus deu­
das , y guardó lo restante. N o podía conse­
guirse el triunfo sino quedándose fuera de la 
ciudad con sus tropas, ni pretenderse el con­
sulado sino en persona y en la plaza públi­
ca. César prefirió lo útil á lo honorífico : re­
nunció al triunfo : fue á pretender el con­
sulado : y le consiguió por medio de una ne­
gociación política. Pompeyo por su reputa­
ción , y Craso por su riqueza se habían ad­
quirido una especie de derecho á los votos; 
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pero eran enemigos, y apenas se podia se­
guir al uno sin quedar mal con el otro. C é ­
sar los reconcilió , y aun hizo mas : probán­
doles que tenían su interés en ser perpetua­
mente amigos, los empeñó en firmar un tra­
tado , por el qual se obligaban á socorrerse 
mutuamente en todas ocasiones, y á no em­
prender el uno cosa alguna sin el permiso del 
otro. Tuvo la destreza de entrar por terce­
ro en aquella asociación , que fue el primer 
triunvirato. 

Los Triunviros, resueltos á apoderarse del 
gobierno, se aplicaron á ganar la voluntad 
del mayor número. César se encargó de pro­
poner una ley agraria con modificaciones que 
la hacian muy equitativa , porque solo caia 
sobre las tierras pertenecientes á la repúbli­
ca , y que se habian de distribuir á los ciu­
dadanos pobres, cargados de tres hijos por lo 
menos. A esto se opuso Catón, no porque la 
l e y , decia, según se propone tuviese por 
entonces inconvenientes, sino porque podria 
tenerlos muy funestos después, y que siem­
pre era arriesgado tocar en los principios de 
la administración; y por último, que todo el 
que empleaba sus riquezas en conseguir los 
votos de la multitud, se hacia con justo tí-
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tulo sospechoso. Esta sindicación, bien direc­
ta y en público , picó á César, q u e , como 
todos los cabezas de partido, no gustaba de 
que le adivinasen sus intenciones: y así su 
primer movimiento fue mandar á sus lictores 
que llevasen preso á Catón; pero volviendo 
en sí mandó que le dexasen en libertad. Tam­
bién ganaron los Triunviros á los caballeros, 
haciendo que se les rebaxase un tercio de los 
impuestos que cada año pagaban á la república. 

Estas generosidades, que nada costaban á 
los colegas, y se llevaban todo el honor, los 
acreditaban mucho. Asustaban tanto á los ver­
daderos republicanos , que ya Catón , desespe­
rando de la salud de la república , quería de-
xar á Roma ; pero le dixo Cicerón : „ Si C a ­
tón se puede pasar sin Roma, Roma no pue­
de pasarse sin Catón." Este cumplimiento ablan­
dó la inflexíbilidad del rígido Senador, y ce­
dió á las circunstancias. Siguió el orador la 
misma conducta ; pero se puso mal con los 
Triunviros por los chistes y sarcasmos que 
se dexó decir sobre la ambición. Tomaron es­
te asunto con seriedad, y resolvieron hacer 
que callase , y aun se arrepintiese el burlador. 

Todos conocían el odio envenenado de 
Clodio contra Cicerón por haberle acusado 
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quando su arrojo en los misterios de la buena 
diosa. L e hicieron Tribuno los Triunviros, y 
con la autoridad de este empleo mortificaba al 
orador, para lo qual siempre le presentaba oca­
siones la parte que Cicerón manejaba en los ne­
gocios públicos. Dispuso sus baterías desde le­
jos ; y quando todo lo tuvo bien preparado, su­
bió á la tribuna de las arengas, y propuso este 
decreto: „ Q u e el que hubiese tenido alguna 
parte en la condenación de algún ciudadano ro­
mano , y executado la sentencia antes de confir­
marla el pueblo , seria tenido por delinqiiente, 
y perseguido como tal." Esta especie de anate­
ma caia directamente sobre Cicerón , que por 
delegación del Senado, y sin esperar á que le 
autorizase el pueblo , creyó tener , y verda­
deramente tuvo derecho para quitar la vida 
en la prisión a los que fueron cabezas en la 
conjuración de Catilina. Herido como de un 
rayo quando oyó la acusación , no mostró va­
lor ni constancia. Se desnudó de su trage or­
dinario, dexó crecer la barba, y volviendo á 

sus amigos les suplicaba que le defendiesen. 
N o supo tomar partido: le aconsejaron que 
siguiese á César en las Galias en calidad de 
teniente : y contentándose Clodio con sacar 
de Roma al orador; Cicerón que habia acep-
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tado, no quiso después ir , con lo qual irritó 
mas contra él al Triunviro. La misma vacila­
ción mostró respecto de Clodio , cuya amistad 
solicitó, y la despreció después. Por último, 
el libertador , el segundo fundador de Roma, 
y el padre de la patria , conociendo la ma­
la voluntad de aquel pueblo , que le habia 
dado estos títulos pomposos, se vio en la ne­
cesidad de librarse de su furor con la fuga. 
Se dio un decreto para que sus bienes se ven­
diesen á favor del tesoro público ; pero nadie 
se presentó á comprarlos. L a casa que tenia 
en la ciudad y la de campo fueron demoli­
das : reducidos á ceniza los efectos que con­
tenían; y con el fin de que no pudiese reco­
brar ni aun el terreno , se dio orden á los 
Pontífices para que le consagrasen. 

Todas estas desgracias sucedieron á Ci ­
cerón por haberle abandonado Pompeyo, su 
antiguo amigo , á quien no perdonó en sus 
burlas. Como la fuga del orador dexó el 
campo libre á Clodio, este se hizo empren­
dedor, y aun le temió Pompeyo, único Triun­
viro que se hallaba en Roma : porque César 
y Craso hacían la guerra cada uno en dife­
rente parte de las Calías. Pompeyo, viéndo­
se en la necesidad de oponer á la insolencia 
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de Clodio vigorosos esfuerzos, resolvió que 
se llamase á Cicerón ; y por mas que Clodio 
se opuso , consintieron el pueblo y el Sena­
do. Volvió el orador á la ciudad , llevado, 
como él mismo dice , en hombros de todos los 
habitadores de Roma. Levantaron lá especie 
de anatema del terreno de sus casas , y las 
reedificaron á expensas del tesoro público : su 
autoridad , como de ordinario sucede, fue mu­
cho mayor que antes en la estimación del 
pueblo. Hizo conferir por cinco años á su 
bienhechor Pompeyo la comisión útil y hono­
rífica de proveer de granos á Roma, lo que 
le daba un poder supremo sobre todos los 
puertos del Mediterráneo. 

Daba zelos á César la autoridad que Pom­
peyo adquiría en Roma, y á Pompeyo las vic­
torias de César en las Galias ; pero Craso 
mantenía entre ellos el equilibrio. Aunque 
no se amaban , siempre en lo público esta­
ban unidos, rezelosos de que Craso se jun­
tase á alguno de los dos si el otro le acome­
tiese : y de este modo sostenían los Triun­
viros en común su poder, y aun le aumen­
ta ron con la dignidad consular que Pompe­
yo y Craso se hicieron conferir, conociendo 
quanto les importaba. Bien veía César que 
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110 le convenia el influxo que las fasces con­
sulares daban á sus colegas; pero no habia 
otro medio de separar del consulado á D o -
micio Ahenobardo su enemigo, que decla­
raba altamente que en siendo él Cónsul ha­
ría quitar á César el mando de las Galias. 
Era muy duro para este General perder el 
fruto que esperaba de sus conquistas: por lo 
qual en la primera conferencia que tuvieron 
los Triunviros se concedieron recíprocamen­
te sus pretensiones, y en la segunda dieron 
á su poder una solidez que le dexó á cubier­
to de qualquier ataque. 

Se repartieron todo el imperio, tanto en­
tre sí como entre sus mas seguros confidentes. 
Estipularon que César conservaría las Galias, 
Pompeyo mantendría la España, Craso la Si­
ria y la Macedonia : que no se les podrían 
quitar estos gobiernos hasta haber pasado cin­
co años: y que durante este tiempo serian due­
ños de hacer las reclutas que juzgasen con­
venientes , como de exigir de los Reyes y 
Príncipes, aliados de la república, las contribu­
ciones y tropas que quisiesen. También forma­
ron otros gobiernos de menor extension con 
privilegios revocables, y mas reducidos, distri­
buyéndolos á sus partidarios, agregándolos á 
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las grandes provincias que ellos se habian to­
mado. Arregladas así las cosas, Pompeyo en 
lugar de ir á España, se quedo con anuencia 
de los otros en R o m a , y con un exército re­
partido por las cercanías para contener al S e ­
nado. Craso, deseoso de hacerse ilustre en una 
guerra contra los Partos, marchó al Asia, y 
César continuó cubriéndose de gloria en las 
Galias. 

E l mismo César fue el historiador de sus 
hazañas, y en sus comentarios se admira la 
rapidez de sus marchas, su intrepidez en de­
safiar los prodigiosos exércitos de los pueblos 
aliados, su destreza en desunirlos, sus re­
cursos en los riesgos, y su valor en la ac­
ción ; y aun, si puede decirse así, su insacia-
bilidad de gloria y de botin. Esta pasión era 
sin duda la que á sus ojos hacia legítima la 
matanza , el pillage , el incendio y la inva­
sión de unos pueblos que jamas habian cono­
cido, ni por consiguiente ofendido, á los R o ­
manos. D e ellos sacaba las riquezas inmensas 
que enviaba á Roma para sostener su facción 
quando se descompuso con Pompeyo. 

L a primera causa de su desavenencia fue 
la muerte de J u l i a , hija de César, y muger 
de Pompeyo. Esta Princesa, tan querida de 
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su padre como de su esposo, consiguió mien­
tras la duró la vida que no hubiese entre 
ellos rompimiento. L a segunda fue la muerte 
de Craso , que conservaba la balanza entre 
los dos rivales , y pereció con todo su exér-
cito en la infeliz expedición contra los Par­
tos: este fue el fin del primer triunvirato. 
N o empezaron desde luego las desavenencias 
entre los dos aspirantes; por muchos años con­
servaron las exterioridades de la amistad. El 
mismo Pompeyo se quedó sin algunas legio­
nes por enviarlas á socorrer á César en los 
tiempos de angustia; y César, aunque muy 
poderoso en Roma por el dinero que sus 
amigos distribuían al pueblo de su parte , no 
se oponía á la autoridad que allí gozaba Pom­
peyo. 

Si él hubiera querido valerse de su au­
toridad la habría empleado en reprimir el hor­
rible desenfreno de aquella ciudad, toda en­
tregada á las intrigas, corrompida con la ve­
nalidad , y donde los asesinatos eran comunísi­
mos. E l de Clodio, aquel famoso Tribuno del 
pueblo, muerto por Milon, excitó una con­
moción peligrosa. E l populacho, indignado 
con la muerte de su defensor, y viendo que 
el Senado eludía el castigo , se arrojó con 
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ímpetu á la sala, rompió los bancos de los 
Senadores, hizo de ellos una hoguera, y que­
mó en ella, como en holocausto á la libertad, 
el cadáver de su protector. Pompeyo tenia 
las fuerzas suficientes para reprimir estos desór­
denes ; pero no le disgustaba dexarlos crecer 
para hacerse necesario. Con efecto, se apro­
vecharon sus amigos del momento en que las 
violencias, fruto de la discordia general, lle­
garon á su colmo para proponer que se eligie­
se Dictador: y el Senado, cuya benevolencia 
habia Pompeyo solicitado por mucho tiempo, 
y se habia asegurado, consentía. Solo Catón 
se opuso, haciendo ver el peligro de poner 
una autoridad tan extensa y arbitraria en ma­
nos de un hombre que era ya tan poderoso; 
y propuso que, pues era preciso elegir el me­
nor de dos males, le hiciesen único Cónsul: 
pues así no le dispensaban de la responsabili­
dad como con la dictadura. A l mismo tiem­
po le concedieron el aumento de tropas, mas 
caudal que el que necesitaba para pagarlas, 
la continuación de su gobierno de España por 
quatro años, y el permiso de regirla por me­
dio de sus tenientes. 

Bien pudiera Pompeyo hacer que le con­
tinuasen único en el consulado ; pero tuvo la 
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aparente moderación de asociar á Cecilio Mé­
telo, con cuya hija Cornelia estaba casado. 
Esta alianza le dio mucho realce en el Sena­
do , porque Aíetelo gozaba en él de una esti­
mación bien merecida. A l año siguiente hizo 
que le reemplazasen Sulpicio Rufo y Claudio. 
M é t e l o , el qual era enemigo declarado de 
César , y se gloriaba de serlo. Viéndose en 
el empleo propuso á la deliberación del Sena­
do que se llamase al Gobernador de las Galias, 
aunque no habia espirado el tiempo de su go­
bierno ; y aunque la proposición fue desprecia­
da : debió hacer prever á César lo que sucede­
ría quando él pidiese la prolongación de su 
mando : como en efecto el Senado se la negó; 
pero dicen que recibiendo la noticia puso la 
mano en el puño de su espada, y exclamó: 
Esta i¿e dará lo que Pompeyo me niega. 

N o podia dudar que su desgracia fuese 
obra de su antiguo colega. Siempre coloca­
ba Pompeyo á los que conocía contrarios al 
vencedor de las Galias; pero tuvo la inadver­
tencia de confiar dignidades importantes, co­
mo el tribunado y el consulado, á hombres á 
quienes el dinero podia tentar, porque lo ne­
cesitaban. Se puede juzgar de quienes eran 
los otros por solo Curion, patricio joven, do-
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tado de grandes talentos ; pero que con sus 
excesos tenia perdida la reputación, y debia 
ya mas de cien millones. A este le ganó C é ­
sar , bien fuese pagando todas sus deudas, ó 
bien la mayor parte ; pero siempre sale esta 
verdad: que no podia quedar vencido un G e ­
neral que tenia á su disposición tantos teso­
ros. E l Cónsul Paulo Emilio, aunque bastante 
caro, le costó mucho menos: y también otros 
se engolfaron en el dinero de las Galias que 
iba corriendo á Roma en grandes oleadas. 

Quando espiró el tiempo del gobierno 
de César, le hizo Curíon un importante ser­
vicio , porque propuso al Senado y al pueblo 
que los dos Generales de Asia y de las G a ­
lias continuasen en su mando , ó que se les 
llamase á los dos. Apoyó esta proposición con 
un motivo irresistible, diciendo: ,, Aquel que 
de los dos quedase solo y armado, vendrá á ser 
el tirano de R o m a ; siendo así que el poder 
del uno , si cada uno conserva su empleo, va-
lanceará al del otro." Contra la esperanza de 
Curion, ofreció Pompeyo renunciar, y despe­
dir su exército, si César hacia lo mismo; pero 
el Tribuno no se dexó coger en este lazo: y 
declaró á Pompeyo, que pues él era el mas 
fuerte, el mas cercano, y cuyo poder debia 
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temerse mas, á él le tocaba empezar. César 
por su parte escribió al Senado pidiendo que 
le continuasen en su gobierno como se habia 
practicado con Pompeyo: y aun hizo la ofer­
ta , que hubiera sentido aceptasen, de dimi­
tir si dimitía Pompeyo; pero ya estaba ase­
gurado el partido. E l decreto fatal que de­
terminó la guerra civil salió del Senado en 
estos términos: . ,Los Cónsules que se hallan 
en exercicio, los Procónsules, Pompeyo, los 
Pretores, y todos los que han sido Cónsules, 
que actualmente estén en Roma ó en sus cer­
canías , 'proveerán por los medios mas prontos 
y eficaces á la seguridad de la república." 

Pompeyo, como si este decreto valiese 
por todas las fuerzas del mundo, hacia con 
grande negligencia sus preparativos, teniendo 
contra sí un enemigo tan activo y temible. 
Admirado Cicerón de ver aquella lentitud en 
un hombre tan ambicioso , le preguntó por 
las tropas con que contaba para oponerse á 
César; y él respondió: „ A mí me basta dar 
una patada en el suelo para que al punto salga 
un exército." Creyó que el asegurarse de las 
provincias de la república nombrando goberna­
dores de su devoción , era lo suficiente ; y así 
dio la Siria á su suegro Cecilio Mételo : á 
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Ahenobardo le envió á reemplazar á César en 
las Galias: á Catón encargó la Sicilia, á Cota 
la Africa, á Tuberon.la Cerdeña : á Bibulo y 
á Cicerón confió el cuidado de las costas. Por 
último, el Ponto, la Bitinia, Chipre, la M a ­
cedonia y otras provincias se dieron á los par­
tidarios de Pompeyo, el qual tomó el titulo 
de Generalísimo de la república; pero el G e ­
neralísimo en esta ocasión no fue ni aun Gene­
ral : pues confiándose de las pocas tropas que 
tenia al rededor de sí, se dexó sorprehen-
der, en lugar de valerse del permiso que te­
nia para levantar treinta mil Romanos y to­
dos los auxiliares que tuviese por necesarios. 

César , menos confiado y mas, pronto, no 
omitía medio alguno de acelerar y proporcio­
narse el buen éxito. Se aseguró de su exército 
con un nuevo juramento de fidelidad ; y ha­
biéndose huido de Roma Curion con otros 
dos Tribunos vestidos de esclavos, por temor, 
como ellos decían, del despotismo de Pompe;/ 
yo , los presentó César en aquel disfraz á ixi 
exército, con cuya vista á los soldados Roma­
nos que tenia los inflamó en el deseo de l i ­
brar á su patria de la tiranía. Había avanza­
do por las fronteras entre su gobierno de las 
Galias, y lo que propiamente se llama Ita-

TOMO v . M 
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l ia, en la incertidumbre todavía del parti­
do que habia de tomar. Si quería declarar la 
guerra, necesitaba elegir un punto de apoyo; 
y el mas propio para esto era la ciudad de 
Arimínio. Envió un destacamento por el lado 
del Rubicon, con orden al comandante de de­
tenerse en la ribera del rio. En su marcha 
dio á sus principales oficiales un gran convite, 
y asistió á la lucha de los gladiatores: á la 
tarde dexó la mesa y el espectáculo, suplicó 
á los convidados que le esperasen, y se entró 
con algunos principales confidentes en un car­
ro de alquiler, en el que llegó á su desta­
camento que estaba en la ribera del rio. Que­
ría pasarle : mudaba de parecer : avanzaba, y 
volvía atrás. , ,Si yo no paso el Rubicon, de­
cía á su amigo Polion , estoy perdido: si le 
paso, ¡qué de desgracias van á caer sobre R o ­
ma ! " En esta perplexidad , el odio de sus 
enemigos, sus esfuerzos para que pereciese, 
su profunda malicia, todo le venia á la me­
moria. „ E l l o s lo quieren, exclamó, vamos 
adonde su furor nos impele, y adonde nos lla­
man los dioses: ya está echada la suerte." Atra­
viesa el rio : se apodera de Arimínio al ama­
necer , y llama al grueso de su exército. 

E n Roma se pasmaron tanto como si no hu« 
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biera podido esperarse este suceso, y era gene­
ral el susto. Los ciudadanos huían al campo, y 
los habitadores de la campiña se retiraban á la 
ciudad. £ 1 Senado se juntaba, deliberaba, y na­
da decidía. N o estaba Pompeyo sin susto; por­
que le era imposible juntar en tan poco tiem­
po sus tropas, dispersadas por las provincias. 
, , D a una patada en el suelo, le dixo un bur­
lón , y haz que salgan las legiones que nos 
prometías/' Bien pudiera Pompeyo hallarlas 
en Roma; pero no le pareció conveniente ar­
mar al pueblo, porque le consideraba parcial 
de César, y asi le pareció prudencia alejar­
se de la ciudad; y para verse como rodeado 
de la república , hizo publicar de parte del 
Senado , que todo Magistrado ó Senador que 
no quisiera seguirle, seria declarado por ene­
migo de la patria. Esta publicación consiguió 
que le fuesen siguiendo todos los que se ha­
llaban revestidos de algún cargo eminente has­
ta entrar en Capua, adonde se retiró. 

L e iba César á los alcances tan de cer­
ca, que no tuvo otro recurso que retirarse á 
Brindis con las pocas tropas que tenia, y se 
embarcó para Asia : con lo que su rival se vio 
dueño de la Italia, y marchó á Roma, en 
la que hizo quanto pudo para que volvie-
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sen los Senadores que se habían retirado de 
miedo. A todos les escribió suplicando que 
Volviesen presto para ayudarle con sus con­
sejos ; y la conducta que observaba con los 
que daban en sus manos podia inspirar con­
fianza á los que él llamaba: á todos dio no so­
lamente la vida sino la libertad. Ahenobardo, 
que era su declarado enemigo, mandó a un es­
clavo que le preparase un veneno y se le die­
se : le bebió; y quando estaba esperando la 
muerte , supo la generosidad con que César 
trataba á los prisioneros : estaba el infeliz 
desesperado por su precipitación; pero el es­
clavo que le habia dado en lugar de ve­
neno un soporífero, le desengañó, y pudo 
disfrutar los beneficios del vencedor. L o que 
este mas deseaba era ganar á Cicerón , por 
lo que fue en persona á buscarle en su casa 
de campo , y allí le instó para que se resti­
tuyese á Roma, creyendo que con su exem-
plo llevaría á otros muchos; y le declaró C é ­
sar que su fin era emplearle en la composi­
ción que pretendía hacer con Pompeyo. C i ­
cerón , para volver á Roma , pidió por con­
dición que le fuese permitido decir libremen­
te su parecer en todos los puntos; pero esto 
no agradó al General ; y así dexó al orador, 
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adviniéndole amigablemente , pero con series-
dad , que en tan delicadas circunstancias nada 
dixese ni hiciese sin haberlo pensado bien antes. 

Quando César entró en la capital fue re­
cibido con aclamación del pueblo, con el qual 
habia diez años que empleaba una providen­
cia oculta, quiero decir, que le estaba enri­
queciendo sin que se advirtiese; pero como to­
do tiene sus términos , ya era tiempo de que 
agotada su caxa, la socorriese el tesoro públi­
co. Le hicieron presente los Tribunos que no 
era permitido abrirle sin consentimiento de los 
Cónsules; y él respondió: „ L a s armas y las 
leyes no se acomodan entre sí. En dexando yo 
las armas obedeceré á las leyes. Haced por 
vuestra parte quantas arengas queráis ; pero 
lo que ahora os aconsejo es que os retiréis." 
N o hallándose la llave, mandó César violentar 
las puertas; y oponiéndose Mételo echó César 
mano á la espada, y le amenazó con la muére­
te, diciendo: „Bien sabes, joven, que á mí 
me cuesta mas una amenaza que su execu-
cion.'' Mételo intimidado no replicó, y tomó 
César trescientas mil libras de oro. 

Anuló después todos los nombramientos de 
gobierno que Pompeyo habia dado, substitu­
yendo hechuras suyas, á quienes encargó que 
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empezasen la guerra contra los que lo eran de 
Pompeyo en todos los puntos de la república, 
reservándose él para sí la persecución de su 
rival. Después de tan ruidosas felicidades pa­
reció que la fortuna le habia abandonado 
de repente : porque le dio en España tales 
reveses, que todos los creyeron decisivos: y 
llegando la noticia á Roma, muchos Senado­
res que se habían mantenido neutrales, se 
apresuraron á juntarse con Pompeyo en Asia; 
pero César salió de riesgos , de que pare­
cía imposible librarse, y volvió á Roma vic­
torioso. Se hizo elegir Dictador ; y habien­
do conservado esta dignidad once dias, se nom­
bró á sí mismo Cónsul; y durante su magis­
tratura se concilio con su benignidad, equi­
dad y moderación el afecto del pueblo y de 
los patricios que le habían quedado. 

E l mayor número de estos seguía á Pom­
p e y o , que contaba hasta doscientos, presididos 
de dos Cónsules. Se declararon único Senado 
romano: tenían su tribunal en Tesalónica , en 
donde Pompeyo les habia edificado una sala 
magnífica: y por la afluencia de patricios, entre 
los quales estaban los mas honrados de la repú­
blica, se llamó el partido de Pompeyo la buena 
causa; y con esta opinión favorable se juntó 
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la superioridad de las fuerzas. E l General asiá­
tico , despertando de su letargo, fue juntan­
do numerosas tropas de mar y tierra, hasta 
presentar á su contrario un frente formida­
ble ; pero este no se asustó, ni dexó de per­
seguirle , aunque con exército muy inferior, 
ni aun con haberse disminuido con una pérdi­
da considerable en las fronteras de Macedonia: 
pérdida que sintió mucho mas, porque tam­
bién le interceptaron los socorros que le v e ­
nían por mar. Reducido César á un corto nú­
mero de soldados, y temiendo á cada paso 
que Pompeyo le acometiese si descubría su 
debilidad , escribió repetidas cartas á Marco 
Antonio, comandante de un cuerpo que ha­
bia dexado en las costas de Italia, para que le 
embarcase y se le llevase. 

N o recibiendo noticia alguna, tomó el 
partido desesperado de disfrazarse de esclavo, 
entrarse en una barca de pescador, é ir á in­
formarse por sí mismo del motivo de la tar­
danza por entre la armada enemiga, que cru­
zaba hacia las costas de Grecia y de Italia. 
Se levantó un viento recio, que puso la bar­
quilla en peligro : se sobresaltó el patrón, y 
entonces el pasagero que no se habia dado 
á conocer se descubrió, y tomándole la mano, 
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le dixo: „ N a d a temas, amigo, pues llevas 
contigo á César y su fortuna." Aumentándose 
la tempestad, se vio precisado á volver á tier­
r a ; y sus soldados, que estaban muy tristes 
por su partida, le rodearon , diciéndole, con 
una ternura mezclada de indignación: „¿Para 
qué será desesperar? pues que! ¿tanta gente se 
necesita para vencer baxo de tu conducta?'' 

Por mas confianza que le inspiraba la re­
solución de tan valientes soldados, creyó que 
era prudencia dar algunos pasos de paz con 
Pompeyo, y le envió las proposiciones siguien­
tes: „ Q u e despedirían los exércitos en el espa­
cio de tres dias: que renovarían su antigua amis­
tad con solemnes juramentos , y se volverían á 
Italia " Esta era ya la segunda vez que C é ­
sar ofrecía el caduceo de la paz; y Pompe­
yo , soberbio con sus fuerzas, no la admitió; 
pero como las armas no son siempre felices, le 
bloqueo César en su campo con las pocas tropas 
que tenia. Por un efecto semejante de las va­
riedades de la fortuna batió Pompeyo á su 
enemigo , y le hubiera enteramente derrota­
do si hubiese proseguido; pero temió alguna 
emboscada; y lo que era prudencia, le pareció 
al exército de Pompeyo una dilación política, 
fundada en el deseo de perpetuarse en el mando. 
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Se hallaban en este exército mucha no­

bleza y jóvenes patricios, que en lugar de 
quedarse en sus casas, y defenderlas contra 
César, se habían esparcido por todas partes, 
y reunido por último en el campo de Pom-
peyo, creyendo hallar asilo seguro en su ter­
ror , que trocaron, como sucede regularmen­
te , en excesiva confianza : y viéndose apoya­
dos con numerosos batallones, clamaban por 
una acción decisiva, é inspiraban á las tropas 
el mismo ardor , porque en su presuntuoso 
delirio se tenian por dueños de todo. Y a 
los ambiciosos se distribuían las fasces con­
sulares y tribunicias, las sillas curules y la 
tiara pontifical ; los avaros ya estaban co­
giendo á manos llenas en los tesoros de Cé­
sar , y solicitaban la confiscación de los bie­
nes de sus mas ricos partidarios ; uno queria 
los soberbios jardines que tenia César en Ba­
yas ; otro se contentaba con una casa mag­
nífica : en una palabra , todos estaban menos 
ocupados en los medios de vencer , que en 
el cuidado de recoger de antemano los fru­
tos de la victoria: ,,como si tuvieran que com­
batir, dice un historiador, con algún pequeño 
R e y , y no con César, que habia tomado por 
asalto rail ciudades, subyugado mas de tres-
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cienfas naciones diferentes , logrado victorias 
sin número, y cogido un millón de prisio­
neros , sin contar casi otros tantos que habia 
muerto con su espada." 

Se fundaba su temeraria confianza en la 
grandeza de sus fuerzas ( 2 9 5 6 ) , porque el 
exército de Pompeyo consistía en quarenta y 
cinco mil infantes, siete mil caballos, y mu­
chos archeros y fundibúlanos ó tiradores de 
honda ; y el de César, con todos los refuer­
zos que le habían llegado, no pasaba de vein­
te y dos mil hombres de á pie y mil caba­
llos ; pero todos eran soldados viejos, cu­
yo valor y disciplina temia el mismo Pom­
peyo. N o ocultó este rezelo á sus tropas en 
la arenga que les hizo al dar la batalla. 
„ Q u e r é i s , dice, que me determine á aven­
turar el combate contra mi parecer ; pe­
ro dadme á lo menos la satisfacción de ver 
que no he contado inútilmente con vuestro 
valor." César por el contrario manifestó una 
grande seguridad, y dixo á sus legiones: „ Y a , 
amigos míos, se ha hecho lo mas difícil, pues 
no tendremos que combatir con el hambre 
ni la necesidad , sino con hombres; ¿ y qué 
hombres? Con los mismos que dexáron la Ita-
lia porque no se atrevían á hacernos frente, 
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después de haber pretendido ' privarnos del 
honor que se debia á nuestras victorias. Acor­
daos de las promesas que hicisteis al alistaros 
conmigo : con voto os obligasteis á morir ó 
vencer; y ahora os ofrezco el medio de cum­
plirle. N o hay retirada ; porque he manda­
do destruir los atrincheramientos para que no 
os quede otro recurso que la victoria, ni otro 
alojamiento que el campo enemigo." 

Se nota que los dos exércitos quando se 
vieron á tiro guardaron por algún tiempo un 
triste silencio: y á la verdad, ¡ qué espectá­
culo puede haber que mas asuste y entris­
tezca que el ver tantos hombres unidos con 
la sangre y la amistad , que están ya para 
degollarse unos á otros! Suenan las trompe­
tas : cargan impetuosos de una y otra par­
te : se sostiene el combate con igual fortu­
na entre las dos infanterías; pero la caballe­
ría de Pompeyo cede, aunque mas numero­
sa , como que en gran parte se componía de 
patricios jóvenes y caballeros fugitivos de 
Roma. Se dice que encargó César á sus sol­
dados que los hiriesen en el rostro ; y que 
sintiendo menos la pérdida del honor que el 
verse desfigurados con las cicatrices, volvie­
ron la espalda. Pompeyo, viendo derrotar el 
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cuerpo escogido con que contaba, en vez de 
juntarse con los demás combatientes, dexa el 
exército, y vuelve con paso lento hacia su 
campo como un hombre enagenado, falto de 
consejo y de resolución. Se retira á su tien­
da sin hablar palabra, hasta que sabiendo que 
el enemigo, dueño del campo de batalla, ata­
caba sus atiincheramientos, exclamó: „ ¡ Q u é es 
esto! ¡hasta mi campo!" Dichas estas palabras, 
dexo las insignias de su dignidad, se disfra­
zo , y huyó. 

Las cohortes, á quienes Pompeyo habia 
confiado los atrincheramientos, los defendieron 
con valor, y esto mismo hace mas reprehensi­
ble su conducta. Hallo César los pabellones de 
los oficiales principales adornados con magnifi­
cas tapicerías, sus camas sembradas de flores, y 
cnbieitas las mesas como para un grande con­
vite. L e presentaron la caxa en que guar­
daba Pompeyo sus cartas, y todas las hizo 
quemar sin leer una sola, diciendo : ,,Mas 
quiero olvidar los delitos , que verme pre­
cisado á castigarlos." Dio libertad á todos 
los ciudadanos Romanos : á los que se rin­
dieron los recibió con afabilidad , y los trató 
con atención. Manifestó mucha inquietud por 
el joven Bruto, á cuya madre Servilia habia 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. l 8 o 
amado , y el qual se habia agregado al par­
tido enemigo ; mas quando le vio presen­
tarse después de la batalla implorando su 
clemencia , dio á entender un extremo con­
tento. E l ver los muertos, que hacen subir 
á veinte y cinco mil , ,le sacó lágrimas; y 
dando un suspiro profundo exclamó; „Ellos lo 
han querido, pues por su obstinación me re-
duxéron á la cruel necesidad de vencer por 
no perder mi propia vida." 

Tal fue la famosa, batalla de Farsalia en 
la Tesalia, que decidió del imperio del mun­
do. Huia Pompeyo abismado en las mas tris­
tes reflexiones; y el que se habia visto ven­
cedor por treinta y quatro años, y dueño de 
la república; con haber tenido al universo 
sujeto á su poder, no sabia donde hallaría 
asilo. Se entró en una nave, y llegó á la is­
la de Lesbos, adonde habia enviado á su hi­
jo Sexto Pompeyo y á su muger Cornelia, 
la qual no habia sabido en su retiro sino las 
ventajas de su esposo, y así le tenia por ven­
cedor. Las lágrimas de una esclava, que la 
envió su marido para que la diese noticia 
de su llegada, la anunciaron sus desgracias, 
y la vista de los dos esposos en presencia de 
todo el pueblo fue muy tierna. C a y ó Cor-
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nelia desmayada en sus brazos : la estre­
cho afectuoso , la dio las esperanzas que 
él no tenia, y haciéndola entrar con su hijo 
en la misma nave : el resultado de la deli­
beración sobre el lugar adonde se retirarían 
fue el Egipto. Tolomeo, á cuyo padre ha­
bia restituido Pompeyo al trono, era el que 
allí reynaba, y el que le habia dado señales 
de agradecimiento, que podían prometerle fa­
vorable acogida; ¿pero acaso los infelices tie­
nen amigos? 

Antes que Pompeyo llegase, se habia ya 
decidido de su suerte en el consejo del jo­
ven Príncipe: y quando vieron la galera que 
le llevaba, enviaron á recibirle una barca, en 
donde estaban con Aquilas, General del exér­
cito egipcio, dos Romanes, Septimio y Sal vio, 
sin duda para que le inspirasen confianza. L e 
convidaron á entrar en la barca, pretextan­
do que el mar hacia la orilla no tenia su­
ficiente fondo para su galera. Estaba la ribe­
ra cubierta de soldados, y la armada egip­
cia empavesada como para un combate. E s ­
tos preparativos inspiraron á Pompeyo algu­
na desconfianza. Cornelia se deshacía en lá­
grimas , y queria detenerle ; pero él se ar­
rancó de sus brazos,.y baxo á la barca con 
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Filipo su liberto, y con Cenes su esclavo. 
Reynaba en ella un profundo silencio; y Pom­
peyo para romperle dixo á Septimio:,,Amigo, 
¿no hemos servido juntos?" Y le respondió sin 
cortesia : N o . Tomó Pompeyo un libro para 
divertirse en leer. Seguía Cornelia con sus 
ojos la barca, y cada movimiento, así en tier­
ra como en mar, era para ella un motivo de 
esperanza ó de temor. L l e g ó la barca, y es­
taba ya para abordar, quando Cornelia, viendo 
que se presentaban á Pompeyo algunas perso­
nas de distinción, se sosegó con este obsequio; 
pero al mismo tiempo, dando la mano á Pom­
peyo su liberto Filipo para ayudarle á sal­
tar á la ribera, Septimio le atravesó por de­
tras el cuerpo con la espada. Dio Cornelia 
un grito que se oyó en la ribera; y no pu-
diendo Pompeyo huir ni defenderse , se cu­
brió el rostro con su ropa, y allí espiró 
con los golpes que le dieron Salvio y Aqui­
las. L e cortaron la cabeza para embalsamar­
la y presentarla á C é s a r , y su cuerpo se 
quedó en la ribera. Su liberto le lavo con 
las aguas del mar, le envolvió en una de 
sus ropas, y haciendo una hoguera de al­
gunas tablas podridas, reliquias de una bar­
ca de pescador, consumió ea las llamas el 
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cadáver de su amo , ayudándole un Roma­
no ya viejo que habia servido baxo el man­
do de Pompeyo. Lentulo, que acababa de sa­
lir del empleo de Cónsul, llegó á , esta sa­
zón ; y conociendo á Filipo que estaba cer­
ca de la hoguera fúnebre, exclamó penetra­
do del dolor: „ ¡ E s esta la suerte de Pom­
peyo el Grande!" L e cogieron las guardias de 
Tolomeo , y pagó con la vida sus tristes la­
mentos Los marineros de la galera de Cor­
nelia , viendo que la armada de Egipto em­
pezaba á moverse, se largaron, y la salvaron 
con Pompeyo el joven. 

Quando presentaron á César la cabeza 
de Pompeyo, se horrorizó y apartó los ojos: 
y aun la memoria de su antigua amistad le 
arrancó las lágrimas. La hizo enterrar con 
pompa, pidió á Tolomeo la libertad de los 
amigos de Pompeyo, á quienes habia arres­
tado, y los recibió con señales de la mas ín­
tima amistad. Escribió á Roma que el ma­
yor beneficio que habia logrado con su vic­
toria, era salvar cada dia la vida á algunos 
ciudadanos Romanos que contra él habian to­
mado las armas. Se advierte que quantos tu­
vieron parte en la muerte de Pompeyo mu­
rieron miserablemente, como fueron el mis-
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mo joven Rey , Fotino y Aquilas, sus dos 
ministros, y un orador llamado Teodoto, cu­
yo sangriento parecer contra Pompeyo pre­
valeció en el consejo; y aun tuvo la desgra­
cia , mas que los otros, de espirar entre tor­
mentos horribles en castigo de haber sido el 
autor de la traición. 

Poco faltó para que César pereciese con 
Una perfidia semejante á la de Pompeyo : por­
que el joven Monarca y sus consejeros, mal 
contentos por no haber hallado todo el re­
conocimiento que esperaban por haberle li­
brado de Pompeyo, le acometieron en A l e ­
xandria, quando todavía estaba lejos su exér­
cito; pero su intrepidez y serenidad le sa­
caron de muchos peligros en que qualquiera 
otro hubiera perecido. Este hombre grande 
sin embargo de calidades tan heroycas mani­
festó flaquezas. Cleopatra le cautivo; bien que 
menos le detuvo ella que las operaciones mi­
litares que tenia que concluir. 

Mientras César corria los riesgos mas gran­
des en las riberas del N i l o , le estaban dan­
do una autoridad sin límites en las márge­
nes del Tiber : pues con unánime consenti­
miento le nombraron Cónsul por cinco años, 
Dictador por uno , xefe del colegio de los 

TOMO V. N 
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Tribunos por toda su vida, con absoluto po­
der para hacer la paz y la guerra, según le 
pareciese conveniente. Tantas dignidades y 
potestades reunidas en su persona le hacían 
señor absoluto de la república: y así sin vio­
lencias ni proscripciones tuvo un poder ma­
yor que el que Sila se adquirió con los des­
tierros y muertes de tantos ciudadanos. E s ­
perando á gozarle por sí mismo , confió el 
exército á Marco Antonio, nombrándole G e ­
neral de la caballería, ó Teniente de Dicta­
dor en Italia. Quando volvió de tantas ex­
pediciones y tan prontas, que él mismo pa­
rece que se admiraba quando decia: „ V i n e , 
vi y v e n c í : " señaló su vuelta con diferentes 
actos de clemencia para con sus enemigos. 
Cicerón y otros muchos recibieron de esta 
las pruebas mas felices. L a reputación de es­
tos beneficios fue antes que él á Roma, en 
la que hizo una entrada muy modesta, y la 
ilustró con acertadas leyes, que restablecie­
ron en ella la tranquilidad. Su moderación 
y la prudencia de su porte hacían singular 
contraste con el luxo y los excesos de Mar­
co Antonio, su teniente, los que castigó con 
algunos dias de desgracia. 

N o era propio del carácter de César ha-
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cer que sus amigos sintiesen su poder, quan-
do ni sus mismos enemigos pudieron que^ 
jarse con razón de su altanería ; antes bien, 
procuraba concíliarselos con beneficios. S o ­
lamente Catón huyó de su indulgencia, y" 
fue cosa que el mismo Dictador sintió mucho. 
Era Catón un hombre de virtud estoyca, re-* 
publicano por gusto y por convicción, y la. 
autoridad de uno solo le parecía , por de­
cirlo así, un insulto hecho á la humanidad. 
Después de la derrota de Farsalia, en don­
de peleó como un león, fue á suscitar ene-» 
migos á César entre las bestias mas feroces, 
atravesando los abrasados arenales del Áfri­
ca ; y desesperado de conseguir su intento, 
se retiró á Utica, en donde le adoraban á 
pesar de la rigidez de sus principios. Quan-
do César llegó, el mismo Catón exhortó á los 
habitadores á que recurriesen á su clemen­
cia ; pero les prohibió que le nombrasen a 
él entre los que imploraban su favor, y aun 
pidió que ninguno pronunciase su nombre, 
diciendo: „ N o quiero yo deber á un tirano 
gracias que solo puedo considerar como se­
ñales de su tiranía: entre estas cuento la ac­
ción de dar la vida, teniendo acción para qui­
tarla." N o se puede pensar mayor reflexión, 

N 2-
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ni mas entera voluntad que la de Catón en 
el proyecto de darse la muerte. Juntó to­
dos los aprestos, estuvo saboreándose con una 
especie de deleyte en la dulzura de poder 
disponer de sí mismo. N o se mató al primer 
g o l p e , ni este fue mortal; pero no quiso vi­
vir , y se abrió mas la herida con su propia 
mano. En Utica causó su muerte un senti­
miento universal; y quando César tuvo la 
noticia dixo : „Caton, yo te envidio tu muer­
te , pues tú me envidiaste el poder de con­
servar tu vida." 

Antes de esta expedición de África la 
legión décima, que era la que el Dictador 
tenia por mas afecta á su persona , quitando 
á dos de los primeros oficiales la vida, se re­
beló , cansada, como decia, de tantos trabajos, 
y temiendo que la arrastrasen á nuevas fa­
tigas. Desde Capua, en donde estaba , mar­
chó á Roma con banderas desplegadas. Guar­
neció César las puertas y los muros, tomó 
todas las medidas contra la violencia , y la 
envió á preguntar qué queria. ,, Queremos, 
respondieron los legionarios , hablar al mis­
mo César." , ,Que vengan, dixo, y vayan al 
campo de Marte sin otras armas que sus espa­
das." Viéndolos juntos, fue el Dictador, des-
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preciando los tímidos consejos de sus amigos, 
á oir sus quejas. L a presencia de un Gene­
ral famoso por tantas victorias les inspiró tal 
respeto , que ni los mas atrevidos osaron ha­
blar palabra. Se vio precisado á alentarlos; y 
entonces le representaron su edad, sus heri­
das y sus largos servicios, poderoso motivo 
para esperar el descanso. 

Ellos pensaban que á la primera guerra 
no dexaria el General de hacerles grandes 
presentes para reducirlos á seguirle; pero su 
admiración fue sin igual quando les dixo 
fnamente sin manifestar la menor sorpresa: 
,,Vuestra petición es justa ; y así os doy la 
licencia : en vuestra mano está marcharos." 
Después de un momento de silencio, advir­
tiendo su consternación , añadió: ,,N0 es mi 
intención privaros de los premios debidos: ya 
se os darán quando yo haya triunfado del 
resto de mis enemigos." A estas palabras ex­
clamaron todos: ,,Pues tenéis la intención de 
recompensarnos , nosotros os suplicamos que 
nos permitáis merecer la recompensa con nue­
vos servicios." Pero él como si no atendiera 
á su súplica, les dixo: „Idos, ciudadanos, y 
volved á vuestras casas." Esta palabra ciu­
dadanos fue para ellos un rayo ; y dixéron 
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á gritos: „Nosotros somos soldados, y quere­
mos seguiros á la África." César , fingiendo 
que no se dignaba de admitir sus ofertas, así 
como habia despreciado sus amenazas, vuelve 
la espalda, y baxa del tribunal: entonces le 
rodean , se postran á sus pies, y le piden 
que los castigue antes que despedirlos tan ver­
gonzosamente. 

„ N o , dixo, no puedo yo resolver el cas­
tigo de una legión que siempre se ha dis­
tinguido por su fidelidad , y yo la he ama­
do tiernamente. Quando yo vuelva del Áfri­
ca os daré los premios prometidos; mas no 
me acompañareis : yo sabré vencer sin voso­
tros." „ ¡ A h ! exclamaron, bañados los ojos en 
lágrimas, mejor será que nos diezméis, que 
privarnos del honor de tener parte en vues­
tras victorias; y si no os dignáis de poner­
nos en el numero de vuestras legiones, os 
seguiremos como voluntarios." Enternecido el 
Dictador de ver su arrepentimiento, no pu­
do ya disimular, y volvió á darles el nom­
bre de soldados, asegurando que participarían 
de la gloria y los provechos de sus victorias. 
Con semejantes soldados ya no es maravilla 
que tan grande General, después de sujetar 
la Italia , la Asia y la Grecia , subyugase 
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también la África. Permitió reedificar á Car-
tago y á Corinto; y así estas dos ciudades 
destruidas en un mismo año, salieron en el 
mismo de sus ruinas. 

Los partidarios de Pompeyo se habian 
juntado en España con sus dos hijos ( 2 9 5 9 ) . 
E l mayor, que ya tenia edad para mandar, 
se acercaba á la capacidad de su padre, por 
lo que César no tuvo por conveniente con­
fiar á nadie una expedición que habia de po­
ner el sello á sus felicidades; y á la verdad, 
otro que no fuera él, no hubiera logrado el 
buen éxito, porque se le ofrecieron dificul­
tades y peligros superiores á quanto habia 
pasado. Hasta sus soldados, los legionarios vie­
jos , fueron rechazados mas de una vez ; y 
solo sus discursos y su exemplo eran capa­
ces de volverlos á las fatigas y combates. So­
bre todo , necesitó de toda su intrepidez y 
presencia de espíritu en la célebre batalla 
de Munda. En otra igual circunstancia vien­
do que huian sus soldados fue suficiente de­
tener al Signífero , que se dexaba arras­
trar del tropel, y decirle: „Soldado, vuel­
ve la cara: hacia allí están los enemigos.'' E l 
la volvió , y le siguió la legión. En M u n ­
da vcia el Dictador que se iban desordenan-
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do sus tropas, y todo se perdía: echó pie á 
tierra , tomó el escudo de un veterano , se 
precipitó en medio de los enemigos gritando: 
„Soldados, ¿no tenéis vergüenza de entregar al 
General en manos de estos muchachos?" En 
otras ocasiones, decía , „peleé por la victo­
ria , pero en esta por la v i d a ; " y esta acción 
decidió de la suerte de la facción Pompe-
yana. Todas las plazas se rindieron sucesiva­
mente : el hijo mayor de Pompeyo fue muer­
to en la fuga, y por sus talentos y su amor 
filial merecía mejor suerte. E l segundo se 
ocultó tan bien, que no pudo hallarle el ven­
cedor. Muchos de sus enemigos se le rindie­
ron ó le fueron entregados , y experimen­
taron igualmente su clemencia. Volvió á Ro­
ma después de haber sosegado la que él lla­
maba rebelión. 

Y a habia triunfado en la capital quan-
do volvió de África; y en quatro días dife­
rentes triunfó también de los Gaulas , del 
Egipto, de Farnaces y de Juba. L o que se 
cuenta de sus triunfales pompas excede toda 
imaginación. Las fiestas, y la generosidad que 
las acompañaba, no serian creibles si no las afir­
maran historiadores verídicos. Tres mil seis­
cientas libras á cada soldado, siete mil y dos-
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cicntas á cada centurión , el triple de esta 
cantidad á los oficiales y Tribunos militares, 
y á cada ciudadano diez medidas de trigo y 
diez de aceyte; y por último, un convite ser­
vido en veinte y dos mil mesas, con una de­
licadeza y profusión que pasman , eran los 
medios con que el Dictador hacia que se ol­
vidase la república. Advirtió que en la pea­
na de la estatua que le erigió el Senado 
estaba esta inscripción: A César semi-dios; é 
hizo borrar la última palabra. Mandó también 
que volviesen á levantar las estatuas de Pom­
peyo, y de este modo, según lo observó C i ­
cerón , aseguró la suya. 

Se concluyó la ceremonia con un discur­
so al Senado, del que deben recogerse es­
tos rasgos. „ Y o no renovaré la matanza de 
Sila y de Mario , cuya memoria me horro­
riza. Hubiera yo querido salvar el estado sin 
derramar una sola gota de sangre, y sin pri­
var á Roma de un solo ciudadano; pero es­
to no ha podido ser. Ahora que ya están 
sujetos mis enemigos dexaré la espada, y pro­
curaré ganar con mis buenos oficios á los que 
continúan en aborrecerme." A la verdad no 
se valió de su poder sino para restablecer 
el buen orden: y así restituyó á las magis-
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traturas su dignidad , y la magestad al cul­
to : arregló el kalendario : desterró el luxo 
excesivo: introduxo una saludable reforma de 
costumbres: recompensó con privilegios y dis­
tinciones las familias de los que habían muer­
to en la guerra civil por su causa : llamó á 
los que se habían expatriado: hizo muchos 
reglamentos útiles para la justicia, la que 
confió á los Senadores y caballeros de mas 
conocida probidad : distribuyó los cargos y 
empleos de la república, el gobierno y man­
do de los exércitos á sus mas afectos parti­
darios ; pero reservó para sí solo la adminis­
tración de la hacienda, y se hizo crear Dic­
tador perpetuo. 

Un poder de tanta extensión ( 2 9 6 0 ) , 

conferido á un hombre para toda su vida, 
aunque anunciaba la caida de la república, 
no le miró mal el pueblo ; pero no suce­
dió lo mismo con el título de R e y , que qui­
so el Dictador se le diese. Y a tenia lo esen­
cial , que es el poder, y este el mas abso­
luto : por lo que en un hombre como C é ­
sar es incomprehensible la mania de haber 
pretendido con su ambición un nombre que 
no ignoraba ser odioso á los Romanos. Sus 
aduladores, entre los que el primero era Mar-
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co Antonio, le presentaron una diadema en­
vuelta en flores en una fiesta pública; y ad­
viniendo César que este obsequio no se mi­
raba favorablemente, le despidió. A l siguien­
te dia se vieron todas sus estatua? adornadas 
de coronas; el pueblo lo murmuró: los Tri ­
bunos las mandaron quitar ; pero el Dicta­
dor lo reprehendió, y el pueblo se indignó 
abiertamente por la reprehensión. L o contra­
rio hizo después, dando muestras de conten­
to quando César, en las circunstancias de acep­
tar el título de R e y , que le daban los pre­
tendientes , dixo: Yo me llamo César, y no 
Rey. 

Por mas esfuerzos que hizo el Dicta­
dor para ganar á los patricios, y que no en­
vidiasen su fortuna , nunca lo pudo conse­
guir. En vano hizo restituir á los que ve­
nían del destierro los bienes que se pudie­
ron recobrar; porque estaban mas enojados 
por la pérdida, que reconocidos por la res­
titución. En vano también acertaba á distri­
buir las dignidades y magistraturas entre ellos 
y sus amigos, porque la menor preferencia 
les chocaba. Un pasage de esta especie dio 
xefe á los malcontentos. Cayo Casio, por otra 
parte zeloso republicano, llegó á ser enemi-
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go personal de César , porque el Dictador 
habia dado en perjuicio suyo á Bruto una 
pretura honorífica : y tuvo arte para hacer 
que el rival preferido fuese el instrumento 
principal efe su venganza. 

Y a hemos visto que César amaba á Bru­
to como á hijo , y así lo manifestó pública­
mente después de la batalla de Farsalia; pe­
ro contaba este Pretor entre sus mayores al 
Bruto que echó de Roma los Tarquinos, y 
era sobrino y yerno de Catón de Utica, tres 
calidades capaces de contrapesar en su cora­
zón á una paternidad equívoca. Casio , que 
para conseguir su proyecto necesitaba del 
crédito de Bruto y de la estimación que goza­
ba en el Senado, le entró por el entusiasmo 
republicano , que supo despertar en él, ó ins­
pirársele. Halló el magistrado mas de una 
vez trazadas en su tribunal estas palabras: 
„ ¡ T ú , Bruto, duermes! Y a , Bruto, no eres 
el mismo." Supo también que al pie de la 
estatua de Bruto, su antepasado, habian es­
crito : „¡Oxalá que todavía vivieras, ó que se 
te pareciese algún descendiente t u y o ! " Ca­
sio, que le observaba, descubrió que hacían 
impresión en él estas indirectas : y entonces 
se le descubrió , y le hizo presente con tan-
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ta viveza la necesidad de deshacerse del ti­
rano para destruir la tiranía, que consiguió 
que Bruto se empeñase tanto como él en bus­
car cómplices. 

Porcia, su muger, y digna hija de C a ­
tón , advirtió en el ayre pensativo de su es­
poso, que le ocupaba algún proyecto impor­
tante ; y resuelta á saber de qué provenia 
su inquietud, le dixo un día : „ ¿ N o te ca­
saste conmigo para que yo participase de tu 
felicidad ó de tus desgracias ? ¿ Cómo podré 
yo aliviar tus penas y pesadumbres si no me 
las comunicas? ¿ D e mi indiscreción rezelas? 
Mira que soy hija de Catón , y muger de 
Bruto, dos títulos que me aseguran de guar­
darte el secreto. Y a me he probado á mí 
misma, y he visto que puedo desafiar al do­
lor." A l mismo tiempo descubrió una pro­
funda herida que se habia hecho en el mus­
lo con el fin de experimentar si en caso ne­
cesario podría resistir con silencio á los tor­
mentos. Esta fortaleza determinó á Bruto, y 
la descubrió el plan y los medios de la cons­
piración. 

En esta se alistaron hasta sesenta Senado­
res, muchos de los quales habían servido sien­
do César el General desde el principio de 
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las guerras civiles, y siempre le habían te­
nido grande afecto. Como una conjuración 
es semejante al fuego encubierto, arrojaba al­
gunas centellas según se iba extendiendo, y 
ya César empezó á sospechar. Querían que 
diese sobre Marco Antonio y Dolabela; pe­
ro el Dictador respondió : „ N o desconfio 
yo tanto de esas gentes gruesas y bien alimen­
tadas , quanto de esos hombres flacos y pá­
lidos, como Casio y Bruto." N o obstante, 
despreció las precauciones diciendo, que me­
jor es morir" que vivir en temores perpe­
tuos. Por el mismo principio , preguntándo­
le sus amigos qué género de muerte era el 
mas envidiable, respondió : La mas pronta; 
mas por pronta que esta sea, la añade mu­
cho horror sin duda recibirla de una mano 
querida. 

César no dexaba su proyecto fatal de 
hacerse declarar R e y antes de ir á una guerra 
importante, que meditaba contra los Partos. 
Habiendo vengado en estos pueblos la muer­
te de Craso y de los Romanos que perecie­
ron en aquel pais, tenia que atravesar la Hír-
cania, costear el mar Caspio hasta el monte 
Cáucaso, pasar á Escitia, y desde allí á Ger-
mania, de esta á las Galias, y volver por 
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último á Italia, después de haber dado vuel­
ta á su imperio. Hasta diez y seis legiones 
y diez mil caballos tenia juntos para esta 
expedición; y C o t a , que gobernaba los li­
bros sibilinos, declaró que, según los orácu­
los, no podia tener buen éxito si no era con­
ducida por un Rey. Para que se pudiese com­
poner la delicadeza de los Romanos con los 
motivos religiosos, debia Cota pedir al Se­
nado que César tuviese en Roma el nombre 
de Dictador, y le autorizasen con un de­
creto para ceñir la diadema en todas las pro­
vincias sujetas á la república : esta proposición 
se íixó para los idus de Marzo. 

Dicen que hubo presagios siniestros que 
advertian á César que se guardase , y que 
se vieron figuras humanas de fuego comba­
tiendo en los ayres. Se halló que una vícti­
ma que el Dictador ofrecía no tenia cora­
zón. Un ayre violento abrió de repente por 
la noche las puertas y ventanas de la pieza 
en donde estaba César acostado con Calpur-
nia su muger. Esta no despertó; pero él la 
oyó pronunciar palabras mal articuladas, in­
terrumpidas con suspiros ; y asustada con in­
quietos sueños, le suplicó que en aquel dia 
fatal no saliese de su casa. Espurina, cele-
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bre Adivino, le habia aconsejado que se guar­
dase de aquel dia , pues se veria en algún 
grande peligro. Quando iba al Senado para 
que se diese el decreto que tanto deseaba, 
encontró César á Espurina, y le dixo rién­
dose : Ahora bien , ya han llegado los idus 
de Marzo. Sí, le respondió el Adivino; pe­
ro aun no han pasado. 

Los conjurados por otra parte no esta­
ban sin gran susto, porque su secreto se iba 
propagando , y aun gentes á quienes no le 
habían confiado les hablaban del asunto. No 
llegaba hombre al Dictador , que abriese 
la boca ó hiciese algún gesto , sin ponerse 
ellos descoloridos de sobresalto. Entre esta des­
confianza por una parte , y terror por otra, 
se reúnen en la sala del Senado todos los 
actores de la escena trágica. Los conjurados 
rodean con serenidad al Dictador, y algunos 
con varios pretextos sacaron de la sala á Mar­
co Antonio y á los que pudieran defender­
le. L e presentan memoriales unos, se abaten 
otros como suplicándole, y tocan la orla de 
su ropa : ya uno de ellos la levanta de re­
pente, y le cubre con ella la cabeza. Se sien­
te herido, y se desembaraza con vigor: ,,Pér­
fido Casio, exclamó, ¿qué es lo que haces? 
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pero mirando á todas partes no ve mas que 
espadas desnudas, y puñales prontos á traspa­
sarle. Tan apretados estaban al rededor de él 
los conjurados, y descargaban con tanto encar­
nizamiento los golpes, que se hirieron unos á 
otros. Se inquietaba el infeliz; pero viendo en­
tre los asesinos á Bruto, dixo con una voz aho­
gada : ¡ „ Y tu también , mi amado Bruto! " En­
tonces se dexó caer, y espiró al pie de una esta­
tua de Pompeyo. Mario y Sila, tiranos crueles, 
murieron en su cama : Pompeyo y César, que, 
fuera de la batalla, solo á mas no poder ver­
tieron la sangre humana , murieron asesinados. 

F u e tal la sorpresa de los Senadores que 
no estaban prevenidos, que ninguno de ellos 
dexó su asiento para defenderle , ni para a y u ­
dar á los conjurados. Así que el Dictador 
dio el último aliento, se adelantó Bruto has­
ta el medio de la sala, y quiso dar á los 
Padres conscriptos razón de su conducta, y 
disculparla; pero ninguno le escuchó: y todos 
se precipitaron hasta las puertas con tanta con­
fusión , que muchos se hirieron con los pu­
ñales de los conjurados , y otros se ahogaron 
en el tropel. En un instante se vio la ciu­
dad alborotada y en una terrible agitación : y 
cerrando los artesanos sus talleres, y los merca 

TOMO v. o 
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deres sus tiendas, acudió el pueblo al Sena­
do para ver el cadáver y saber las circuns­
tancias del asesinato. A l mismo tiempo re­
corrían los conjurados las calles con un ayre 
de triunfo, la espada ensangrentada en la 
mano, y un rey de armas á quien pusieron 
una especie de capote que llevaba en una lan­
za por símbolo de la libertad. Muchos Se­
nadores , que no se habían agregado á la con­
juración, se juntaron por ostentación con ellos: 
se detenían en las plazas y arengaban al pue­
blo, el qual andaba vagueando sin objeto ni de­
signio , manifestando en los semblantes su tris­
teza y susto. 

En quanto á este hecho apenas vaciló su 
opinión : pues luego se mostró indignado, y 
tuvieron los Cónsules por resolución pruden­
te apoderarse" del capitolio, y encerrarse en 
él. Baxáron al dia siguiente , hablaron , y por 
un instante creyeron que les daban oidos fa­
vorables ; pero el ayre de tristeza que sobre­
vino después de las primeras señales de apro­
bación , les hizo retirarse á su fortaleza. De 
dos Cónsules, Dolabela y Antonio, se decla­
ró el primero por los conjurados, aunque ha­
bía recibido muchos beneficios de César ; y 
se creyó tan seguro del pueblo , que propu-
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so celebrar una fiesta en los idus de Marzo, 
como la que se hacia todos los años por la fun­
dación de Roma. F u e tanto lo que desagradó 
esta proposición, que le fue forzoso huirse al 
capitolio. Antonio , que era el otro Cónsul, 
tomo el camino opuesto: se habia visto en 
peligro de perder la vida por su declarado 
afecto al Dictador. Bruto le libró, y se ocul­
tó Antonio ; pero así que vio las disposicio­
nes del pueblo , salió con sus fasces con­
sulares , reunió algunos amigos de César: y 
las primeras medidas que tomó fueron man­
dar como Cónsul á Lépido que llevase una 
legión que mandaba en las cercanías, y la 
dispusiese en el campo Marcío. 

V i o la aurora juntarse los Padres cons­
criptos ; bien que jamas se habian visto en 
tan delicada coyuntura, porque se trataba de 
decidir si César habia sido un magistrado le­
gítimo ó un usurpador, y si los que le ha­
bian asesinado merecían premio ó castigo. Des-/, 
pues de los debates que se podían esperar dé 0 

semejante qüestion, Antonio , que veia estar ya 
para ser condenada la memoria del Dictador, 
hizo á los Senadores un discurso con que va­
rió la disposición de los espíritus: ,,Si al Dic­
tador , dixo, se le declara tirano, yo no veo 

o 2 
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mas que confusión y alboroto en el imperio. 
N o tendrá magistrado la república, ni go­
bernadores las provincias, ni xefes los exér-
citos , pues todos estos han recibido los em­
pleos de César: por lo que si ha sido usurpador 
es preciso que los renuncien, y que su cadáver 
sea arrastrado por las calles conforme á las orde­
nanzas de nuestros mayores, y arrojado igno­
miniosamente en el Tiber. ¿ Con qué ojos mi­
rará el pueblo que le adora este espectáculo?" 
Cicerón, por este y otros motivos, consiguió 
que se dexase la qüestion de si César habia 
sido ó no tirano , y sepultó en una amnistía 
general todos los resentimientos; pero contra 
su parecer se insertó en el decreto que no se 
haria mutación alguna en quanto el Dictador 
habia ordenado durante su administración, por 
lo qual escribió este orador á su amigo Áti­
co : „ Y a no hay tirano, pero subsiste la tira­
nía: manifestamos gran contento por su muer­
te , y confirmamos al mismo tiempo todas sus 
ordenanzas." Baxáron Bruto y Casio del ca­
pitolio con todos sus amigos, y los rivales se 
abrazaron unos á otros, y se trataron. 

L o que ganaron los conjurados en esta 
especie de armisticio fue que no se les lla­
mó ya tiranicidas; pero no los miraba bien 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 2 I 3 
el pueblo ; y Antonio, que tenia interés en 
no dexarlos gozar tranquilamente del favor, 
aunque pasagero, supo renovar contra ellos el 
odio y el furor, haciendo leer públicamente 
el testamento de César. Las gracias que este 
dktribuia á los asesinos, provocaron la indig­
nación. Los legados que hacia al pueblo, acor­
dándole Antonio con amargura la benevolencia 
de su bienhechor, excitaron los mas vivos senti­
mientos : y así se oyeron sollozos, y se vieron 
correr las lágrimas. Bruto, con un diestro dis­
curso , calmó la conmoción, que empezaba á 
sublevar las olas de aquel mar tempestuoso; 
pero Antonio sopló nuevas borrascas. En una 
calle se vio un pequeño templo de madera 
dorada semejante al de V e n u s : dentro habia 
una cama de marfil, en la que las cortinas 
de púrpura con relieves de oro dexaban ver 
el cuerpo de César que estaba embalsamado, y 
la ropa que llevaba quando le quitaron la vida. 

Toda la ciudad acudió á ver el espectá­
culo , y Antonio subió á la tribuna de las 
arengas. En la oración fúnebre que pronun­
ció no omitió circunstancia alguna de quanto 
podia hacer impresión en el espíritu de los 
oyentes. D e las victorias del difunto pasó á 
los honores que le habia conferido el Sena-
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do , siendo sobre todos el título de padre de 
la patria. Ensalzó sus virtudes morales , su 
humanidad, su valor, su eloqüencia y gene­
rosidad , é hizo presente al pueblo el solem­
ne juramento que habia hecho de defenderle. 
Por contraste desplego la ropa ensangrentada: 
mostró el lugar de las heridas, y las fué con­
tando: „ G r a n Júpiter, exclamó, y vosotros 
dioses protectores del Imperio romano , aquí 
os llamo por testigos de que yo habia resuelto 
vengarle, pero solo el decreto de los Padres 
conscriptos me ata las manos." Después del 
Cónsul subió uno de los espectadores , y ex­
tendió de nuevo la ropa del César , pronun­
ció con tono lamentable estas palabras inter­
rumpidas con suspiros: , , ¡ C o n que esto es to­
do lo que nos ha quedado de un héroe ama­
do de los dioses, y respetado de los hombres 
hasta la adoración!" A l mismo tiempo se vio 
la misma imagen de César en cera con todas 
las llagas tan bien figuradas , que parecía ar­
rojaban sangre. 

E l pueblo, rendido á tantos impulsos, no 
se contiene. Resonó la plaza en imprecacio­
nes , amenazas y gritos de venganza. Uno de 
los asistentes propuso no dilatar mas sus exe­
quias. Toman las sillas de los magistrados, y 
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forman una hoguera: quando empezaba á ar­
der el pequeño templo, los veteranos, sus an­
tiguos soldados , arrojaban al fuego las re­
compensas militares que habían recibido. M u ­
chas damas hacian holocausto de sus joyas, de 
los adornos de sus niños , y de todo lo mas 
precioso que tenían. Aunque habían puesto 
guardia , sacó la plebe tizones ardiendo , y los 
llevó furiosa á las casas de los conjurados; pe­
ro no hicieron mucho daño, porque ellos ha­
bían juntado muchos criados y amigos, á quie­
nes no pudo apartar una multitud sin mas armas 
que su ambición y su rabia. Para evitar mayo­
res daños salieron de la ciudad Bruto y Casio; 
y ninguno que no vistiese luto por el Dicta­
dor estaba seguro. 

E l Senado llevó á mal la escena trágica 
de Antonio , y la miró como una especie de 
traición después del perdón general con que 
se habian reconciliado. Para apaciguar á los 
malcontentos propuso el Cónsul que se lla­
mase á Sexto, aquel hijo de Pompeyo que 
César no habia podido hallar: é hizo casti­
gar á los que se habian distinguido mas en 
el desorden; pero volviendo á ganar la gracia 
del Senado, perdió la del pueblo. Bien fue­
se sentimiento ó realidad los peligros que di-
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xo le rodeaban, le sirvieron de motivo para 
pedir permiso de tener guardias: se le con­
cedieron , y eligió seis mil legionarios que 
habían servido á César baxo su mando; y en­
tonces no pudiendo temer resistencia en la ciu­
dad , nombró magistrados: y distribuyó las co­
mandancias de los exércitos y los gobiernos se­
gún las indicaciones de las memorias del D i c ­
tador, que le entregó su secretario. Tenia un 
hermano Tribuno del pueblo y otro Pretor: 
atraxo á Luculo que ya era su amigo, procu­
rándole la dignidad de soberano Pontífice, va­
cante por la muerte de César, y casando su 
hija Antonia con el hijo del Pontífice: de 
suerte que en poco tiempo se halló con la 
autoridad que habia tenido el Dictador, go­
zándola como él sin compañero. 

Pero le sobrevino un rival en la perso­
na de Octaviano, sobrino de Julio César. A 
este joven le habían dado tan excelente edu­
cación , que á la edad de nueve años, dicen, 
arengaba en público, y á los diez y siete hi­
zo la oración fúnebre de su abuela. Era de 
hermosa figura , le amaba tiernamente su tío, 
y le adoptó en su testamento. Para darle oca­
sión de distinguirse le habia de llevar César 
á la guerra de los Partos; mas entre tanto 
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no le tenia ocioso á su lado, sino que le ha­
bia enviado á Apolonia para que se perfeccio­
nase con ia enseñanza de Apolodoro , famoso 
retórico. En esta ciudad estaba Octaviano quan-
do supo la muerte trágica de su tio: unos le 
aconsejaban que se ocultase : otros que á lo 
menos permaneciese en donde estaba; y sobre 
todo que no se declarase su hijo adoptivo por 
temor de que le envolviesen en su desgracia. 
E l , por solo su parecer, parte y llega á 
Brindis, en donde se hallaba junta la mayor 
parte de las tropas que habia preparado el 
Dictador para su expedición de Oriente. Así 
que supieron la llegada del sobrino de su G e ­
neral, no solo le ofrecieron sus servicios, sino 
también todas las provisiones de guerra y de 
boca almacenadas en aquella ciudad para trans­
portarlas al Asia. Ademas de esto tomó el di­
nero destinado á la paga de las tropas, y el 
tributo que enviaban á Roma las provincias 
situadas de la otra parte del mar. Atravesan­
do la Campania se le juntaron los amigos de 
su tio , sus parientes, sus libertos, y aun sus 
esclavos. También llegaron á ofrecerse los 
veteranos, á quienes César habia procurado 
tierras en la Italia. Quando ya estaba á corta 
distancia de Roma, le salieron al encuentro la 
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mayor parte de los magistrados y oficiales de 
las tropas. Solo Antonio falto en esta ocasión 
á las atenciones acostumbradas, y ni aun le 
envió á cumplimentar por un criado. A los 
que dixéron á Octaviano que lo notase , res­
pondió honestamente: , ,A mí, que solo soy 
un joven y un simple particular, es á quien 
toca ir á saludar á un hombre que sobre ser 
mayor, ocupa el mas importante puesto de la 
república. 

N o llegaba Octaviano á los diez y ocho 
años ; y aunque no se puede negar que le 
favoreció singularmente la fortuna , también 
es preciso confesar que se mostró muy digno 
de sus favores en esta ocasión , y con dificul­
tad se hallará que en el resto de su vida se 
le pueda reprehender de haber dado un pa­
so en falso. Apenas salió de la infancia quan-
do concibió el atrevido proyecto de suceder 
al Dictador, no tanto en sus bienes quanto 
en su poder , y marchaba imperturbable á su 
objeto sin asustarse ni retardarse por los obs­
táculos. Para disfrazar su designio, no dio á 
entender que tenia otro móvil de sus accio­
nes que la venganza de su padre adoptivo; y 
para llegar á sus miras ambiciosas empleó cons­
tantemente el amor y la protección del pueblo. 
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Antes de ir á visitar á Antonio hizo reco­

nocer su adopción ante el Pretor, y consa­
grarla con las ceremonias ordinarias. Se pre­
sento después al Cónsul, le dio las gracias 
por el afecto que habia manifestado á su 
padre , le suplico que le ayudase á la ven­
ganza ; y concluyó el cumplimiento propo­
niendo á Antonio que le pusiese en estado de 
pagar los diferentes legados que el Dicta­
dor habia hecho á los soldados y al pueblo, 
dándole para esto el dinero que habia hecho 
transportar á su casa, y aun el prestado, pues 
no seria suficiente el efectivo que dexo su 
padre al morir. E l Cónsul, que descubrió per­
fectamente el objeto de esta arenga, le res­
pondió : Que aquel dinero , que era mucho 
menos de lo que él pensaba , pertenecía á la 
república , y ya se habia distribuido en gran 
parte á los magistrados ; pero que estaba pron­
to á entregarle el resto; y añadió: ,,Permíte­
me , joven , que te aconseje que no emplees 
este dinero en liberalidades inútiles, porque 
el populacho es un monstruo insaciable, que 
paga siempre con ingratitud el bien que le 
hacen. Estás versado en la historia griega, y 
debes saber que por lo común no ha sido lar­
ga la vida de los favoritos de la multitud, y 
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que el afecto del pueblo es mas inconstante 
que las olas del mar." 

Mas ya Octaviano estaba resuelto; y co­
nociendo que Antonio le negaba el dinero pa­
ra que no consiguiese el favor del pueblo, 
puso en venta todas las casas y tierras que ha­
bían sido del Dictador , declarando que no 
queria de su herencia sino lo que no pudie­
se privar á tantas familias de las liberalidades 
destinadas para ellas. Antonio atravesó la ven­
ta haciendo reclamar aquellos fondos, unos por 
los antiguos poseedores á quienes se los ha­
bían quitado en las guerras civiles, otros co­
mo confiscados antes, y pertenecientes á la re­
pública. Octaviano , para quitar dilaciones, pu­
so en venta su mismo patrimonio, y con el 
producto cumplió inmediatamente parte de 
los legados. Dio al mismo tiempo una prue­
ba de fortaleza que le hizo mucho honor, 
con la ocasión del privilegio concedido por 
el Senado á César para que colocase en los 
espectáculos una silla dorada y una corona 
de oro para é l , continuando esta misma honra 
después de su muerte , con el fin de inmor­
talizar su memoria: pues en los juegos que se 
dieron por entonces no faltó Octaviano á enviar 
la silla y la corona j y no queriendo el Edil 
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que se colocasen; y quejándose Octaviano á 
Antonio, le respondió el Cónsul friamente: 
„ Y o consultaré al Senado." „ Y o , replicó Oc­
taviano , mientras vos lo consultáis la haré po­
ner ; " Así lo hizo, y aun subió á la tribu­
na de las arengas, donde se quejó amargamen­
te de los obstáculos que le suscitaban quando 
él pretendía cumplir con la obligación de su 
reconocimiento á un héroe y á un padre tan 
respetable; y volviéndose á Antonio, como 
si estuviera presente , dixo : „ Sacrificadme , si 
queréis, á vuestra venganza, pero no ultrajéis 
á los manes del hombre grande á quien de­
béis esa dignidad : permitidme que á lo me­
nos pague yo los legados que dexó á sus con­
ciudadanos: todo lo demás lo abandono á vues­
tra avaricia insaciable : y me tendré por bas­
tante rico si puedo distribuir al pueblo lo que 
mi padre le dexó en su testamento." 

Esta conducta hizo ver á Antonio que 
tenia un contrario mas peligroso que lo que 
podia temer de su corta edad. Los amigos 
comunes se interesaron en reconciliarlos; y el 
Cónsul le dio la mano con toda voluntad, por­
que para conseguir el gobierno de la Galia ci­
salpina necesitaba para con el pueblo del cré­
dito del joven heredero de César. Este go-
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biemo llevaba su poder hasta las puertas de 
Roma. Por el habia empezado el Dictador á 
invadir la autoridad, y el Cónsul se propo­
nía mantenerse en ella. Los dos rivales, co­
mo que estaban unidos mas por política que 
por afecto, se desavinieron: volvieron á recon­
ciliarse , y llegaron por último á los rompi­
mientos. El Senado fomentaba ocultamente es­
ta desavenencia , favoreciendo á Octaviano, á 
quien juzgaba menos temible. Ciceion le apo­
yaba con todo su crédito y eloqüencia ; y Oc­
taviano por su parte , agradecido , al parecer, 
por la preferencia que los Padres conscriptos 
le daban sobre su rival , se mostraba dispues­
to á sostenerlos con todas sus fuerzas. 

Sin titulo ni diploma de General rete­
nia las legiones á sus órdenes; y el Senado 
le sufría con la esperanza de oponerle a An­
tonio , que después de su consulado quería 
ponerse en posesión de la Galia cisalpina. 
Bruto, el asesino de César , que la tenia 
del Dictador, queria conservarla, y hubo en­
tre los do< competidores sangrientos combates, 
en que murieron Hircio y Pansa, y aun Bru­
to huyó socorriéndole Octaviano. Querien­
do manifestar su reconocimiento al joven ven­
cedor , le respondió este: „ A mí no me de-
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beis obligación alguna , pues yo no os socor­
rí por amor, sino por castigar la insolencia de 
Antonio, elqual podrá no obstante llegar algún 
dia á ser mi amigo; pero siempre conservaré 
un odip inmortal contra vos y contra los que 
mancharon sus manos con la sangre de mi pa­
dre." Las felicidades, aunque procuradas por 
Octaviano, dieron á Bruto tal ascendente so­
bre Antonio, que le precisó á dexar el go­
bierno que él pretendía, y á repasar los A l ­
pes con tal precipitación, que tuvo que de­
xar sus provisiones y bagage. 

Su exército perecía de hambre y miseria 
retirado en las gargantas de los Alpes. En va­
no llamaba á su socorro á Lépido, Planeo, Po-
lion , todos amigos antiguos de César, que 
combatían armados en diferentes cantones de la 
república contra los conjurados, porque Polion 
respondió: , ,Que siempre estaría pronto á ayu­
darle , pero se hallaba muy lejos." Planeo en 
correspondencia secreta con todos los partidos 
le dio una respuesta ambigua. La de Lépido 
fué: „ Q u e no queria él participar del ana­
tema del Senado, que le tenia declarado ene­
migo de la patria ; pero que al mismo tiem­
po nunca obraría contra su amigo por mas 
ordenes que recibieve." Es de advertir que 
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Lépido era el que estaba mas cerca. Salió 
Antonio de entre las rocas de los Alpes, y 
sin haberse anunciado fue con las reliquias 
de su exército á acamparse cerca del de Lé­
pido. V a pues á visitarle con vestido de lu­
t o , desmelenado el cabello, y con barbas muy 
largas. Este exterior conmovió á los legiona­
rios , que en tiempo de César habían sido 
mandados por Antonio, y le estimaban. Qui­
so aumentar este principio de conmoción con 
una arenga, y Lépido hizo tocar las trom­
petas para que no le oyesen; pero este arti­
ficio, lejos de perjudicar á Antonio, solo con­
siguió irritar á los soldados, que de común 
acuerdo dexáron á Lépido, y se entregaron á 
Antonio; y aun en el primer movimiento de 
la ira ofrecieron matar á su General antiguo, á 
quien Antonio salvó la vida , y aun le conser­
vó comandante en su exército. En este mis­
mo tiempo fue Octaviano á visitarle , resuel­
to á una sincera reunión por las exhortacio­
nes del Cónsul Pansa, que le descubrió al 
morir las pérfidas astucias del Senado , y la 
resolución tomada entre los Padres conscrip­
tos de perder á los dos rivales, al uno por 
medio del otro. 

Con efecto ( 2 9 6 1 ) , ya se habia notado 
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la parcialidad del Senado hacia los conjurados, 
porque los favorecía en todas ocasiones; pe­
ro Octaviano al principio opuso astucia con­
tra astucia: y después la fuerza, quando se vio 
en estado de poder hacerlo. Se habia apode­
rado del espíritu de Cicerón , lisonjeándole, y 
haciéndole creer que no se gobernaría sino 
por sus consejos: con lo que el viejo fue per­
fectamente engañado por el joven. Desde lue­
go se prestó á los deseos que este mostraba de 
ser Cónsul, diciendo que no aspiraba á esta 
dignidad sino con la condición de tener por co­
lega al orador romano, para aprender á go­
bernar con tan grande maestro. N o pudo sos­
tenerse contra este cebo la vanidad de Cice­
rón ; y aun tuvo la flaqueza de presentar es­
te plan de administración al Senado, el qual 
le despreció; pero consiguió para su prote­
gido dispensa de la edad para ser elegido Cón­
sul quando lo permitiesen las circunstancias; y 
presto las proporcionó Octaviano, presentan­
do como un derecho al consulado el servicio 
que acababa de hacer á la república ayudando 
á Bruto contra Antonio. Negándosele el Sena­
do , pasó como su padre el Rubicon : fue á Ro­
ma , y tuvo la satisfacción de verse precedido 
de las fasces consulares á la edad de veinte años. 

TOMO V. P 
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La preponderancia de Octaviano en Italia 
precisó á Bruto y Casio á que la dexasen: el pri­
mero se retiró á Grecia, y el segundo á Asia. 
Estaban estos paises llenos de soldados roma­
nos , que andaban errantes desde la batalla de 
Farsalia, y aun algunos estaban unidos en di­
ferentes cuerpos que los conjurados fugitivos 
mantenían baxo sus banderas. Estos dos, que 
eran cabezas principales, los llamaron á sí, y 
formaron exércitos de suficiente fuerza para 
sujetar las provincias, y aun hallaron muchas 
armas y provisiones enviadas por el Dicta­
dor para la expedición que premeditaba. Los 
Qüestores, ó abiertamente cómplices ó parti­
darios secretos, pusieron en sus caxas milita­
res los tributos pagados á la república. Los 
conjurados dieron noticia de su fortuna al Se­
nado , cuya mayor parte les favorecía por 
lo menos con sus deseos : mas no por esto 
dexó Octaviano de dar á los conspiradores un 
golpe decisivo. La prueba del poder que te­
nia en Roma es, que á todos los citó á jui­
cio , y los condenó á destierro perpetuo con­
fiscándoles los bienes; aunque por verse Bruto 
mandando veinte legiones, creyó Octaviano 
que no le seria fácil destruirlos sin los auxilios 
de Antonio y de Lépido. 
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Estos dos Capitanes tenían hasta veinte y 

siete baxo su mando; y el joven Cónsul, re­
conciliado de nuevo con ellos por la me­
diación de sus amigos, los persuadió que pa­
sasen los Alpes, y entrasen en la Galia cis­
alpina. Asustado el Senado por ver que se 
iban acercando, y no sabiendo que Octavia-
no se entendia con ellos, le mandó que se 
opusiese á la empresa , y él se alegró mu­
cho , porque se le ofrecía ocasión de obligar 
á su rival. Antes de salir de Roma encar­
gó á Pedio , su colega y hechura, que in­
sinuase al Senado, como si fuera pensamien­
to suyo, que seria muy conveniente á la re­
pública anular el decreto en que Antonio y 
Lépido fueron declarados por enemigos de la 
patria, para no exasperar á tan útiles ciuda­
danos, principalmente á Antonio, que era 
un gran Capitán. No parecía muy bien la 
proposición á los Padres conscriptos; mas pre­
sumiendo que seria pensamiento de Octaviano, 
y que podia haber peligro en despreciarla , le 
escribieron para que dixese su parecer: y el 
Cónsul se conformó fácilmente con el deseo de 
su colega ; aunque para engañar al Senado da­
ba á entender en su respuesta, que su exército 
era en cierto modo el que le obligaba á dar su 

V 2 
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consentimiento. Antonio reconoció este favor, 
sacrificando á la causa común á Decio Bru­
to , primo del xefe de la conjuración , y del 
mismo nombre, que habia sido amigo suyo, 
y que se habia refugiado en la casa de un se­
ñor gaula , á quien en otro tiempo habia he­
cho favores; pero el ingrato gaula dio aviso á 
Antonio, quien le escribió que le matase, y le 
enviase la cabeza. Se advirtió que la contem­
plaba con ojos furiosos; y esta muerte fue el 
preludio de las proscripciones. 

L a horrible resolución de asesinatos y car­
nicería fue controvertida, consentida y jura­
da entre Octaviano , Antonio y Lépido con 
una crueldad fría y reflexiva que no pue­
de suficientemente admirarse. Se juntaron en 
una isla pequeña que forma un rio poco dis­
tante de Mantua. Sentados en un pabellón, 
y á la vista de sus exércitos, estuvieron ar­
reglando los destinos del imperio, y pronun­
ciaron y fixáron irrevocablemente la suer­
te de gran número de infelices , que por 
desgracia eran sus conocidos. En quanto al 
imperio decidieron que se repartiese la auto­
ridad suprema entre los tres, y que le go­
bernasen por cinco años con el nombre de 
Triunviros, y en calidad de reformadores de 
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la república. A Antonio se le dieron las G a ­
llas transalpina y cisalpina: á Lépido las Es-
pañas : á Octaviano el África, la Sicilia y la 
Cerdeña, quedándose la Italia por algún tiem­
po en común; y en quanto á las provincias orien­
tales, que estaban en poder de Bruto y C a ­
sio , habían de reunir sus tropas Antonio y 
Octavio para hacerlas la guerra , quedándose 
Lépido en Roma para mantener la autoridad 
del triunvirato. Sentados estos preliminares, 
llegaron á los medios de sostener la guerra, 
que son tropas, dinero y terror. En quanto 
á las tropas pensaron aficionárselas con un ex­
cedente sobre la paga actual, con la promesa 
de una suma de dinero que habia de enrique­
cer con proporción á cada uno de los solda­
dos y oficiales, y la obligación solemne de 
darles establecimientos en diez y ocho ciuda­
des de las mejores de Italia, las que arrojando 
fuera á los habitantes, serian entregadas á los 
soldados con sus casas y las tierras de su perte­
nencia. Nombraron de antemano muchas de 
estas infelices ciudades, y las sacrificaron á la 
violencia y la invasión. En quanto al dinero, 
si no fuese suficiente el del tesoro público, se 
contentaron con hallarle en las casas de los ri­
cos, quitándoles la vida. Y , por último, el ter-
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ror que esparcirían los muchos asesinatos que 
habían de executarse ferozmente sin respe­
tar parentesco , amistad ni inocencia, impe­
diría la reunión de los que pudieran oponer­
se , y aseguraría el buen éxito de las proscrip­
ciones : y mas señalándose premio al esclavo., 
hijo o esposa que presentase la cabeza de un 
proscripto , y castigo no menor que la muer­
te á los que salvasen la vida de alguno. 

Con la misma bárbara tranquilidad aban­
donaron los Triunviros, cada uno al gusto del 
otro , parientes, amigos y enemigos. Quería 
Octaviano salvar á Cicerón, á quien debia 
obligaciones muy particulares; pero Antonio, 
que le aborrecía por las Filípicas, pidió que 
se le sacrificase: y se le concedió, aunque con 
la condición de que Antonio habia de abando­
nar al rigor de Octaviano á Lucio César su tio 
materno; y los dos compraron de Lépido la 
muerte de Emilio su hermano, cediéndole las 
víctimas que les eran mas ó menos amadas. 
Sin disputar mucho para llenar su lista infer­
nal, se abrazaron después estos tres monstruos, 
y fueron á decir á los exércitos lo que les 
quisieron comunicar de sus disposiciones, que 
fue solamente el trato ventajoso que habian 
determinado dar á los soldados; sin que lo de-
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mas se supiese; porque aun en las mas acalo­
radas altercaciones y en los debates mas ardien­
tes, que duraron por tres dias, hablaron siem­
pre tan baxo, que nadie, ni aun de los que 
los escoltaban á corta distancia, percibió co­
sa alguna. 

Presto se conocieron sus resoluciones por 
los hechos, pues en el tercero dia por la tar­
de enviaron á Roma el sangriento decreto. 
¿Para qué no se hallarán razones, quando es­
tos pretendieron justificarse ? Decían en él que 
si la clemencia de César no hubiera perdonado 
á los pérfidos, no habría sido víctima de su 
traición , ni ellos se verían en la precisión de 
proceder con sus enemigos de un modo que 
afectaban serles muy desagradable. Seguían ha­
ciendo la apología de sus severas disposicio­
nes , fundándola en el temor de que la dema­
siada benignidad pusiese á la ciudad en mayo­
res alteraciones, y concluía con una especie de 
tarifa para premio de los asesinatos. Enviaron 
con algunas cohortes satélites de los de mas con­
fianza , que empezaron por quitar la vida en 
las calles á quar.ro proscriptos, se esparcie­
ron por las casas y los templos, dando todos 
grandes gritos de horror, y en un instante 
se llenó Roma de confusión. Por no haberse 

http://quar.ro
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publicado todavia la lista de los proscriptos, 
todos temían estar en ella comprehendidos, lo 
qual produxo general consternación. Algunos 
quisieron por desesperación envolver toda la 
ciudad en su desgracia, y á este fin pegaron 
fuego á diferentes quarteles: y la obscuridad de 
la noche , las llamas que empezaban á levan­
tarse por muchas partes, y los gemidos de 
los moribundos, hacían un espectáculo hor­
roroso. 

E l Cónsul Pedio iba por todos lados pro­
curando asegurar á los temerosos , diciendo, 
que los proscriptos no eran tantos como creían: 
y con efecto, la lista que apareció al amanecer 
solo era de diez y siete, con lo que viendo tan 
corto número, se sosegaron algún tanto los es­
píritus. También les sirvió de motivo de dis­
tracción la entrada de los Triunviros, que se 
hizo en tres diferentes días, entrando acompa­
ñado cada uno de una formidable guardia pre-
toriana, mientras sus exércitos cercaban la ciu­
dad. E l primer cuidado de los Triunviros fue 
hacer que el pueblo los confirmase la autoridad 
que ellos se habían tomado: y á la noche si­
guiente añadieron ciento treinta personas á su 
primera lista de proscriptos: pocos dias después 
ciento cincuenta: y por último subió la lista 







DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 2 3 3 
fatal á mas de trescientos Senadores y dos 
mil caballeros. 

Represéntese cada uno , si puede, el es­
tado de aquella infeliz ciudad. Todo ciuda­
dano rico , ó sospechoso de desaprobar la ti­
ranía de los Triunviros, era condenado á muer­
te sin misericordia. Como era delito capital 
dar acogida á algún proscripto, y la traición, 
la denunciación y el asesinato eran virtu­
des premiadas con liberalidad, á muchos ciu­
dadanos los descubrieron ó mataron sus es­
clavos ó sus libertos, y á otros sus huéspe­
des ó parientes. Grande número de ellos se 
sepultaron entre los bosques y lugares inha­
bitables , en donde perecieron de miseria con 
sus hijos: y no se veía mas que sangre y car­
nicería. Las calles estaban cubiertas de ca­
dáveres , las cabezas de los mas ilustres Se­
nadores expuestas sobre la tribuna de las aren­
gas , y sus cuerpos insepultos servían de pas­
to á los perros y á las aves carnívoras. Mu­
chos que no estaban en la lista de los Triun­
viros fueron víctimas de la avaricia , del 
odio ó del desprecio : y otros cayeron en la 
misma desgracia por haber ocultado á sus pa­
rientes y amigos. 

La pintura de las proscripciones se ve 



2 3 4 COMPENDIO 
variada con rasgos de valor , de grandeza de 
alma , de fidelidad , de piedad filial paterna 
ó conyugal, y aun con sucesos extraños, que 
merecen bien el pincel de la historia. Apio, 
Senador, como otro Eneas, llevó en hom­
bros hasta la ribera del mar á su anciano 
padre , y se salvó con él en Sicilia. Esta ge­
nerosa acción fue tan admirada del pueblo, 
que pasadas las proscripciones le nombró por 
aclamación E d i l ; y porque arruinado con la 
confiscación no tenia dinero para gastar en 
los espectáculos que estos magistrados da­
ban quando tomaban el empleo, tomaron los 
artesanos el honroso empeño de trabajar sin 
interés en los preparativos. E l pueblo contri­
buyó para juntar las cantidades necesarias, y 
le dio doce veces mas de lo que valian sus bie­
nes. Geta publicó que su padre se habia muer­
to á sí mismo, y para acreditarlo gastó to­
da su hacienda en las exequias. Esclavos hu­
bo que murieron en los tormentos por no 
descubrir adonde se habían refugiado sus amos. 
L a muger de Ligario no pudiendo salvar á 
su marido , descubierto por un esclavo , fue 
á pedir á los Triunviros la muerte que me­
recía por haberle ocultado; y no pudiendo 
conseguirlo, se dexó morir de hambre. La 
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esposa de Asilio le rescató dando todas sus 
joyas á los esclavos. La del Senador Capo-
nio se resolvió, aunque muy solicitada , al 
mas penoso sacrificio con el infame Antonio. 

J u l i a , madre de Octaviano, retiró á su 
aposento á Lucio César su hermano , y lle­
gando los asesinos, se puso á la puerta, y 
les dixo : „ N 0 quitareis la vida á Lucio no 
empezando por mí, por mí, que he dado la 
vida á vuestro General;" y ellos se detuvie­
ron dando tiempo para que fuese á hablar á 
Antonio. Estaba este en su tribunal recibien­
do las cabezas de los proscriptos, y pagan­
do á los asesinos lo prometido, y dixo ella: 
„ Y o he recibido á mi hermano en mi casa, 
y estoy resuelta á defenderle hasta que man­
des quitar la vida á los dos." A lo que él 
respondió con serenidad: „Ese proceder es de 
buena hermana , pero de mala madre ; " bien 
que la permitió poner á su hermano en se­
guridad. Muchos proscriptos ilustres se libra­
ron , porque Sexto Pompeyo, que estaba en 
Sicilia, sabiéndolo todo á tiempo, hizo que 
cruzase por las costas de Italia gran nú­
mero de barcas para recibir á los fugitivos. 
Algunos pudieron llegar á la Macedonia, en 
donde estaba Bruto. Los esclavos de Apio y 
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de Meneyo se dexáron matar llevando puestos 
los vestidos de sus amos, mientras estos huían 
disfrazados de esclavos. Restio debió la vida á 
un esclavo, á quien en un arrebato de có­
lera habia marcado en la frente con un hier­
ro ardiendo, aunque después con toda suer­
te de beneficios procuró se olvidase de aquel 
pronto: y el esclavo, menos sensible á la inju­
ria , que reconocido á los favores, llevó á su 
amo á una caverna, y allí le alimentó; pero 
viendo que se acercaban á ella algunos solda­
dos que podían descubrirle , dio de repente 
sobre un pobre paisano, le cortó la cabeza, 
y la presentó al xefe del destacamento, di­
ciendo : „ Y a estoy vengado de la marca que 
mi amo me imprimió en la frente." 

Ventidio engañó á los asesinos fingiendo 
que él también lo era, y que buscaba muy 
apresurado con algunos amigos á los proscrip­
tos. Otro Senador cansado de estar escondido 
ya en una, ya en otra parte, entre sustos con­
tinuos, se volvió á Roma, abrió una pequeña 
escuela en un sitio retirado, y continuó esta 
profesión hasta pasadas las proscripciones sin 
ser descubierto. Pero mas diestro y mas atre­
vido que todos estos fue Pomponio : pues se 
vistió de Pretor, salió muy de mañana con sus 
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esclavos disfrazados de lictores, y á costa del 
público viajó publicando por todas partes 
que le habian enviado los Triunviros á ne­
gociar un tratado con el joven Pompeyo. En 
todas las ciudades fue muy bien recibido; y 
aunque le encontraron muchas partidas de sol­
dados asesinos: ninguno le detuvo, ni examinó 
al embaxador de los Triunviros: de suerte, que 
llegó á Sicilia sin ser conocido. D e algunos, 
aunque muy pocos, se cuenta que con el au­
xilio de sus esclavos y sus amigos mataron á 
los soldados que les iban á quitar la vida, 
salvando la suya con la espada en la mano. 

Cicerón y Quinto su hermano eran per­
seguidos con furor. Quinto se estuvo ocul­
to en su casa, de lo que estaban ciertos los 
satélites, pero no sabían el sitio. Después de 
haberle buscado inútilmente , hallaron á su 
hijo, y le* dieron tormento para que revela­
se el asilo de su padre ; pero el amor filial 
del joven romano fue mas fuerte que los 
tormentos: sin embargo, como el dolor le ar­
rancaba de tiempo en tiempo gemidos, Quin­
to , que no estaba lejos, y los oia con una 
conmoción mas cruel que la misma muerte: 
no pudiendo resistir á la idea de que su hi­
jo moria entre dolores por salvarle la vida, 
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se presentó á los verdugos suplicando que le 
matasen á é l , y dexasen á su hijo; pero aque­
llos bárbaros al uno y al otro dieron muer­
te : al padre porque era proscripto, y al hi­
jo porque habia querido salvarle. Al mismo 
tiempo perseguían otros asesinos á Cicerón, 
le alcanzaron quando ya iba á embarcarse, le 
cortaron la cabeza y una mano , y las pre­
sentaron á Antonio como un presente muy 
agradable, y él envió la cabeza á Fulvia su 
muger. ¡Oh como las guerras civiles borran 
todo sentimiento de humanidad, aun en el 
sexo compasivo! Contemplaba Fulvia con pla­
cer aquel espantoso objeto, y sacándole la 
lengua la estuvo picando con la aguja del 
cabello , porque habia pronunciado las ter­
ribles filípicas contra su marido. Cicerón lle­
vó la pena de haber estado indeciso entre 
los partidos: siguió el de Octavio; pero no 
con tanta firmeza que mereciese ser excep­
tuado de la proscripción. Conservó el Triun­
viro cierto respeto á la memoria de este 
orador: pues viendo una de sus obras en 
manos de un sobrino suyo que queria ocul­
tarla de su tio temiendo desagradarle, la to­
mó Octaviano, estuvo de pie leyendo gran 
parte con atención, y volviéndola al so-
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bríno, le díxo: „Es te , hijo mió, era un hom­
bre sabio que amaba mucho á su país." 

Como si la sangre de este grande hom­
bre hubiera servido de general expiación, 
quando Antonio vio su cabeza exclamó: „Es-
te es el término de las proscripciones: v i­
vid, Romanos, que ya no tenéis que temer." 
Cesaron las proscripciones; pero el fin de la 
crueldad no fue el de la vexacion. N o con­
tentos con las confiscaciones de los bienes do 
los proscriptos, y la necesidad de juntar las 
cantidades correspondientes para hacer la guer­
ra á Bruto , resolvieron los Triunviros aco­
meter indistintamente á todos los ricos. Opri­
mieron pues con impuestos á todo el pue­
blo , disfrazándolos con los nombres de do­
nes gratuitos ó de empréstitos, y recogieron 
todo el oro y plata que hallaron en especie. 
Se llevaron los preciosos ornamentos de los 
templos, y las riquezas que extrangeros y 
ciudadanos habían depositado en las vírgenes 
Vestales, y no pareciéndoles suficientes es­
tos robos y rapiñas para el gasto de la guer­
ra , hicieron una lista de mil y quatrocientas 
damas de las mas ricas de Roma, madres, her­
manas ó parientas de los proscriptos, y las 
cargaron de contribuciones excesivas. 
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En vano recurrieron estas clamas á las 
parientas de los Triunviros para que se mo­
derase la contribución , porque se hicieron 
sordas á las instancias de sus compañeras, ó 
dieron con hombres sordos á sus recomen­
daciones. Entonces tomaron el partido de ir 
todas juntas á defender su causa delante de 
los magistrados quando estos estuviesen en 
su tribunal en la plaza. Se presentaron pues 
abriéndose camino por entre la multitud y 
los satélites que cercaban á los tiranos , y 
pidieron audiencia. Los Triunviros, pasmados 
y asustados , mandan á sus guardias disper­
sar á aquellas mugeres; murmura el pueblo, y 
consigue por fuerza que las oigan: con lo que 
Hortensia, hija del famoso orador Hortensio, 
tomando la palabra, dixo: ,,Las infelices mu­
geres que vienen á implorar vuestra justicia y 
bondad, no hubieran tenido la osadía de pare­
cer aquí, si antes no hubieran agotado quan-
tos medios las permitía emplear su natural mo­
destia. Aunque este paso parezca contrario á 
las leyes de la moderación prescrita á nues­
tro sexo, las muertes de nuestros padres, hi­
jos , hermanos y esposos bastarían para justi­
ficarnos , principalmente quando se toma por 
pretexto para las desgracias que nos amena-
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zan. Suponéis que ellos os ofendieron; pe­
ro ¿qué mal os han hecho las mugeres para 
reducirlas á tal estado de pobreza? ¿Por qué no 
las proscribís como á los hombres, si son tan 
culpadas como ellos? ¿Por ventura os he­
mos declarado nosotras por enemigos de la 
patria? ¿Hemos sobornado á vuestros soldados, 
levantado tropas contra vosotros, ó impedido 
que lleguéis á los primeros honores de la 
república? Esta desgracia de que nos queja­
mos no proviene de nuestra ambición, por­
que el imperio, las dignidades y los honores 
no son para nosotras. ¿Con qué derecho pues 
se nos obligaría á proveer á los gastos de 
una guerra que de ningún modo nos inte­
resa? Si en la guerra Púnica asistieron nues­
tras madres á la república , reducida enton­
ces á necesidades extremas, ninguno las obli­
gó á vender sus bienes, sus muebles ni sus 
casas. Algunos anillos y joyas fueron suficien­
tes, y las dieron por su propia voluntad, sin 
que nadie las obligase á deshacerse de ellas. ¿Y 
qué peligro es el que hoy amenaza á la ciu­
dad ? Si los Gaulas ó los Partos estuvieran 
acampados en las riberas del Tiber, no nos 
veríais menos zelosas que nuestras madres para 
contribuir á la defensa de nuestra común pa-

TOMO v . Q 
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tr ia ; pero ni podemos ni queremos tomar 
parte en las guerras civiles." 

Concluyó Hortensia comparando los mira­
mientos de Mario y Sila para con las señoras 
Romanas, y la conducta de los Triunviros, 
dando la preferencia á los antiguos tiranos 
contra los nuevos. Este paralelo los irritó, y 
mandaron á los lictores que apartasen á aque­
llas incómodas suplicantes; pero el pueblo 
murmuró todavía mas alto de aquella violen­
cia, por lo que para apaciguarle reduxéron á 
quatrocientas el número de las contribuyentas; 
y para no perder nada cargaron á las perso­
nas privilegiadas, cuya prerogativa se habia 
hasta entonces respetado, y entre otras obliga­
ron á los Sacerdotes á pagar inmediatamente la 
decimaquinta parte de sus fondos, y un año 
entero de sus rentas. 

N o guardaron mas atención con los de­
rechos sagrados del pueblo que con las pro­
piedades , porque sin dignarse de consultarle 
á él ni al Senado, nombraron por su propia 
autoridad Cónsules para el año siguiente, Pre­
tores y Ediles para muchos años. Arreglado 
así todo en la ciudad, se quedó en ella Lé­
pido para mantener el orden establecido: Oc­
taviano y Antonio repartieron entre sí el di-
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ñero y las tropas, y cada uno se embarcó 
para las provincias ultramarinas, en donde 
Casio, Bruto, Sexto Pompeyo y los demás 
xefes de los conjurados sostenían la guerra. 
Los dos primeros habían huido de Roma sin 
dinero , sin armas, sin naves ni soldados, y 
sin ciudad alguna con que poder contar, y 
no obstante se hallaban á la cabeza de vein­
te legiones, y dueños de muchas grandes 
provincias. 

Esta ventajosa mutación se debió á la fa­
ma de la probidad de Bruto y de la capaci­
dad de Casio. Los Atenienses les levantaron 
estatuas enfrente de las de Hermodio y Aris-
tógiton, asesinos de sus primeros tiranos. Siem­
pre se mostró Bruto humano y benigno, res­
petando la sangre romana con sus propios 
enemigos, y solo permitió la represalia en la 
persona de Cayo Antonio; y aun se cree 
que sufrió que le matasen , porque estando 
prisionero procuraba corromper las guardias 
y sublevar las legiones. También Casio dio 
un exemplo de bondad perdonando á los ha­
bitadores de Tarso parte de la gruesa can­
tidad que se les habia impuesto por haber­
se inclinado en favor de los Triunviros. Es­
tos infelices vendieron para pagarla las tier-

Q 2 
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ras del público , las propias suyas, los ador­
nos de los templos; y no siendo suficiente el 
producto , vendieron también sus hijos de am­
bos sexos, sus viejos y sus mugeres. Ya em­
pezaban á vender los jóvenes en estado de 
llevar las armas , quando Casio sabiendo á 
qué extremo habían llegado, y que muchos 
de los vendidos se habían quitado la vida, 
prefiriendo la muerte á la esclavitud, les per­
donó la paga del resto. N o mostró tanto des­
interés con los Ródios. Después de haber ven­
cido sus armadas y tomado su ciudad , hizo 
traer á su presencia en la plaza pública á los 
cincuenta ciudadanos que mas se habían de­
clarado contra su causa, pronunció sentencia 
de muerte contra ellos, y se executó inme­
diatamente : siguiéndose á tan terrible sen­
tencia la orden de llevar todo el dinero y 
plata pena de muerte. En tiempo de faccio­
nes y bandos ni se conoce otra pena, ni otros 
objetos que merezcan premio sino la dela­
ción y la traición. Todavía experimentaron 
suerte mas funesta los habitadores de Xan-
to, castigando en ellos los conjurados el amor 
á la patria, el afecto á los Iriunviros, o la 
neutralidad ; porque en las guerras civiles to­
do el que no es amigo es enemigo. 
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Después de muchas hazañas se reunie­
ron en Macedonia Bruto y Casio para opo­
ner la masa de todas sus fuerzas á las que 
Octaviano y Antonio llevaban contra ellos. 
Tuvieron entre si al verse muy fuertes alter­
caciones sobre las cosas que habian quedado 
secretas; pero concluyeron como deben aca­
bar las querellas entre amigos : derramaron 
muchas lágrimas, y se arrojaron el uno á los 
brazos del otro. Menos debian temer la di­
sensión entre sí que entre los que los acom­
pañaban , todos iguales, muchas veces obsti­
nados en su parecer , y prefiriendo el inte­
rés de su orgullo y sus pasiones á la causa 
común. No obstante, todos se conformaron en 
ir á encontrar á los Triunviros y combatirlos 
en Europa, mas bien que dexarlos penetrar 
en la Asia. 

Bruto y Casio se procuraron con acerta­
das maniobras una posición ventajosa en los 
confines de la Tracia y la Macedonia, cerca 
de una ciudad llamada Filipis. Tenían delan­
te una hermosa llanura, á la izquierda el rio 
Estrimon y algunas lagunas, á la derecha unas 
montañas cortadas, y con desfiladeros que es­
taban á su disposición : por detras estaba el 
mar, y por este podían recibir todas las pro-
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visiones. Esta posición les permitía esperar 
en un campo casi inexpugnable á que el exér­
cito de los Triunviros cayese por sí mismo 
en un país arruinado, en que presto le fal­
taron los víveres; pero la impaciencia de los 
oficiales y soldados desconcertó las pruden­
tes medidas de los xefes. Se decidió pues 
dar la batalla; y aunque esta se volvía á em­
pezar muchas veces y por muchos diferen­
tes dias, se puede contar por una sola. Ade­
mas de la continuidad de la acción tuvo de 
particular que los dos exércitos, parcialmen­
te victoriosos ó vencidos, se tomaron recípro­
camente el campo uno del otro , y que los 
dos Generales republicanos murieron fuera 
del combate con muerte violenta y volun­
taria. 

En cierto modo así se lo habían prome­
tido entre sí , quando antes de la batalla se 
sondearon la disposición de sus corazones. Pre­
guntado Bruto por Casio sobre lo que pen­
saba hacer en caso de derrota, le respondió: 
„ Y o he reprehendido en Catón que se qui­
tase la vida , porque hallo que no es per­
mitido al hombre abandonar el puesto que 
le señala la Providencia, y así debe sufrir 
con valor los males que los dioses le quie-
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ran enviar; pero la presente situación me ha 
hecho mudar de parecer : de suerte, que si 
perdemos la batalla, no quiero mezclarme mas 
en nuevos motivos de guerra, y estoy ya re­
suelto á salir de las miserias del mundo." En 
esto se condenaba Bruto á sí mismo; porque 
¿qué es lo que en esto haria si no abandonar 
el puesto que la Providencia le señalaba por 
no poder sufrir con valor los males que los 
dioses querían enviarle ? Casio le respondió 
abrazándole afectuosamente: „Con tan nobles 
pensamientos vamos con ánimo al enemigo: 
porque ó venceremos, ó no tendremos que te­
mer del vencedor." 

Algún tiempo antes se habia asustado la 
imaginación de Bruto con la visión de un 
espectro que ella misma se formó. En una 
noche tranquila, quando todos al rededor de 
él dormían en su campo, y solo él velaba 
según su costumbre, ocupado en escribir car­
tas , ó en trazar el plan de la campaña en el 
que estaba sin duda la posición ventajosa de 
Fil ipis, se abrió su tienda, y se le presentó 
una figura monstruosa que le estuvo miran­
do con silencio. Bruto se pone á considerar­
le , y dice: „¿Hombre ó dios, dime quien 
eres, y qué es lo que te trae aquí?" „ E 1 
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espectro le respondió: Y o soy tu genio malo, 
y tú me volverás á ver cerca de la ciudad 
de Filipis." „Bien está, yo te volveré á ver, 
dixo Bruto, sin moverse." Sin moverse dicen 
los historiadores; pero hay apariencias de que 
la visión, hija de su imaginación inquieta, le 
dexó profundas impresiones, y esto no suce­
de sin conmoción. 

For la parte de los Triunviros todo el 
peso de la acción cayó sobre Marco Anto­
nio, porque Octaviano se retiró á su tienda 
con pretexto de estar muy débil por resultas 
de una enfermedad. Eran los dos exércitos 
iguales en número, valor, disciplina, oficia­
les valientes y experimentados. Romanos con­
tra Romanos, y legiones contra legiones, las 
de Bruto cargaron primero, y se llevaron la 
ala enemiga persiguiéndola hasta el campa­
mento , al qual saquearon. Al hacer este mo­
vimiento descubrieron el cuerpo que manda­
ba Casio, al que Antonio tomó por el flan­
co , y también le rechazó hasta su campo, 
del que se apoderó. Volvió Bruto cargado 
de los despojos del campo enemigo de Oc­
taviano, que no pareció mas, y fue á socor­
rer á Casio. E s t e , ignorando el suceso de 
Bruto, se habia retirado á una altura, y vien-
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do un cuerpo de tropas que se extendía por 
la llanura, no pudiendo discernir si eran ami­
gos ó enemigos, envió á su amigo Ticinio á 
la descubierta. Sucedió que reconociéndose 
el esquadron de Ticinio y los caballeros de 
Bruto, echaron pie á tierra y se abrazaron. 
Casio, que desde lejos no veia bien, juzgó 
que aquellos caballeros hacian á Ticinio pri­
sionero. , , ¡Ay de mí, exclamó, que por con­
servar las reliquias de una vida miserable ex­
puse á mi mayor amigo á quedar preso á mi 
propia vista!" Y con esta triste preocupación 
se separó de los demás, y se mató con el 
mismo puñal, dicen, que le sirvió para ase­
sinar á César. 

Y a estaba espirando, quando llegó Bru­
to. Este , regando su cuerpo con un torrente 
de lágrimas, gritaba : „ V e d ahí el último de 
los Plómanos." Ticinio, culpándose á sí propio 
por haber estado algunos momentos mas con 
la tropa que iba á reconocer, dixo: Mi tar­
danza ha sido la causa de su muerte. Y di­
ciendo esto se mató sobre el cadáver de su 
amigo. Antonio, viendo que no se hallaba en 
estado de sostener la conquista del campo de 
Bruto, le abandonó; pero ya este habia d'e-
xado también el de Octaviano; y de este mo-
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do cada exército volvió á sus atrincheramien­
tos. Confirmando Bruto con esta desgracia en 
la resolución que habia tomado al principio 
de esperar á que el exército enemigo se des­
hiciese en su mismo campo, no quería vol­
ver á empezar la batalla; pero le precisaron 
sus soldados con tales instancias que ya lle­
gaban á motin. Bruto deshizo la ala que man­
daba Octaviano, y las legiones gobernadas por 
los oficiales de Casio retrocedieron acometi­
das por las de Antonio; y este, sin detener­
se á perseguirlas, dio de repente sobre la re­
taguardia de Bruto, y la puso en desorden. 

A l contento de la victoria creyó añadir 
el triunfo de tener en sus manos á Bruto. 
Un cuerpo de caballería tracia le llevó un 
prisionero que se llamaba Bruto. Adelántase 
Antonio, y reconoce á Lucilio , que era el 
Teniente General, el qual se habia entrega­
do para detener á aquellos extrangeros, que 
no conocían á Bruto, mientras este se ponia 
en salvo. L e dixo á Antonio : „Tened por 
cierto que ninguno de nuestros enemigos tie­
ne ni tendrá jamas en su poder á Marco Bru­
to vivo. Impedid, ó dioses inmortales, que 
triunfe tanto la fortuna de la virtud y el 
valor. Y o me rendí por salvar su vida: aquí 
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me tienes pronto á experimentar los tormen­
tos que quieras hacerme sufrir, sin que yo 
pida gracia ni la espere." Antonio movido 
de la fidelidad de Lucil io, dixo á los Tra­
ces : „Amigos, os considero irritados porque 
Lucilio os ha engañado; pero contad con que 
habéis hecho un prisionero que estimo mas 
que el que deseabais coger. Vosotros busca­
bais un enemigo, y me traéis un amigo." D i ­
chas estas palabras abrazó á Luci l io, y le re­
comendó al cuidado de un amigo de ambos. 

Bruto, aprovechándose del favor que le 
habia hecho Luci l io , llega al anochecer á 
un valle al pie de una roca escarpada, acom­
pañado de un corto número de oficiales. En­
tregado por un momento á sus propias re­
flexiones, le vinieron á la memoria con amar­
gura de su corazón los amigos que habia 
perdido. A unos los nombra con estimación, 
á otros con ternura, y pronuncia en alta voz 
un verso de Eurípides , cuyo sentido es : 
„Castigad, ó Júpi ter , al autor de tantos ma­
les." Uno de sus compañeros en la desgra­
cia, temiendo que la tardanza llegase á ser 
funesta, le dixo : „Huyamos, no nos detenga­
mos mas." „Huyamos sin duda, dixo Bruto; 
pero sea con las manos, y no con los pies: 
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para mí es cosa muy dulce el ver que nin­
guno de mis amigos me ha faltado : mi pa­
tria es la que siento, porque yo me tengo 
por mas dichoso que los que han ganado la 
victoria. Y o conservaré en la posteridad la 
gloriosa memoria que es el premio de la vir­
tud , que no pueden merecer la tiranía y la 
injusticia." Acabó de hablar, y suplicó á Es-
traton, su fiel amigo, natural de Epiro, que 
le quitase la vida. Este, no pudiendo deter­
minarse á manchar su mano con la sangre 
de su amigo, se tapó los ojos con el brazo 
izquierdo , y con el derecho presentó á Bru­
to la espada ; y arrojándose sobre ella con 
violencia , se pasó de parte á parte , y es­
piró. 

Fue Antonio adonde estaba el cadáver de 
Bruto, y tributándole lágrimas, le cubrió con 
un manto de púrpura, y le dispuso magní­
ficas exequias. Lo contrario hizo Octaviano: 
mostró un contento que no debiera dar á en­
tender, pues no habia tenido parte en la vic­
toria. Hizo cortarle la cabeza, y la envió á 
Roma. Se alabó la prudencia de Bruto, sus 
arregladas costumbres, y su amor á la justicia: 
pues no podia sufrir robos ni desórdenes, aun 
en aquellos de quienes él necesitaba. Con mo-
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tivo de la muerte de César ponían entre él 
y Casio esta diferencia: que Bruto aborrecía 
la tiranía, y Casio al tirano. Por último, aun­
que . elogian la benignidad y humanidad de 
Bruto , es preciso condenar en él la orden 
que dio después del primer choque de F i -
lipis para que quitasen la vida á un gran­
de número de prisioneros, porque su custo­
dia ocupaba muchos soldados que él necesi­
taba para el combate ; pero semejante atro­
cidad no se autoriza con el pretexto de ne­
cesidad alguna. 

Después de la victoria hizo Antonio de­
gollar sobre el sepulcro de su hermano Cayo 
Antonio al orador Hortensio, que habia in­
fluido en su muerte, y á V a r o , Senador ilus­
tre , enemigo personal del Triunviro, y se­
vero censor de su infame vida. Hasta la muer­
te se la reprehendió, y le predixo estando 
debaxo de la cuchilla del verdugo, que su vi­
da escandalosa tendria trágico fin. Muchos pa­
tricios ilustres hechos prisioneros en la batalla 
eligieron quitarse la vida antes que exponer­
se á la conmiseración insultante de los ven­
cedores, ó á su crueldad. Era tan pública la 
reputación de Octaviano en este punto , que 
ningún prisionero quería que le llevasen á él, 
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y rodos preferían ser presentados á Antonio. 
A un infeliz, que fiel á sus opiniones en pun­
to de la falsa religión de los Romanos le pi­
dió , por única gracia, los honores de la se­
pultura , le respondió : Eso lo decidirán los 
cuervos. L e suplicaba un padre que perdona­
se á su hi jo , y este que perdonase á su pa­
dre; y Octaviano les propuso que peleasen 
uno contra otro, prometiendo la vida al que 
venciese: asistió él al espectáculo, y vio con 
serenidad que el hijo atravesó con la espada 
á su padre , y la sacó para metérsela á sí 
mismo. Entre las muertes mas funestas debe 
contarse la de Porcia, muger de Bruto, que 
habiéndola quitado todo instrumento mortífe­
ro , tragó carbones encendidos, y se ahogó. 

D e los restos de las tropas vencidas re­
cogieron los Triunviros catorce mil soldados, 
y los añadieron á sus exércitos. Distribuye­
ron á sus legiones todo el dinero que pudie­
ron haber, y las prometieron mucho mas. 
En execucion de otra promesa anterior die­
ron la licencia á los veteranos; pero muchos 
se quedaron en calidad de voluntarios. Re­
partieron los Triunviros entre sí las opera­
ciones , cuya execucion faltaba todavía para 
establecer sólidamente su imperio. Octaviano 
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tomó á su cargo hacer la guerra á Sexto Pom-
peyo y sus partidarios, y poner á los vete­
ranos en posesión de las tierras que les ha­
bían prometido en la Italia. Antonio partió 
al Asia á perseguir á muchos Romanos que 
se habían ido á refugiar, y amenazaban per­
petuar lo que llamaban rebelión. 

Pasó por la Grecia, en la que se com­
plació de dar buena idea de su gusto en las 
ciencias y las artes gratificando á los que las 
cultivaban, por lo que recibió mutuamente 
los mas lisonjeros aplausos. E l genio inven­
tor de los Griegos agotaba su caudal en dis­
currir como variar los recibimientos mas agra­
dables. En efecto, le salieron á recibir las 
mugeres con el trage con que solían presen­
tarse en las fiestas de Baco, y los hombres dis­
frazados de mugeres y de sátiros. Iba Anto­
nio marchando al son de instrumentos, y de 
quando en quando paraba: entonces cantaban 
en su elogio versos en que le prodigaban 
también los títulos de Baco el gracioso y 
amable; bien que le quadraban perfectamen­
te , porque gustaba mucho de regalarse, y 
hacia buen convidado. Los Reyes y Prín­
cipes del Asía, sujetos á la república , fue­
ron á rendirle homenage, y muchos de ellos 
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le llevaban sus mugeres y sus hijas para cau­
tivar su benevolencia. Las Reynas se dispu­
taban sobre qnal habia de hacerle los pre­
sentes mas magníficos, y ostentar á su vista 
mas encantadoras gracias. Con semejantes li­
sonjas ¿ como podría menos de envanecerse 
un hombre que habia nacido simple ciuda­
dano de Roma ? y así se portaba como quien 
no conocía limites ni freno. Tomaba arbitra­
riamente á unos con que gratificar á otros. 
Tomaba de los ricos para premiar á sus có­
micos y bufones, y sacaba de una ciudad opu­
lenta ó de una provincia tesoros para darlos 
á las que ya tenia anubladas. Los impuestos 
que cargo sobre los estados de Asia eran 
enormes; y todavía no eran suficientes para 
su luxo. Si Antonio no se separó de los pla­
ceres quando hacia vida de soldado, con mas 
motivo se entrego á sus atractivos quando se 
los presento Cleopatra. Entonces empezó es­
ta pasión, que fue causa de todas sus desgra­
cias. 

Entre tanto que Antonio se olvidaba de sí 
mismo con esta encantadora, estaba Octaviano 
arreglando los asuntos de la Italia, y repar­
tiendo entre los veteranos las tierras y ciu­
dades que les habían prometido ¡ lo que era 
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una operación bien embarazosa. Los habita­
dores de aquellas ciudades infelices iban en 
tropel á Roma: las mugeres con sus niños en 
los brazos hacían resonar los templos y plazas 
públicas con sus gritos y lamentos, y su in­
fortunio terrible llenaba al pueblo de com­
pasión , y todos decian comunmente : „ ¿ Qué 
razón hay para que los Triunviros quieran 
contentar á sus soldados á costa de hacer des­
graciadas tantas familias? Sin duda empren­
dieron la guerra por sus particulares intere­
ses : ellos que se llevan las utilidades son los 
que deben llevar las cargas." Es preciso de­
cir que hizo Octaviano quanto estuvo de su 
parte por contentar á los veteranos antes de lle­
gar á este repartimiento : tomó prestadas gran­
des cantidades, y se las distribuyó; pero no 
siendo esto suficiente, le fue preciso resolverse 
á la dura extremidad de echar fuera á los habi­
tadores de las ciudades y sus campiñas sacrifica­
das á la desolación , para colocar en ellas sus 
soldados. Con esta ocasión cantó Virgilio al 
son de su rústico instrumento: „ ¡ A y de t i , tris­
te Mantua , demasiado cercana de la desgra­
ciada Cremona ! ¡Con que un soldado feroz 
va á poseer los sembrados que yo laboreaba, 
y el bárbaro lia de echar la hoz en mis ri-

T 0 M 0 v . K. 
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cas mieses! Mirad, discordias civiles, á lo que 
reducis á los ciudadanos pacíficos. V e ahora, 
infeliz Melibeo, y trabaja mucho en inxertar 
tus árboles y plantar tus viñas , para que te 
diga algún extraño insolente: huid, habitado­
res antiguos , y se apodere del fruto de tus 
desvelos." De aquí pasa á hacer la pintura 
del dulce y puro contento del pastor, que 
lleva su ganado á su propio campo: del le­
ñador , que derribando un árbol hace resonar 
el bosque con sus canciones rústicas : del vi­
ñador, que anda observando si maduran sus 
uvas: de la robusta aldeana, que vuelve al 
acabarse el dia cargada con el haz de yer­
bas para darlas á sus terneras, y ordeña las 
vacas sacando con abundancia la dulce leche. 
Pone Virgilio estas compasivas descripciones 
en contraste con las del mismo pastor, que 
llevando su infeliz ganado, el qual parecía que 
volviendo los ojos hacia los cobertizos anti­
guos participaba del dolor de su dueño, y de 
la cabra , que en vez de experimentar el cui­
dado de la pastora, tiene que dexar entre las 
desnudas rocas el cabritillo que acaba de pa­
rir. ¡ Oh ! quántos objetos tenia el pincel del 
poeta en que exercitarse , si hubiera querido 
dibuxar el tumulto y el espanto de aquellas 
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ciudades desoladas, la desesperación de sus ha­
bitadores arrojados de sus bosques, ó precisados 
á partirlos con unos huéspedes feroces! ¡ Q u é 
objetos de compasión hubiera podido presen­
tar ! pues siendo las grandes ciudades muy in­
diferentes á los males que no llegan á ellas, 
con estos sin embargo se vio Roiña conmovida. 

Por ser Octaviano el único executor de 
estas violencias, excitaron contra él una gene­
ral indignación en la capital. En esta habia 
dexado Antonio á Fulvia su muger , la qual 
habia tenido de otro marido á Claudia, que 
se casó con Octaviano : se enemistaron el yer­
no y la suegra , y repudió á Claudia , de­
clarando con juramento que volvia á entre­
garla virgen. Sobre esto se dividió la Italia 
en dos bandos: los veteranos que habian ser­
vido á Antonio , y los que fueron echados 
de sus propias casas, con grande número de 
amigos y parientes, tomaron partido por Fu l ­
via , por lo que esta se halló con suficientes 
fuerzas para juntar legiones, y formar un cam­
pamento en Preneste, en donde se la v io con 
su morrión en la cabeza y la espada en la 
cinta haciendo de General. A l mismo tiempo 
Lucio , que era su cuñado, la reclutaba tro­
pas hacia los A lpes ; pero Octaviano no es-

R 2 
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pero á que llevase este refuerzo, sino que le 
salió al encuentro, y bloqueándole en Perusa, 
se rindió Lucio después de una defensa deses­
perada ; pero aunque creia haber asegurado en 
la capitidacion la suerte de los habitadores, 
no lo pensó así el Triunviro, pues contra 
su palabra, hizo llevar á su presencia cargados 
de cadenas á los que componían el consejo de 
la ciudad , y los condenó á muerte. Algu­
nos de estos infelices quisieron excusar su con­
ducta con la necesidad en que se veian de 
obedecer á Luc io , que era mas fuerte que 
ellos; pero él no les dio otra respuesta que es­
ta : Moriendum est, es preciso morir : por lo 
que los llevaron al pie de un altar dedicado 
á Jul io César, y allí los sacrificaron como 
%ríctimas á los manes del Dictador en el mis­
mo dia de los idus de Marzo , que era el del 
aniversario de su muerte , y la ciudad fue 
reducida á cenizas. Leyendo todas estas san­
grientas execuciones, todos convendrán en que 
ningún asesinato fue vengado con tanta cruel­
dad como este. 

F u l v i a , muy débil, así contra las tropas 
como contra las astucias del joven Triunviro, 
se vio precisada á huir , y se retiró á Macedo­
nia con algunos de sus partidarios: otros to-
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máron caminos diferentes, según la seguri­
dad que se prometían , ó la mayor facilidad 
de la fuga; y entre los que huyeron de la per­
secución de Octaviano se nota como exem­
plar de las variedades de la fortuna á Tiberio 
Claudio Nerón , que tuvo la de encontrar 
una pequeña nave , en que pasó á Sicilia 
con Livia su ínuger , y Nerón su hijo, que 
apenas tenia dos años. Si él hubiera querido 
pudiera haberse unido con Fu lv ia , y dar que 
hacer á Octaviano ; pero se contentó con reco­
ger los fugitivos. También fue bastante feli­
cidad del yerno de Fulvia la de haber hallado 
esta mucha frialdad en Antonio su esposo quan­
do le escribió contra Octaviano; aunque no obs­
tante se determinó á pasar á Italia , no tanto 
por darla esta satisfacción , quanto por opo­
nerse á las invasiones de su colega; y aun 
la trató con tanta indiferencia quando la vio 
pasando por Macedonia , que murió ella de 
pesar. Por necesitarse todavía los Triunvi­
ros uno á otro , se hizo muy presto la paz 
entre los dos: y para cimentarla se casó An­
tonio con Octavia , hermana de Octaviano. 
Hicieron nueva division del imperio: y en vir­
tud de esta se quedó Octaviano con la Dal-
macia, las dos Gal ias , España y Cerdeña; y 
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Antonio con todas las provincias orientales has­
ta el Eufrates, dexando como por compasión 
el África á Lépido, que no se hacia temer. 
En quanto á la Italia la reservaron para los 
dos en común, Resolvieron que Antonio hi­
ciese la guerra á los Partos , y Octaviano á 
Pompeyo , perdonando ademas á los cómpli­
ces en la guerra de Perusa. 

Era necesario hacer guerra á Pompeyo; 
porque este, despertando de su adormecimien­
t o , desolaba las costas de Italia, é interrum­
piendo el comercio interceptaba el trigo des­
tinado á la provisión de Roma. Sobrevino la 
carestía , y se levantó el pueblo : mas por no 
parecerles suficientes á los Triunviros sus fuer­
zas de mar, escogieron por entonces tratar 
y no combatir. En la composición no solo pro­
cedió Pompeyo con buena fe , sino con de­
licadeza ; porque desde luego propuso que 
los Triunviros le admitiesen en su compañía 
en quanto á todo su poder ; bien que al fin 
se contentó con la Sicilia , la Cerdeña, las 
islas adyacentes y el Peloponeso. L e confi­
rieron la dignidad de supremo Pontífice, el de­
recho de procurar el consulado aunque au­
sente , y el permiso para regentar este cargo 
por medio de algún amigo, con la restitución 
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de los bienes de su padre : concediendo per-
don general á los que se habian alistado ba-
xo sus banderas: la libertad á estos y á to­
dos los que no habian tenido parte en la 
muerte de César para volver á sus casas: y la 
restitución de la quarta parte de sus tierras. £ 1 
se obligó á retirar de Italia sus tropas, á no 
permitir desembarcos en las costas, y á enviar 
quanto antes á Roma el trigo que habia de­
tenido, limpiando el mar de piratas. 

Enviaron á Roma este tratado : y depo­
sitándole en las vírgenes Vestales, se ratificó 
con promesa de casamiento entre la hija de 
Pompeyo y Marcelo , sobrino de Octaviano, 
que aun era niño: dándose los contratantes 
fiestas entre sí con recíprocos convites. Dio 
principio á esto Pompeyo , recibiendo en su 
galera á Antonio y a Octaviano: y estando á 
la mesa llegó su Almirante Menas, y le dixo 
al oido: ,, Buena ocasión de vengar las muer­
tes de vuestro padre y vuestro hermano , y 
aun de haceros dueño del imperio romano. 
Mandad cortar el cable, y lo demás dexad-
lo á mi cuidado." Todas las tropas de los 
Triunviros estaban en tierra, y la armada de 
Pompeyo en forma de batalla rodeaba á los 
convidados: el golpe era seguro , y la tenta-
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CÍOÍÍ violenta. Se dice que dudó; pero al fin 
respondió : „Menas puede tener esa idea, pe­
ro el hijo del gran Pompeyo no faltará á su 
palabra.'' £ 1 se llevó todo el honor del tra­
tado. La generosidad que mostró en la esti­
pulación de los intereses de tantos proscrip­
tos ilustres, y el procurar que volviesen á su 
patria , se aplaudió altamente, y le llenó de 
glorias. Entre los que volvieron se hallaron 
Tiberio Nerón , su muger Livia y su hijo 
aun joven , los quales se vieron en la preci­
sión de huir después de la guerra de Peru-
sa. Se enamoró Octaviano con grande pa­
sión de esta fugitiva, y no se atrevió su es­
poso á oponerse á ia inclinación de un aman­
te tan temible. Repudió el Triunviro á Es-
cribonia su muger, y se casó con Livia, aun­
que estaba á la sazón en cinta. Llegó á to­
mar y conservó para con este esposo un im­
perio que no se podía esperar quando fue á 
Sicilia á buscar asilo contra sus furores. 

Una baxa adulación encendió también en 
Atenas la antorcha de un himeneo mas inte­
resado que sólido. Volviendo Antonio á esta 
ciudad dio un espléndido banquete á los ha­
bitadores de alguna distinción, y juegos , en 
que él mismo quiso presidir. Se presentó en 
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una solemne procesión con los atributos de Ba­
co , cuyo nombre le habían dado los Ate­
nienses , y cuyo papel gustaba de represen­
tar. Este pueblo pues , siguiendo su carác­
ter adulador, se postró delante del nuevo 
Baco , y le suplicó que se casase con Miner­
va su protectora , á que él respondió: „ Es­
tá bien; pero la daréis el d o t e : " y al mis­
mo tiempo señaló una muy grande cantidad 
en que habia de consistir. Los lisonjeros , pas­
mados , representaron , suplicaron , regatearon; 
pero fue preciso pagar todo el dote por en­
tero , y se recogió de todos los habitadores. 
Estos se vengaron con epigramas; pero el es­
poso de la diosa despreció los versos, y to­
mó el dinero. 

Los epigramas eran alusivos á sus amo­
res con Cleopatra, cuyos grillos fué á reci­
bir dexando á Octavia, la qual, que no era in­
ferior en gracia á la íleyna de Egipto , y la 
excedía mucho en virtudes, fue consumiéndo­
se de tristeza en Atenas. Todos conocian los 
desórdenes de Antonio , porque eran públicos; 
y sin embargo digna siempre Octavia ele pro­
ponerse por modelo á las mugeres casadas con 
maridos que no guardan fidelidad, jamas se des­
ahogó con quejas ni murmuraciones, ni omi-
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tió diligencia alguna para mantener la unión 
entre los dos cuñados. Sobrevino un nuevo 
disgusto excitado por las pretensiones recípro­
cas ; pero Octavia, aunque estaba en cinta, se 
expuso á los peligros del mar : fue á verse con 
su hermano, y le suplicó con lágrimas en los 
ojos que se reconciliase. „ No me hagas, le 
dixo , la mas infeliz muger, quando soy la 
mas dichosa. E l pueblo romano pone en mí 
la atención , por los lazos que me unen á 
los dos hombres mas grandes del mundo: sien­
do yo esposa del uno, y hermana del otro, 
si dos hombres que tanto quiero llegan á un 
rompimiento, ¿no seré yo igualmente digna 
de compasión hacia qualquiera lado que se 
incline la victoria ? " Las lágrimas de una her­
mana tan amada consiguieron de Octaviano que 
fuera á verse con Antonio. Terminaron pues 
sus diferencias, y se proporcionaron por al­
gún tiempo las ventajas de la paz. 

Una de las principales condiciones ( 2 9 6 8 ) 
fue que Antonio cedería á su colega parte 
de la armada para hacer la guerra á Pom­
peyo , que provocado con las falsedades de 
Octaviano, empezaba de nuevo á bloquear los 
puertos de Italia. La indiscreta política de 
Antonio hizo que ayudase á su rival á desera-
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barazarse de un enemigo de quien algún dia 
podria él necesitar. Los varios sucesos de es­
ta guerra , y los peligros en que se vio Oc­
taviano , dan bien á entender la necesidad que 
tenia del socorro de su colega. También le 
asistió Lépido en persona ; y la fortuna, tan 
inconstante como el elemento en que pelea­
ron , casi en toda esta guerra se alistaba alter­
nativamente baxo los estandartes de los dos 
partidos. Dos tempestades, que sobrevinieron 
en pocos dias, dispersaron la armada de Oc­
taviano , y desconcertaron sus primeros pro­
yectos ; pero le consoló en esta desgracia una 
victoria de Agripa , que era su mejor Almi­
rante. E l Triunviro sufrió en sus navios una 
gran derrota, y fue fortuna poder salvarse en 
su exército de tierra que se hallaba en un 
terreno sin agua, y cubierto de las cenizas 
del Etna, en donde hubiera perecido si no hu­
biera llegado á socorrerle Agr ipa , que era tan 
hábil en tierra como en mar, y que, habiendo 
librado al Triunviro, volvió á montar su na­
vio. Las circunstancias determinaron á Octa­
viano á aceptar el desafio que le propuso 
Pompeyo de concluir la guerra con un com­
bate de trescientas galeras contra otras tres­
cientas. Se dio este combate á la vista de los 
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dos exordios, que en virtud de una tregua 
eran pacíficos espectadores. E l Triunviro mien­
tras pudo huyó siempre las batallas ; pe­
ro en esta se halló sin poder evitarlo, porque 
creyendo que seria atacado el exército de tier­
ra , se habia refugiado á la armada , y el 
Almirante de Pompeyo la acometió contra lo 
que Octaviano esperaba : y así no pudo me­
nos de hallarse en una acción que él habia 
aceptado , y debia ser decisiva. Si se ha de 
creer á Antonio, ni aun tuvo valor para mi­
rar las dos armadas en forma de batalla , por­
que tendiéndose en su galera con los ojos le­
vantados al cielo, se mantuvo en esta actitud 
hasta que Agripa venció. 

Pompeyo por el contrario se portó con el 
mayor valor; pero en vez de ponerse después 
de la derrota á la cabeza de su exército de 
tierra, y tentar la suerte en otro segundo com­
bate , no pensó mas que en recoger sus teso­
ros depositados en una ciudad vecina , y se 
retiró á la Asia menor en donde sostuvo tam­
bién por algún tiempo la guerra. Era el de­
partamento de Antonio, y este le opuso á 
Ticio, un teniente suyo, que venció al infe­
liz General y le hizo prisionero. Habia or­
denado Antonio que se le enviasen; pero Ti-
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cío, fingiendo que no habia entendido la or­
den , le quitó la vida: y de este modo Anto­
nio, después de haber ayudado á su colega á 
hacer una guerra ventajosa , tuvo la desgra­
cia de poner el sello á la fortuna de su ri­
val , librándole de un contrario que á él le 
pudiera haber servido mucho en las quere­
llas que después los dividieron. 

Todo era prosperidad para el feliz Oc­
taviano, pues aumentó sus batallones, ya muy 
numerosos, con los de Pompeyo, y poco des­
pués con los de Lépido, que era el otro co­
lega. Este no tenia mas que la sombra de la 
autoridad del triunvirato; pero á Octaviano le 
incomodaba hasta la sombra. Según su ordina­
ria habilidad en acusar á los otros de la am­
bición en que él era culpable, se quejó de 
algunas empresas de Lépido. Este probó fácil­
mente que si habia invasión del poder era de 
parte de Octaviano, y no de la suya. Por las 
palabras que se dixéron llegaron á exaspe­
rarse , y acamparon los dos exércitos el uno 
al lado del otro: ganó Octaviano á los prin­
cipales oficiales de su colega: se presentó con 
una simple escolta en la tienda de Lépido 
como para explicarse , y todas las legiones 
desampararon al infeliz Lépido como de ca-
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so pensado. Este se arrojó á los pies de su 
colega pidiéndole la vida. Era muy poco te­
mible y muy despreciado para que no se la 
concediese : y así le envió á que la acabase 
vergonzosamente en el destierro, y dividió 
su pequeño departamento repartiendo con An­
tonio. Con la reunión de tantas fuerzas se 
halló Octaviano á la cabeza de un exército 
mas poderoso que quantos habian tenido los 
Generales romanos: pues consistía en quaren-
ta y cinco legiones, veinte y cinco mil caba­
llos , ciento sesenta mil infantes armados á la 
l igera, y seiscientas naves de guerra, sin con­
tar el prodigioso número de embarcaciones 
pequeñas. 

Quando volvió á Roma salió formado el 
Senado á recibirle á la puerta de la ciudad: 
le acompañó al capitolio coronado de flores 
con el tropel del pueblo , y le volvió á lle­
var á su palacio. Al día siguiente fueron tan­
tos los honores que se le decretaron , que le 
dio vergüenza aceptarlos, y se contentó con 
la oración, permitiendo que le erigiesen en 
la plaza una estatua con esta inscripción: „ A 
César, por haber establecido la paz por mar 
y t ierra ; " y que se mandase celebrar una 
fiesta anual el dia de su victoria contra Pom-
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peyó. Hizo una generosa acción , bien que le 
habia dado el exemplo Julio César. Todas las 
cartas que se hallaron en los papeles de Pom-
peyo, aunque habia muchas de los Senadores 
principales, las llevó á la plaza pública, y las 
echó sin leerlas en el fuego. Agradó tanto 
esta generosidad al pueblo, ganado ya con 
sus liberalidades, que le nombró en el instan­
te Tribuno perpetuo. N o se opuso el Sena­
do á este favor, porque el Triunviro declaró 
solemnemente que renunciaría su autoridad así 
que Antonio volviese de su expedición con­
tra los Partos. 

Esta guerra se hacia por Ventidio con 
felicidad , porque vengó á Craso, abatió los 
trofeos que los Partos habian levantado des­
pués de la batalla de Carras, y restituyó el 
honor á las armas romanas; pero Antonio no 
tuvo parte en esta gloria : se estaba afemi­
nado en las delicias acompañando á Cleopa-
tra , é hilando, por decirlo así, su ignominia, 
al lado de esta nueva Onfala; y quando qui­
so volver á tomar la maza , ya era muy pe­
sada para sus manos débiles. Entre muchas 
derrotas, en que pereció lo mas escogido del 
exército mas florido , tuvo algunas ventajas, 
con las quales se autorizó para tomar el título 



2 7 2 COMPENDIO 

de vencedor de los Partos, y aun se creyó 
arbitro de los reynos, por lo que dio á su 
querida, ademas del Egipto, que ya ella te­
nia , toda la Fenicia, Chipre, y una gran par­
te de Arabia y la Judea. 

E l Senado y el pueblo romano llevaron 
muy á mal estas liberalidades, y sobre todo 
el que por haber hecho prisionero por sor­
presa á Artabano , Rey de Armenia, triunfó 
de él en Alexandría, como si hubiera envidia­
do á Roma el privilegio de ser la única ciur 
dad de los triunfos. Estaba tan ciego de su 
fatal pasión, que no tardó en incurrir en otra 
nueva falta, que redobló el descontento. Vio 
Alexandria levantar en lo mejor de sus pla­
zas un trono de plata con dos sillas de oro, 
una para Antonio, y otra para Cleopatra, y 
otras sillas mas pequeñas para sus hijos. Allí 
vieron á los dos amantes con los atributos de 
Isis y de Osiris , y proclamó con mas solem­
nidad á Cleopatra por Reyna de los paises 
que ya la habia dado ; y asociando á Cesa-
rion, que era el hijo que ella habia tenido de 
César, repartió entre los tres hijos que á él le 
habian nacido de ella también, la Armenia, la 
Media, la Libia, el pais de Cirene , todos los 
de la Asia menor desde el Eufrates hasta el 
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Helesponto, Ja Partía, y todas las provincias 
occidentales, desde el Eufrates hasta el In­
do para quando las tuviese conquistadas. 

No se quedaron aquí sus imprudencias, 
porque á solicitud de Cleopatra, que temia 
tanto las gracias como la virtud de Octavia, 
repudió á esta. La prudente Romana no des­
mintió su juicio en esta ocasión; porque man­
dándola su hermano que dexase la casa de un 
marido que la trataba con tanto desprecio, le 
suplicó que no la obligase á dexar la casa 
del que ella siempre queria honrar como á su 
esposo á pesar de su inconstancia ; y así se 
quedó aplicándose á la educación no solo de 
sus hijos, sino de los que él habia tenido de 
Fulvia. Las personas que su indigno esposo 
enviaba á Roma tenian segura su protección, 
y empleaba para con ellos lodo el crédito que 
lograba con su hermano ; y quando Antonio, 
llenando la medida de su locura, la mandó 
dexar su casa , y aun envió satélites que la 
sacasen por fuerza si resistía, obedeció sin que­
jarse , y continuó los mismos favores con los 
que eran hechuras de su marido : también su­
plicó á su hermano que no hiciese á Antonio 
la guerra por una afrenta que solo á ella 
tocaba. 
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Octaviano pues libre ya de Pompeyo, y 
desembarazado de Lépido, no tenia quien le 
estorbase para ser dueño absoluto del imperio, 
sino la concurrencia de Antonio. Los multi­
plicados desaciertos de su rival le precipita­
ban á su ruina, y el Triunviro de Roma na­
da olvidaba de quanto pudiese acelerar la caí­
da de su colega. La pública opinión todavía 
era de algún peso, y él la animó contra An­
tonio , haciendo de su mala conducta pintu­
ras demasiado verdaderas, y repartiéndolas con 
profusión. Se multiplicaron entre los dos cu­
fiados cartas, quejas y reprehensiones: Octa­
viano sacó por fuerza el testamento que An­
tonio habia depositado en manos de las Vesta­
les , en el que particularmente habia visto con 
despecho que Antonio declaraba á Cesarion 
por hijo de legítimo matrimonio entre César 
y Cleopatra, y por consiguiente la intención 
del amante de esta Princesa , que reconocien­
do la legitimidad de este matrimonio, quería 
pasar la sucesión de César al que habia nacido 
de é l , despojando á Octaviano, que solo era so­
brino. L e hizo pues leer por entero en el Se­
nado , llamando su atención á las disposiciones 
que podían chocar á la altivez romana: v. g. 
las atenciones del testador con una Reyna ex-
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trangera : los legados de sus bienes patrimo­
niales á los hijos que de ella habia tenido : y 
sobre todo la voluntad expresa de que en don­
de quiera que muriese llevasen á Egipto sus 
cenizas, y las uniesen con las de Cleopatra. 
También se reprehendió en Antonio que die­
se á Cleopatra la famosa biblioteca del .Rey 
de Pérgamo, compuesta de trescientos mil vo­
lúmenes : haber leido cartas amorosas en su 
tribunal : haberse levantado ovendo un mido 
importante por seguir á la Egipcia: haberla 
ido siguiendo en una fiesta solemne dexando 
la mesa, lo que los convidados tuvieron por 
efecto de cita; y en esto se conoce que toda­
vía la dignidad de las costumbres no estaba 
en Roma absolutamente olvidada. 

Todo esto hizo tanta impresión, que mu­
chos partidarios de Antonio le abandonaron, 
y otros le fueron á buscar suplicándole que 
reformase su conducta, y dexase á Cleopa­
tra ; pero ella , señora siempre de su enten­
dimiento como de su corazón , tuvo suficien­
te influxo con él para que despreciase tan 
prudente consejo, y aun para que separase de 
sí á sus mas verdaderos amiV.os. En lugar de 
juntar sus tropas, y caer en Italia, como se 
lo aconsejaban, sobre su rival qne aun no es-

s 2 
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taba prevenido ; se divertia en Atenas y en 
Samos con tales convites y fiestas, que hacian 
decir á los espectadores: ,, ¿ Q u é les queda 
que hacer para celebrar el triunfo después de 
la v ictoria , si ahora tanto se regocijan á la 
entrada de una guerra sangrienta ?" L a decla­
ró Octaviano, pero no á Antonio , que era el 
objeto pr incipal , sino á C leopatra , para apa­
rentar así todavía alguna atención con su co­
lega . Esta guerra pudiera haber durado lar­
g o tiempo entre dos G e n e r a l e s , dueños de 
tantos países como se podrían disputar , si am­
bos no deseasen acabarla, el uno por políti­
ca para no dexar enfriar la indignación del 
pueblo romano, y el otro por el interés de sus 
placeres. Se buscaron pues apresuradamente, 
y como deseaban encontrarse , lo, consiguieron 
bien presto cerca del cabo de Accium , cada 
uno con fuerzas de mar y tierra. 

Los mejores oficiales de Antonio le exhor­
taban al combate de t i e r r a ; pero prevaleció 
Cleopatra : porque en caso de derrota la ofre­
cía el mar retirada mas segura. E q u i p ó su 
armada con las mejores tropas; y un vetera­
no al embarcarse le descubrió el pecho , y 
le dixo : „ M i G e n e r a l , ¿por qué no os fiáis 
mas bien de estas heridas y esta espada, que 
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de unas rabias podridas? D e x a d el mar á los de 
Egipto y Sir ia , criados en este e lemento; pero 
á nosotros Romanos , dadnos la tierra , en don­
de estamos acostumbrados á desafiar á la muer­
t e , y llevar por delante á nuestros enemigos." 
N a d a le respondió el G e n e r a l , en el q u a l , por 
mas que se esforzaba á mostrar esperanzas, se 
dexaba ver la desconfianza por entre las ex­
terioridades de seguridad. El alma de un aman' 
te, dice P lu ta rco , no es ja la misma que ani­
maba al cuerpo. Demasiado experimentó A n ­
tonio esta verdad : porque su corazón, que 
jamas habia dado entrada al miedo , se dexó 
penetrar del temor de Clcopatra . Huia esta, 
y el la siguió sin reflexión , y sin pensar que 
poniéndose á la cabeza de sus legiones podia 
reparar en tierra la desgracia que habia teni­
do en el mar. 

Si hubiera mostrado alguna energía , lo que 
le sucedió huyendo prueba muy bien que no 
le hubiera sido imposible llamar á la victo­
ria á seguir sus estandartes. Habia enviado Oc­
taviano naves ligeras á perseguirle : Antonio 
con poca escolta, y viéndose estrechado, man­
dó á sus pilotos que las esperasen ; y este 
rasgo de fortaleza hizo rebirar de bordo á to­
da la esquadra : sola una nave , mandada por 
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Euricles Lacedemonio , continuando su ruta, 
abordó con altivez á la calera del Romano, 
y le amenazó con la lanza. „ ¿ Quién eres tú, 
dixo en alta voz el T r i u n v i r o , sin levantarse 
de la silla en donde estaba sentado con tris­
teza , quién eres tú para tener el atrevimien­
to de perseguirme a s í ? " „ Y o s o y , respon­
dió el Espartano, Enrieles , hijo de Lascaris, 
á quien la fortuna de César trae para ven­
gar la muerte de su p a d r e . " A este le ha­
bia quitado la vida Antonio como á pirata. 
N o se dignó el Romano de mudar de pos­
tura , antes baxando la cabeza se entregó á 
sus pensamientos; y Enrieles pasó adelante por 
apoderarse de una nave , prefiriendo la rique­
za de esta á su venganza. Desde este instan­
te hasta la funesta catástrofe de los dos aman­
tes casi todas las acciones de Antonio llevan 
consigo el carácter de la imprudencia y de 
aquella especie de enagenacion que sigue á una 
pasión desenfrenada, y se ven marchitadas con 
el desaliento, estupor é inercia mas vergonzo­
sa. A u n después de sepultado sobrevivió en su 
posteridad, que dio Senadores al imperio del 
m u n d o ; al mismo tiempo que Octaviano, cuya 
política funesta no habia podido sufrir á su 
lado un colega en el trono del universo , mu-
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rió sin dexar hijos herederos de su grandeza. 
Quando Octaviano volvió á R o m a le hon­

raron con tres tr iunfos, y en el último l levó á 
ios dos hijos de Antonio y C leopatra , y la figu­
ra de esta R e y n a picada en el brazo por un ás­
pid. Entonces recibió el título de Emperador, 
no en el sentido en que hasta aquel tiem­
po se entendía , sino de modo que llevaba 
consigo la suprema autoridad. También acep­
tó el nombre de Augusto , hasta entonces re ­
servado para objetos de respeto religioso. Des­
pués se trató de lo que se habia de hacer 
con un poder tan enorme : si le renunciaría 
como Sila , que murió tranquilamente en su 
cama ; ó si le conservaría con el riesgo de 
encontrar, como C e s a r , con otro Marco B r u ­
to. Este punto se controvertió en su presen­
cia entre dos confidentes suyos, los mas que­
ridos , A g r i p a , que era gran soldado, y M e ­
cenas , político profundo. Prevaleció la opi­
nión de este último , cuyo parecer fue que 
conservase la autoridad. 

Sin duda por los consejos de Mecenas 
hizo Octaviano muchos reglamentos propios 
para que no le envidiasen la potestad: tal fue 
el repartimiento de las provincias entre el Em­
perador y el Senado. A este noble cuerpo, 
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con el que mostró siempre condescendencia su­
jetándole , señaló las provincias mas cercanas 
como mas agradables por su tranquilidad ; pe­
ro en tomar para sí las mas expuestas á la 
irrupción de enemigos no tenia otro objeto 
que el de concentrar en sí toda la tuerza mi­
litar , como que solamente había tropas en los 
países amenazados de enemigos , y de estas él 
solo tenia el mando. Se aplicó á ganar al pue­
blo y á los soldados con liberalidades; y vieron 
los Romanos que Roma se iba hermoseando 
baxo de su dominio, pues según su expresión 
la habia encontrado de ladrillo , y la dexó 
de mármoles. Siempre con su vigilancia se ad­
ministró la justicia con equidad , y se mostró 
fiel á la máxima que le propuso Mecenas por 
basa de su gobierno en estos términos: „ Seréis 
feliz en vuestras empresas, y famoso en la his­
toria después de la muerte , si gobernáis á los 
otros como desearíais que os gobernasen." 
Quando este Pr ínc ipe , mas político que sin­
cero , propuso renunciar la autoridad, y po­
nerla en el Senado , los Padres conscriptos, que 
y a le habían experimentado por quatro años, 
le suplicaron que la conservase ; y Augusto 
tuvo la modestia de aceptarla por diez años; 
pero siempre se la volvían á dar por otros 



DE L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 28 I 

d i e z ; y de este modo tuvo fin la república 

romana. 

N o obstante, permaneció la apariencia, 

porque los Comicios se tuvieron siempre, como 

regularmente, en el campo Marc io : elegían ma­

gistrados, aunque indicados por el Emperador: 

subsistieron los mismos empleos con su pompa, 

y con aquel aparato sorprehendente ; pero en 

el fondo carecian de autoridad ; y no obstante 

se mostró el Senado tan satisfecho con lo que 

el Emperador le habia d e x a d o , qite le honra­

ba con el título de padre de la patria. Este 

Príncipe, que abundaba en deferencias, sujetó 

á la sanción del Senado casi todas sus leyes re­

lativas al gobierno, á la milicia y á las costum­

bres : y tuvo la atención de no aceptar de la 

lisonja sino aquellos honores que le pudieran 

ser útiles: y así no admitió la dignidad de D i c ­

tador , porque reii i-ndo vi el poder no la ne­

cesitaba; per- .>. u título de Tr ibuno perpe­

t u o , que hacia inviolable su potestad, y el de 

supremo Pontífice, que la hacia sagrada. C o n 

ser tan respetables estos títulos no aseguraban 

su persona tanto como nueve cohortes , que 

venían á componer unos diez mil hombres con 

corta diferencia , y se llamaron después cohor­

tes preioríanas. Las alojó en las cercanías de 
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R o m a , y así e l como sus sucesores les die­
ron privilegios que interesaban á esta guar­
dia en la conservación de los Emperadores ; no 
obstante, no libraron al mismo Augusto de al­
gunas secretas conspiraciones. 

E n el castigo de la primera , tramada por 
Murena y C e p i o n , se mostró inexorable. E s ­
tas cabezas de motín enredaron en él á algunos 
Senadores, descontentos con la reforma que se 
habia hecho en el cuerpo del Senado, redu­
ciéndole de mil que eran á seiscientos. Quieren 
decir que Augus to quitó la vida á algunos de 
los Senadores degradados, aunque no estaban 
culpados en la conjuración , por la indigna ra­
zón política de que un Príncipe debe deshacer­
se de aquellos d quienes ha ojsndido. Es má­
xima odiosa , pero practicada algunas veces: 
y su propio carácter le inclinaba á la seve­
ridad. Bien dura lección le dio una vez M e ­
cenas. V i e n d o este que se preparaba para 
condenar con inflexible rigor á los delinquen-
tes , y no pudiendo por la mucha gente lle­
gar al tribunal , le arrojó un billete , en el 
que l e y ó estas palabras : Baxa, carnicero, del 
tribunal. A u g u s t o baxó sin hablar palabra, y 
despidió la asamblea. N o es menos admirable 
la docilidad del Soberano que la resolución 
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del Ministro. Otros dos rasaos acreditan su 
afabilidad y su amor á la justicia. U n leg io­
nario , soldado raso, que tenia un p l e y t o , l le ­
gó á suplicarle que defendiese su causa : e l 
Emperador le respondió : „ Q u e él estaba 
muy ocupado para abogar en persona; p e ­
ro que le buscaría un buen orador." N o sa­
tisfizo al soldado esta respuesta, aunque tan 
atenta, y dixo á su Genera l : „ ¿ P o r ventura 
quando yo peleaba por defenderos lo hice por 
p r o c u r a d o r ? " L e pareció bien á Augusto la 
franqueza, y respondió: , ,Tampoco yo p l e y -
tearé en vuestra defensa por procurador." L e 
cumplió la palabra , y defendió el pleyto en 
persona. Tampoco se desdeñó de atestiguar 
por pura bondad en favor de un acusado , sin 
que nadie le llamase , y diciendole el acusa­
d o r : , , ¿ Q u é tenéis que hacer aquí? ¿ y a 
qué venís adonde ni os esperan ni os nece­
s i tan?" „ M e llama el bien p ú b l i c o , " respon­
dió. N o perdió ocasión de hacerse útil . Q u a n ­
do no quiso la dictadura, tomó el cargo de G o ­
bernador de R o m a , y le trasladó á Agr ipa , 
que aplicó útilmente sus cuidados á mejorar 
la ciudad. A Augusto se debe el panteón que 
aun existe, y la abundancia de excelentes aguas 
que aun hoy disfruta aquella ciudad. 
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Tantas ventajas procuradas á Roma así 
por el mismo Octaviano como por los que él 
e m p l e ó , le merecieron la estimación y amis­
tad general en tanto grado , que en una en­
fermedad peligrosa que t u v o , resonó toda la 
ciudad con sentimientos y llantos , pidiendo 
su salud á todos los dioses del O l i m p o ; pe­
ro distingamos entre el profundo dolor y las 
baxas adulaciones del Senado : pues la polí­
tica tuvo sin duda tanta parte en los votos 
de los Padres conscriptos por su convalecen­
cia , como en las precauciones para su seguri­
dad después de la conjuración de Murena. 
Consistían estas en ordenar que velasen por 
su turno de dia y de noche los Senadores á 
la puerta de su quarto. Mientras esto se de­
liberaba , L a b r a , que era hombre de mucho 
espíritu , fingió que se dormía, y aun dio al­
gunos ronquidos; y haciendo que despertaba 
con sobresalto, d ixo : , ,N0 contéis mucho con­
migo para la guardia del Emperador , porque 
soy hombre que me d u e r m o , y seguramente 
le incomodaría sin servirle de nada." Este chis­
te le ahorró al Senado un decreto, que por lo 
menos hubiera sido ridículo. Desde la enferme­
dad de Augusto se cuenta exención de contri­
buciones en los médicos por reconocimiento de 
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la salud que le procuró uno de e l los , así co­
mo con el motivo del gusto que le dieron dos 
comediantes los l ibró del castigo de ser azo­
tados con varas en el teatro quando no conten­
tasen al público : y de este modo cuidó igual­
mente de los que curan las enfermedades del 
cuerpo y de los que disipan la tristeza del 
alma. También puso términos al furor de los 
combates de gladiatores, que habia l legado á 
tal exceso , que peleando por centenares era 
una verdadera carnicería. Se vieron jóvenes 
de las primeras familias, y aun mugeres , que 
no se avergonzaban de presentarse al combate. 

Para contener los excesos de los R o m a ­
nos jóvenes, y precisarlos á casarse, puso A u ­
gusto una contribución sobre los celibatarios; 
permitió á los patricios casarse con plebeyas, 
aun con l ibertas, é hizo otros reglamentos úti­
les a las costumbres. ¿ Pero de qué sirven las 
leyes sin el exemplo? Octaviano por desgra­
cia no era escrupuloso en este punto : pues en­
tre otros desórdenes se le reprehende el trato 
escandaloso con T e r e n c i a , muger de Mecenas: 
y así él como ella disimularon tan poco , que 
la l levó á los campos sin su marido. Unos 
dicen que por esto se entibió la amistad del 
Príncipe y el Ministro : otros que el apacible 
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esposo, en vez de disgustarse por este co­
mercio , se prestaba á él condescendente. Se 
cuenta que estando un dia á la mesa con los 
dos amantes , cerraba los ojos para no inco­
modarlos ; y que un esclavo creyendo que dor­
mía , tuvo esta por ocasión favorable para 
hurtar un vaso de oro ; pero que quando 
l e l l e v a b a , le detuvo Mecenas , diciéndole: 
Picaro, yo 110 duermo para todos. 

Augusto pagó la pena del mal exemplo 
que habia dado á su corte. Su hija L iv ia se 
abandonó á los mas vergonzosos desórdenes, 
y la imitó otra L iv ía , hija de la primera, 
que era viuda de A g r i p a , y muger de T i ­
berio. Quando el padre s u p o , tal vez el úl­
timo del imperio , los excesos de su h i j a , la 
desterró á una isla casi desierta , de donde se 
la permitió volver á Italia ; pero su padre no 
la quiso ver mas. E n el exceso de su dolor 
tuvo la imprudencia de revelar al Senado las 
torpezas de su hija en una carta que se hizo 
p ú b l i c a ; pero él mismo confesaba que si hu­
biera tenido consigo á Agripa y á Mecenas, 
no hubiera caído en esta falta. Estos dos hom­
bres fueron m u y afectos suyos , y así los pre­
mió como á cada uno de ellos le correspon­
día : Mecenas l l e g ó á tener abundancia de 
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riquezas que Je sirvieron para levantar pala­
cios menos suntuosos que agradables , en don­
de vivia voluptuosamente con sus amigos, y 
los libertos á quienes pro teg ia , enriquecía , y 
que han hecho su reputación inmortal : A g r i ­
pa , según su genio , fue colocado por xefe 
de las fuerzas de mar y t i e r ra , condecora­
do con grandes dignidades, y encargado de co­
misiones penosas y arriesgadas. E r i g i ó suntuo­
sos edificios, y grabó la gloria de Augus to en 
los mármoles y bronces que la han conserva­
do para la posteridad. L e dio el Emperador 
su hija en casamiento; y fuese reconocimien­
to ó política, traspasaba á su suegro la honra 
de sus conquistas y victorias. Se nota que tuvo 
la modestia de no aceptar los tr iunfos, y que 
esta moderación, imitada por los otros G e n e ­
rales , que advirtieron sin duda ser del agra­
do de A u g u s t o , hizo mas rara esta ruidosa 
ceremonia. 

C o n bastante amargura sintió el Príncipe 
la pérdida de estos dos amigos en las pesa­
dumbres domésticas. Ademas de la disensión 
que siempre reynó en su casa , vio sucesiva­
mente desaparecerse sus dos nietos, L u c i o y 
C a y o , hijos de A g r i p a y de J u l i a , á quie­
nes había adoptado, miraba como los apoyos 
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de su trono , y los habia criado con esta es­
peranza. L e quedaba u n o , llamado Agr ipa 
Postumio , que desde su juventud mereció 
por sus excesos la desgracia de su abuelo, 
y del qual se deshizo después Tiberio sin 
mucho sentimiento. E n este feliz Tiberio se 
reunieron no los afectos, sino los favores de 
A u g u s t o , por la protección de L iv ia su ma­
d r e , y por el imperio que esta muger dies­
tra supo tomar sobre su marido. Puede creer­
se que Augusto sintió el y u g o , y que al­
gunas veces le llevaba con impaciencia, pues 
contaba por los dos tormentos de su vida á 
su hija y su muger , y decia : „ ¡ Q u é dicho­
so seria yo si hubiera vivido sin muger y sin 
h i j o s ! " Viv ís ima debia ser la pesadumbre que 
l e oprimiese , si estaba noticioso de lo que 
todo el mundo sospechaba, esto es : que la 
Emperatriz había quitado con veneno Ja vida 
á los naturales herederos de su esposo por subs­
tituir á su amado Tiber io . 

Es te Tiber io era hijo de Nerón su pri­
mer esposo : Druso , á quien parió después 
de haberse casado con Augusto estando ya 
en c inta , pasaba por hijo de este Pr íncipe , y 
es cierto que el Emperador le amó como 
padre , y en su testamento le asoció á sus 
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dos nietos. Su valor y capacidad le merecie­
ron en la guerra grande reputación: los sen­
timientos republicanos que claramente mos­
traba le conciliáron la amistad de los R o ­
manos , y generalmente se creia que si l l e ­
gaba á ser el dueño restablecería la repú­
blica. Aunque en su muerte no hubo co­
sa extraordinaria, se creyó no haber sido natu­
ral , y la sintieron como una calamidad pública. 
M u y distante estaba Tiber io de merecer los 
mismos sentimientos: su vida desde la infan­
cia estuvo envuelta en tinieblas , siempre 
tomaba rumbos obliquos y tortuosos , p o ­
niendo todo su mérito en que no conociesen 
sus intenciones: rara vez se emplea tanto ar­
te en ocultarse quando solamente se quiere 
hacer lo que es bueno. Como él de todos 
desconfiaba , nadie habia que de él confiase; 
y así, á pesar de su sagacidad le sobrevinieron 
varias desgracias; y se le vio, después de ha­
ber mandado los exércitos, desterrado de la 
corte de su suegro , y pasar una vida obscura 
en Rodas , de donde después volvieron á l la ­
marle , y le pusieron , digámoslo as í , en la 
escalera del trono por la adopción ; pero 
con la condición precisa de que él t am­
bién adoptase á Germánico , hijo de su her-

XOMO V . T 



ago COMPENDIO 

mano, á Druso y á Agripa Postumio. 
E l estado de la familia de Augusto oca­

sionaba reflexiones, y las reflexiones proyec­
tos. E l partido republicano, que aun no es­
taba extinguido , concibió esperanzas, y de 
estas nació la conjuración de Cinna , nieto 
de P o m p e y o , en la que se hallaron intere­
sadas muchas personas de la primera clase. 
L l e g ó á noticias del Emperador , y le puso 
en grande perplexidad sobre si todavía ten­
dría que derramar arroyos de sangre , ó si 
viviría seguro perdonando. Esta alternativa 
fue materia de una conversación con L iv ia su 
esposa, y aun se da á la Emperatriz la hon­
ra de haberse determinado su esposo á la c le­
mencia. Tomado este partido , llamó á Cinna 
á su gabinete , le fue nombrando todos los 
cómpl ices , y le probó que sabia el tiempo, 
e l lugar y las circunstancias convenidas en­
tre los conjurados. Si un rayo hubiera caido 
junto á C i n n a , no le hubiera asustado mas; 
pero quando el pasmo l legó á su auge fue 
quando. A u g u s t o , después de recordarle todos 
los beneficios que le habia h e c h o , le d ixo : 
„ Y o te perdono, Cinna : por amor á ti per­
dono á todos los que has empeñado en la con­
juración : y en prueba de que no conservo 
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enemistad, te nombro Cónsul para el año pró­
x imo. " Esta generosa conducta hizo tan pro­
funda impresión en el espíritu de C i n n a , que 
toda su vida quedo interesado por Augusto 
y su familia. 

Dos veces se cerró el templo de J a n o 
en su reynado , que es dec i r , que el mun­
do conocido se v io dos veces en paz. Costó 
bien cara á los pueblos atormentados por la 
repúbl ica , y que no hallaron mas reposo ba-
xo el dominio de los Emperadores. Testigos 
son los infelices Españoles de V izcaya y A s ­
turias , á quienes el mismo Octaviano después 
de la batalla de Accium obligó á destruir sus 
paises para poner por medio un espacio in­
transitable entre ellos y la esclavitud con 
que el vencedor los amenazaba. R e d u x o á 

provincias romanas por sus tenientes la G a -
lacia y la Pisidia: inquietó á los Árabes : h i ­
zo dexar las armas á Candaces, R e y n a de Etio­
pia : vio á sus pies en Roma á los embaxado-
res de Tiridates y de Fraates , y este contó 
por felicidad conseguir su protección envián-
dole el resto de las águilas romanas y las 
banderas perdidas por Craso. Augusto dio á 
Tigranes la corona de Armenia : baxo los es­
tandartes de A g r i p a envió el terror á los G e r -

T 2 
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manos , y baxo los de Druso la matanza á 
los habitadores del Bosforo, y él mismo lle­
v ó este azote á las Galias y á la Liguria. 
E n su reynado ninguna guerra se renovó mas 
á menudo que la de Gemianía. Después de 
A g r i p a l levó allá las armas D r u s o , y á Dru­
so sucedió Tiberio , que logró ventajas con 
que mereció el triunfo. Este Príncipe , fa­
vorecido de Germánico , marchó contra los 
de Dalmacia y de Panonia : volvió contra los 
G e r m a n o s ; pero estos se vengaron en V a ­
ro de todas sus derrotas, y rara vez habían 
experimentado los Romanos una pérdida tan 
considerable como la que sufrió este Gene­
ral . Se dexó bloquear entre bosques y lagu­
nas, y de su exérc i to , que era numeroso, ape­
nas se libraron algunos caballeros para llevar 
la noticia de su desastre. Los oficiales se ma­
taron unos á otros por no dar en manos de los 
vencedores; y la cabeza de V a r o fue enviada 
al Emperador como por arrogancia; pero este 
por ninguna desgracia tuvo mayor sentimiento 
en su v ida : pues mas de una vez se le oyó ex­
clamar en su dolor : Varo, dame ñus leg iones. 

Cincuenta y seis años de reynado desda 
su consulado pr imero , quarenta y tres desda 
la batalla de A c c i u m , setenta y cinco de edad, 
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y sobre todo la debilidad de su s a l u d , ad­
vertían á Augusto que estaba próximo su fin. 
Hizo que el Senado diese un decreto en es­
tos términos: „ A petición del pueblo de R o ­
ma concedemos á C a y o César Tiber io la 
misma autoridad en las provincias y en los 
exércitos del imperio romano que Augusto 
gozaba, y aun goza: y suplicamos á los dio­
ses que le conserven por largo t iempo." S i 
T iber io debió su asociación al imperio á las 
diligencias de su madre L i v i a , no puede ne­
garse que sus talentos políticos y militares 
la merecían, ni que si sus enfermedades pre­
cisaron á Augusto a tomar c o l e g a , no podia 
hallar otro en su familia. Su n ieto , A g r i p a 
Postumio, se mantenía desterrado en la isla 
Planesia : la ternura del abuelo pensó e n s a ­
carle de al l í , y fue con mucho secreto á v e r ­
le . Uno y otro vertieron muchas lágrimas, y 
se dice que el temor de que le llamase de l 
destierro determinó á la Emperatriz á apre­
surar la muerte de su esposo. 

Pero i qué necesidad habia de dar v e ­
neno á un cuerpo gastado con la edad , los 
trabajos y los excesos? pues Octaviano tam­
bién tenia esta falta, que es la deshonra de 
los viejos sin costumbres morales, y corrom-
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pidos desde la juventud. Ademas del testi­
monio de los historiadores sobre su gusto des­
enfrenado en refinar con extremo los placeres, 
es buena prueba de ello el destierro del poeta 
Ovidio por haber sido testigo involuntario de 
sus torpezas. Sintió que se iba desmayando, 
y la intermitencia de esta lámpara que es­
taba para apagarse, dio tiempo á la E m p e ­
ratriz para prevenir á T iber io , á quien ha-
bia enviado otra vez á Germania , y no se 
sabe si l l egó á hora de poder ver á su bien­
hechor. L o que se tiene por cierto es que 
por algunos dias no se permitió á los ínti­
mos amigos del Emperador acercarse á verle , 
con pretexto de que necesitaba de tranqui­
lidad : y de esto se conjeturó que ocultaron 
su muerte hasta que l legó T i b e r i o , ó por lo 
menos hasta que tomó sus medidas. 

L a primera fue el asesinato de Agr ipa , 
al que envió quien le quitase la vida en la 
isla Planesiá. E l T r i b u n o , que se encargó 
de este cr imen, l l egó públicamente á decir á 
Tiber io que sus órdenes estaban ya executadas. 
E s t e , que hubiera querido que se creyese ha­
ber Augusto sido quien habia mandado de­
gollar á A g r i p a , á la primera noticia de su 
muerte respondió: „ Y o no lo mandé : tú res-
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ponderas al Senado." Crispo , su confidente, 
que había dado la orden de su parte , asus­
tado con el riesgo de culpar al Emperador , 
ó de condenarse á sí mismo, recurrió á L i -
via haciéndola presente que seria una impru­
dencia divulgar los secretos del palacio, los 
consejos de los ministros , y los servicios de 
la soldadesca. „ D e b e guardarse mucho T i ­
berio , añadió, de debilitar su autoridad dan­
do cuenta al Senado, porque el despotismo 
por su naturaleza debe residir en una sola 
persona." Agrado el consejo, y no se habló 
mas de la muerte de Agr ipa . 

Los dos Cónsules prestaron el juramen­
to de fidelidad á T i b e r i o , y recibieron en su 

nombre y en el del Senado el de la milicia 
y del pueblo. Tiberio afectaba empezar todas 
las funciones públicas por el ministerio de los 
Cónsules como si la antigua república sub­
sistiera, ó como si dudara si debia aceptar el 
imperio : y así el edicto con que convocó al 
Senado era corto y en términos modestos. 
Decia en él , que solo usaba de este dere­
cho en virtud del poder de Tr ibuno con que 
le habia revestido A u g u s t o ; pero este humilde 
estilo no le impidió para dar desde que mu­
rió Augusto sus órdenes á las cohortes pa-
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tridas para ir al Senado rodeado de guardias, 
ni para escribir á los exércitos como quien 
acababa de suceder en el imperio. S u objeto 
era asegurarse antes de todo de la fidelidad 
de las tropas esparcidas en diferentes provin-

cias , temiendo que se declarasen por su so-

brino Germánico , que а la sazón mandaba un 
grande exército en Alemania. 

Quando los Padres conscriptos le ofre-

cieron la suprema autoridad , aunque ya se 
habia apoderado de e l l a , fingió que no la 
q u e r í a , y empezó un discurso fastidioso so-

bre la grandeza del imperio romano y su in-

capacidad. „ S o l o el genio de A u g u s t o , dixo, 
podia cumplir con semejante empleo. Y o por 
la parte que tuve con él en el gobierno co-

nocí quantas dificultades y peligros cercan al 
soberano poder ; y pues la ciudad está po-

blada de tantos ciudadanos i lustres, no es jus-

to que yo solo l leve tanto peso." A esta aren-

ga hipócrita se siguieron acciones que no lo 
eran menos. Muchos Senadores se arrojaron 
á sus pies , y le suplicaron con lágrimas en 

'los ojos que tomase las riendas del gobier-

no , pues solo él era capaz de manejarlas. „ E s 
imposible, respondió, que yo lo gobierne to-

d o ; pero me encargaré de la parte que me 
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quieran señalar." „ D e c i d l a p u e s , " dixo G a l o 
de pronto; y T i b e r i o , cogido en la palabra, co­
noció su falta, se quedó cortado por un mo­
mento , y rep l i có : „ N 0 me permite la buena 
crianza elegir ni despreciar ; bien que y o 
quisiera mas que me dispensasen de todo." 

Estaba a l terado; y G a l o , que lo advir­
tió , creyó sosegarle con la protesta de que 
no habia tenido intención de dividir el im­
perio , sino probar que era indivisible por la 
dificultad de repartirle. Este discurso artifi­
cioso ni hizo honor á G a l o ni satisfizo á T i ­
ber io , el qual después se vengó de todos los 
que habian conocido sus ficciones; y mas bien 
perdonó á los que le hablaron francamente. 
Uno le dixo : „ H a y hombres que execu-
tan despacio lo que prontamente prometen; 
mas vos prometéis lentamente lo que ya ha­
béis executado." Otro d i x o : „Aceptad el im­
per io , ó declarad limpiamente que no le que­
réis . " Dio fin á esta comedia diciendo : „ Y o 
acepto el imperio , y le conservaré hasta que 
vosotros, Padres conscriptos, penséis con vues­
tra prudencia quando será tiempo de que y o 
descanse en mi v e j e z . " Entonces tenia cin­
cuenta y seis años. S u primer cuidado fue 
privar á su esposa J u l i a de la moderada pen-
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sion que la habia dexado su p a d r e , y murió 
realmente de miseria. También quito la vi­
da á algunos amantes suyos, á quienes el pa­
dre habia perdonado, no obstante su indig­
nación. L a clemencia de Augusto en sus úl­

timos tiempos hizo decir , que pudiera de­
searse, ó que nunca hubiera nac ido , ó que 
hubiese sido inmortal. Con su muerte pre­
valecieron los sentimientos; y los mismos re­
publicanos, consternados con las primeras ac­
ciones de su sucesor, lloraron sinceramente al 

que los habia sujetado. 

Pidió Tiberio al Senado la potestad pro-
consxilar para su sobrino Germánico; y se cree 
que con esta dignidad pensó en que se le afi­
cionase este Pr íncipe , que por sus calidades de 
amable carácter, era el ídolo del pueblo y de 
los soldados. D r u s o , su hi jo , y no adoptivo, no 
tenia en el mismo grado las prendas propias 
para cautivar los corazones y concillarse la 

estimación. Dos alborotos que hubo en los 
principios del reynado de Tiberio pusieron 
á la prueba los talentos de estos dos Princi­
pes. L a primera de tres legiones en Panonia 
fue provocada por un soldado raso llamado 
Percennio, que era un insolente hablador, y á 
quien la especie de eloqüencia que habia ad-
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quirido en su primera profesión de farsante sir­
vió para ir poco á poco alborotando á sus 
camaradas. E n sus conversaciones nocturnas 
les predicaba la insubordinación, la igualdad 
con sus xefes, poderosos atractivos para en­
gañar á la multitud : y en el poder que les 
aconsejaba para usurpar , les hacia ver las r i ­
quezas y el reposo que serian justa recom­
pensa de sus trabajos. 

E l mal se aumentó por la negligencia 
de Bleso su General , y á los dichos inso­
lentes sucedieron las violencias contra los T r i ­
bunos, que querian reducir á los soldados á su 
obligación. Los castigos empleados sin pru­
dencia por Bleso no hicieron mas que irritar 
los espíritus, y hacer mayor el desorden: pues 
los soldados fueron corriendo en tropel á la 
cárce l , forzaron las puertas , rompieron las ca­
denas de los delinqiientes , y ya los rebel­
des hicieron causa común con los perversos 
reos de delitos capitales. Otro simple solda­
do , llamado V i b u l e n o , puso en gran riesgo 
la vida del G e n e r a l : pues formando de los 
hombros de sus camaradas una especie de tri­
b u n a l , exclamó desde a l l í : „Vosotros acabáis 
de dar la vida y la respiración á los moribun­
dos ; ¿ pero quién se la restituirá á mi hermano? 



300 COMPENDIO 

E l venia enviado por el exército de G e r -
mania á tratar con vosotros sobre nuestros 
comunes intereses, y Bleso le hizo degollar 
la noche pasada poi los gladiatores que tiene 
armados cerca de su persona para matar á los 
soldados. R e s p o n d e , Blcso , ¿en donde has 
echado su cadáver? D á m e l e , pues los mismos 
enemigos le niegan la sepultura." Esta inso­
lente reconvención iba ya á lograr las mas fu­
nestas conseqüencias contra Bleso , quando 
otro que todavia amaba la justicia pudo con­
seguir que le oyesen , y probó que V i b u -
leno jamas habia renido hermano. 

C a y o la calumnia; pero no castigando al 
calumniador no dexo de continuar el albo­
roto. Habia llegado este al extremo quando 
sobrevino Druso con una escolta de gente es­
cogida , mucha caballería pretoriana , los mas 
valientes Germanos que componían la guar­
dia del Emperador , y con un consejo de per­
sonas prudentes y militares antiguos, estima­
dos de los soldados, para dirigir al joven Prín­
cipe en aquella ocasión delicada ; pero ¡ qué 
podian la fuerza ni la prudencia contra tres 
legiones bien armadas, y arrebatadas de una 
especie de vér t igo ! Recibieron al hijo del Em­
perador con ayre equivoco, y procuraban mos-
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trar tristeza; pero sus rostros anunciaban mas 
bien el motin, y asegurándose de las puertas, 
dividieron en facciones algunos cuerpos de 
tropas, y el resto se puso delante del tr i­
bunal. 

D r u s o , consiguiendo el silencio con mu­
cho trabajo, les leyó una carta del Empera­
dor en que les preguntaba el motivo de sus 
quejas , añadiendo, que en sabiéndole se le 
comunicaría al S e n a d o , y se les haria justi­
cia. „ ¿ Pues q u é , exclamaron todos, para azo­
tarnos con varas , desgarrarnos á go lpes , y l le­
varnos al enemigo no se consulta, y quando 
se nos han de distribuir premios siempre hay 
que tomar consejo?" Se apoderó el furor de 
aquella soldadesca , daban aul l idos , corrían 
como insensatos por e l campo, y herian in­
distintamente á los oficiales , aun á los que 
mas habian respetado hasta entonces. Se pa­
só el dia en este t u m u l t o , temiendo que de 
noche serian mas funestos los sucesos; pero es­
tando el cielo claro y sereno se obsureció la 
l u n a , les negó su l u z : y este ecl ipse , cu­
y a causa ignoraban los soldados, los llenó de 
terror , teniéndole por un castigo de los dio­
ses. Druso y su consejo, aprovechándose del 
primer momento de consternación, hicieron 
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prender y cortar la cabeza á los dos xefes 
del motin, Percennio y V ibu leno . Los otros 
autores principales fueron muertos por los 
mismos soldados , y así con poco trabajo se­
pararon una de otra á las tres legiones , y 
las enviaron á diferentes y distantes cuarte­
les , en donde fue íácil sofocar las semillas 
de rebelión que podían quedar en ellas. D r u -
so fue en persona á informar á Tiberio de 
la felicidad de su comisión debida á una ca­
sual idad, de que supo aprovecharse. 

A los motivos de queja , que fueron cau­
sa ó pretexto de la rebelión de las legiones 
en Panonia , que eran la dureza del servi­
cio y la dilación de las recompensas, se aña­
dió en los exércitos de Germania un espíri­
tu de ambición, y la pretensión ya suficien­
temente explicada de disponer del imperio. 
Conocían su fuerza, y divididos en dos cuer­
pos numerosos en el alto y baxo R i n , pe­
ro ambos subordinados á Germánico , sobrino 
de A u g u s t o , y adoptado por T i b e r i o , se es­
parció entre ellos la opinión de que este jo­
ven Príncipe gustaría de verse l levar al tro­
no : por lo qual no tuvieron temor alguno 
los dos exércitos quando supieron que de 
las G a l i a s , en donde recogía los tributos, 
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venía á reprimir la rebel ión, q u e , como to­
das las dc-mas, empezó por la relaxacion de la 
disciplina, la ociosidad de los campamentos, 
y los discursos de los charlatanes. 

L legando al exército del baxo P in , man­
dado por Cec ina , halló Germánico las legio­
nes en plena rebelión : y sobre todo los ve­
teranos, antes modelos de obediencia, parecían 
los mas agnados Estos hablaban de sus trein­
ta años de servicio, y suplicaban al Príncipe 
que aliviase sus fatigas concediéndoles el retiro 
que ios pusiese á cubierto de la mendicidad; y 
para que no pudiese alegar la falta de poder 
para satisfacerlos, le instaron á que aceptase el 
imper io , declarándole que estaban prontos á 

sostenerle. A esta proposición se arrojó el Prín­
cipe de su t r ibunal , como si le hicieran cóm­
plice en la rebelión, y queriendo salir del cam­
po , los soldados se le opusieron con las ar­
mas en la m a n o , amenazándole con la muer­
te si no volvía á subir. Sacó él la espada, 
y exc lamó: „Antes morir que hacer traición 
á mi deber . " Y y a volvia la punta contra su 
pecho , quando los unos le detuvieron, y otros 
gritáion que se hiera. E n este tumulto le saca­
ron sus amigos, y le llevaron á su tienda. 

Por medio de cartas supuestas de Tiber io , 
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que suavizaban la vergüenza de una condescen-
dencia sin honor , concedió Germánico á las 
legiones una parte de lo que pedian, y para 
satisfacerlas le fue preciso vaciar su propio 
bolsillo y tomar del de sus amigos: y después 
se dexáron dócilmente llevar por Cecina á 
sus quarteles de invierno. 

Se iba esparciendo la epidemia de re­
belión , y poco faltó para que las legiones, 
que estando de guarnición hacia la Fr ig ia se 
sublevaron, quitasen la vida á Mennio su co­
mandante que las quiso contener. E l se salvó; 
pero descubrieron en donde estaba retirado: 
sacáronle violentamente de su asilo aquellos 
furiosos ; pero él les arrancó el estandarte, 
y volviéndole hacia el campo, g r i tó : „N0 es 
á mí á quien hacéis la traición, sino á Ger­
mánico vuestro General , y á Tiberio vues­
tro Emperador . " Añadió con un tono de voz 
firme: „ E 1 que se apartare de la marcha será 
tratado como desertor." El los con la rabia en 
el corazón se dexáron todos llevar al qnar­
tel , queriendo desobedecer, pero sin atre­
verse. 

Después de haber pacificado Germánico 
con sus liberalidades el exército del baxo Rin, 
dirigió sus pasos hacia el del alto R i n , man-
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dado por C a y o Si l io. Tenia consigo á A g r i -
pina su m u g e r , que estaba en c inta , un hijo 
pequeño, y varias señoras de la primera distin­
ción , casadas con los principales oficiales del 
exército. Después de las primeras expresiones, 
se vio llegar la rebelión á tal punto de furor, 
que no permitia exponer unas personas tan 
queridas. Tocias se negaban á abandonar á sus 
esposos, y á Agripnia que abrazaba á Germá­
nico, entre sus sollozos se la oyó decir estas pa­
labras : „ Y o desciendo del divino Augusto : yo 
he heredado su constancia , y estaré intrépida 
en el p e l i g r o . " N o obstante , fue preciso se­
pararse , y las penetrantes despedidas de tantas 
personas arrancadas de los brazos unas de otras, 

. atraxéron grande número de soldados. E l es­
pectáculo de la muger de su Genera l que 
iba huyendo del exército de su esposo, l l e ­
vando en sus brazos un niño de corta edad, 
y acompañada de las mugeres de sus ami­
gos , tan consternadas como e l l a , conmovió á 
las legiones. 

Germánico se aprovecha de este momen­
to de sensibilidad , las habla , las r u e g a , las 
reprehende. E l las se conmueven , reconocen 
lo mal que han hecho , piden perdón , di­
cen que vuelva A g r i p i n a , que les traigan su 

TOMO V . V 
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n i ñ o , y que no les quiten unos hijos con-

cebidos y nacidos en su campo, y sobre todo 
q u e no se las haga la afrenta de darlas en 
prenda á los G a u l a s , con quienes iban á re-

tirarse. Germánico les hizo entender , que el 
perdón l e tenían en sus manos; y al punto 
ellos corren á prender á los mas alborotados, y 
los traen cargados de cadenas á la presen-

cia de Cerronio , Teniente Genera l de la pr i -

mera legión. Se habian juntado los legiona-

rios con espada en mano , y un Tribuno les 
mostraba el acusado puesto sobre lo alto del 
t r i b u n a l , y si le proclamaban r e o , le preci-

pitaban de a l l í , y al punto le mataban, pa-

reciéndole al soldado que haciendo correr la 
sangre de estos infel ices, borraba su propio 
crimen. C o m o las quejas contra los C e n t u -

riones habian sido fuertes, y parecían funda-

d a s , hizo Germánico la revista de estos. C i -

tado cada uno de e l l o s , uno después de otro, 
declaraba su nombre , su p a i s , sus años de 
serv ic io , sus acciones memorables , y las dis-

tinciones que habia conseguido. Aquellos, 
cuyos talentos é integridad conseguían la 
aprobación.pública, fueron mantenidos en sus 
empleos , ó promovidos á mayores grados, y 
se borraron los nombres de los que queda-
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ron convencidos de avaricia, crueldad ó de 
otros vicios diferentes. 

Algunas de las legiones del baxo R í n , 
sosegadas con el dinero de Germánico , con­
servaron algunos principios de rebelión , q u e 
al fin rompió. Cecina dio aviso á G e r m á n i ­
c o : este respondió, que él partia con las l e ­
giones purificadas con el castigo de sus trai­
dores, y que iba á exterminar aquella cana­
lla rebelde. Cecina manifestó esta terrible 
carta á los oficiales encargados de las águ i ­
las y las banderas, y á los soldados mas ze-
losos en su obl igación, y les d i x o : „ E n esto 
os va la v ida . " E n tiempo de paz se exami­
nan los asuntos, y se decide según el m é ­
rito ; pero la guerra sacrifica al inocente con 
e l culpado. Aquel los oficiales sondearon á los 
que tenían por mas propios para entrar en 
sus miras, y con el permiso de Cecina convi­
nieron en caer con espada en mano sobre los 
mas perversos y faccionarios, sin perdonar á 
ninguno. Habian comido el dia antes á las mis­
mas mesas, habian pasado juntos la noche , y 
en la misma tienda; pero al amanecer se oyeron 
clamores, se arrojaron dardos, cargaron unos á 
otros á cuchilladas , corrió la sangre , no pa­
reció un oficial que pusiese freno ai furor del 

v a 
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soldado : así degollaron á todos los proscrip­
tos. L l e g ó G e r m á n i c o , y se hallo testigo de 
aquel espectáculo horrible. „ ¡ A y de mi! di­
x o , que este no es remedio, sino carnicería." 
A vista de estos exemplos , bien imprudente 
es el que cuenta con la protección de una 
mult itud que él haya sublevado. 

Se reprehendió en Tiberio que no fue­
se en persona á sosegar las l eg iones , como 
lo habian hecho César y Augusto en seme­
jantes circunstancias. F i n g i ó que tenia inten­
ción de i r , hizo trabajar en su equipage , pre­
paró las naves , y escogió los que le habian 
de acompañar; pero y a con el pretexto del 
r igor de la estación, ya con el de los ne­
gocios , engañó primero á los políticos, des­
pués á la c iudad, y por largo tiempo á las 
provincias : teniendo por mas prudencia fiar 
esta comisión á sus dos h i jos , que exponer 
desde luego la magestad imperial. Si los amo­
tinados resistían á Germánico ó á D r u s o , to­
davía estaba Tiber io en tiempo de suavizar­
los ó sujetarlos; pero si llegaban á despre­
ciar al Emperador en su persona, ¿ qué recur­
so se podría substituir? 

Apenas habia calmado la sedición quan­
do el soldado , agitado todavía con el susto, 
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se vio sobrecogido del deseo de acometer al 
enemigo, que era el único medio de expiar 
tantas muertes. Consideraba que manchadas 
sus manos sacrilegas con la sangre de sus 
hermanos no aplacaría sus manes sino reci­
biendo honrosas heridas. Germánico animó 
aquel ardor , echó un puente sobre el R i n , 
atacó á los Germanos , que con la noticia de 
la rebelión se contaban por seguros , é hizo 
en ellos grande carnicería. E n vano se unie­
ron muchos pueblos para cerrarle la retira­
da : porque se libró de todos sus esfuerzos y 
sus lazos: gobernándose esta expedición con tal 
valor y prudencia , que voló hasta Roma la 
gloria del G e n e r a l , y dio muchos zelos á T i ­
berio. 

Tenia muy poca razón para consumirse 
por entonces con la pasión de la envidia, pues 
gozaba de una reputación personal bien me­
recida. Manifestaba grande aversión á los ho­
nores extraordinarios señalados con las esta­
tuas que pretendían levantarle ; y si las su­
fría en los templos era como adornos, pero 
no á par de los dioses. N o admitía los títu­
los demasiado pomposos, ni las lisonjas; por 
e l contrario, toleraba las burlas y escritos 
picantes, diciendo que en una ciudad libre 
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también deben ser libres los pensamientos y 
las lenguas de los habitadores. Pidiéndole per­
miso el Senado para buscar los autores de 
algunas sátiras contra é l , y hacerles causa, 
respondió: „ N o estamos tan despacio para di­
vertirnos en semejantes bagatelas: si una vez 
abris la puerta á esa especie de informacio­
nes , no tendréis que hacer otra cosa, porque 
con este pretexto se vengará cada uno de 
sus enemigos , denunciándolos como autores 
de l ibelos." 

E n el Senado sufría que le contradixe-
s e n , hablaba con respeto de todos los Sena­
dores , se levantaba en el teatro delante del 
C ó n s u l , y le cedia el lugar en las calles. 
S e mostraba con freqüencia en los tribuna­
les para acordar á los jueces la santidad de 
sus funciones: el luxo en los muebles y co­
midas hal ló en él un severo censor , dando 
en su persona el exemplo de la frugalidad. 
E c h ó de la ciudad á los patricios jóvenes, y 
á las mugeres de distinción cuyas costum­
bres no correspondían á su nacimiento. L a po­
licía doméstica le pareció merecer su aten­
ción , como un medio de cortar los desórde­
nes en su principio. Sobre este punto reno­
v ó una ley que autorizaba á los padres pa-
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ra castigar á sus hi jas , aun casadas, quando 
por su mala conducta deshonraban la fami­
lia : y fue sobre esto tan severo , que prohibió 
hasta el beso que según costumbre se da­
ban para saludarse. Manifestaba una r e p u g ­
nancia laudable en quanto á cargar al p u e ­
blo de nuevos impuestos, y decía : „ U n buen 
pastor ha de trasquilar las ove jas , y no deso­
llarlas." Así se portó T iber io hasta que v io 
bien asegurado su poder. 

Germánico hacia siempre la guerra en 
G e r m a n i a , y tenia á la frente un contrario 
digno de él en A r m i n i o , que habia causado 
la derrota de V a r o , encerrándole en los bos­
ques pantanosos en donde pereció. Se pro­
puso el Genera l Romano , como una acción 
que le podia hacer i lustre , la venganza de 
su antecesor. Penetró por los mismos bos­
ques , destruyó los trofeos que deshonraban 
á los R o m a n o s , juntó los esparcidos huesos, 
tristes reliquias de las leg iones , y los sepul­
tó con todas las ceremonias consagradas por 
la religión. E n uno de los combates que dio 
para llegar á aquel campo fúnebre hizo pr i ­
sionera á la muger de Arminio , que era hi­
ja de un R e y m u y afecto á los Romanos. 
Es ta , contra la voluntad de su padre , se ha-
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bia casado con é l , y bebido sus sentimientos 
contra los desoladores de su pais ; y su desgra­
cia no la arrancó una lágrima quando la pre­
sentaron al vencedor ; antes bien sin humillarse 
á pedir g rac ia , cruzaba los brazos sobre el pe­
cho , mirando hacia su v ientre , como quien 
parecía menos ocupada en su desgracia, que 
en la del niño que llevaba en é l , porque, 
iba á nacer en la esclavitud. Germánico de­
bió compadecerse si entonces tuvo presente 
á la tierna A g r i p i n a , á quien habia visto huir 
en e l mismo estado. 

V i v i a esta Princesa en los campos , y 
cuidaba principalmente con él de los solda­
dos : visitaba á los enfermos ó heridos, con­
versaba familiarmente con e l l o s , les distri­
buía vestidos, dinero y toda suerte de so­
corros. „ Tantos cuidados no carecen de secre­
tas m i r a s " , decia Seyano , íntimo favorito de 
T i b e r i o , al Príncipe asustadizo. „ N o se pre­
tende ganar contra el extrangero al soldado 
con liberalidades: y y a ha dado Agripina mas 
de una prueba de sus fines ambiciosos, l le ­
vando de tienda en tienda al hijo del G e ­
neral vestido como soldado raso, y querien­
do que le llamasen César Cal ígula : " pala­
bra que significaba un calzado militar de los 
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Gaulas que llevaba el joven Príncipe , que­
dándose por él con este nombre. 

Se nota que Tiber io se mostró mas malo 
á proporción del mayor imperio que ganó 
sobre él su . Ministro Seyano. Por entre la 
l igera gasa de algunas acciones estimables, co ­
mo la beneficencia para el p u e b l o , las grat i ­
ficaciones á las tropas, y las generosidades con 
los Senadores pobres , se percibía un fondo de 
carácter malévolo y t r iste , que ocasionó a l ­
gunas bur las , que empezó á no tomar y a sin 
cuidado como otras veces. Hizo el E m p e r a ­
dor recibir la l ey de lesa magestad , que en 
el tiempo de la república solo tenia lugar 
quando alguno tiraba contra la magestad de l 
pueblo romano, entregando un exérc i to , su ­
blevando al p u e b l o , ó administrando mal la re­
públ ica : pues se castigaban las acciones, y nun­
ca las palabras. Augusto fue el primero que 
extendió esta ley hasta la pena de muerte por 
libelos infamatorios, y se habia publicado p a ­
ra reprimir la desvergüenza de Casio Severo , 
que se habia atrevido á manchar con sus sá­
tiras á hombres y mugeres de la primera cla­
se. T i b e r i o , picado de ciertos versos y otros 
escritos anónimos, esparcidos en e l público 
contra su o r g u l l o , su crueldad y la desave-
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nencia con su m a d r e , juzgó que convenia re­
novar esta l ey terrible : y empezando des­
d e entonces las delaciones , se vieron pues­
tos en justicia caballeros y Senadores por ha­
ber hablado mal del Emperador. U n Sena­
dor fue acusado al tribunal por haber profa­
nado una estatua de Augusto poniéndola en 
venta con sus bienes; pero los jueces se veían 
dudosos, y preguntando á T iber io si se habia 
de hacer la justicia en v irtud de aquella ley, 
respondió é l secamente : Todas las leyes de­
ten observarse. 

C o n este Príncipe no podía usarse de 
chistes. N o habia pagado todavia los lega­
dos de Augus to al pueblo romano: y un hom­
bre chistoso, viendo pasar un entierro, se acer­
có al a t a ú d , hizo que hablaba al oido al di­
funto , y después dixo al cadáver en alta voz: 
„ Acuérdate también de decir á Augusto que 
todavia no se han pagado sus mandas al pue­
blo romano." Supo el Emperador esta burla: 
hizo venir al bu fón : le pagó su parte de los 
legados , y mandó al punto quitarle v i d a , di­
ciendo : „ Q u e vaya á verse con A u g u s t o , y 
le dará por sí mismo noticias mas frescas que 
las que le envió por e l muerto . " Pocos días 
después pagó todos los legados al pueblo . 
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E l gusto desenfrenado de los espectáculos, 
causa y conseqüencia de la corrupción de las 
costumbres, se manifestó entre los Romanos 
con una especie de furor. Estaba la ciudad 
dividida en partidos, que protegían á tal ó 
á tal actor, y tal vez l legaban á las manos 
haciendo del teatro campo de batalla. E n se­
mejantes ocasiones habian quedado heridos ó 
muertos algunos oficiales y soldados encarga­
dos de la policía: la rivalidad de los mismos 
actores daba lugar á estas querellas sangrien­
tas; y para contenerlas se trató en el Senado 
sobre si convendría abrogar la ley de A u g u s ­
to , que exentaba á los cómicos de la pena 
de ser azotados con varas. Por atención á T i ­
berio , que hacia escrúpulo de quebrantar las 
disposiciones de su antecesor , no se resolvió 
la revocación de este pr iv i l eg io ; pero se h i ­
cieron reglamentos que parecerán severos á las 
personas cuyas costumbres se apartan poco 
de las que en ellos se proscribieron. Se p r o ­
hibió que los Senadores romanos entrasen en 
las casas de los pantomimos, y que los caba­
lleros romanos les hiciesen obsequios en las ca­
lles : y no se permitió representar en otra par­
te que en el teatro p ú b l i c o , para reprimir 
de este modo el empeño de los Romanos mas 
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distinguidos en hacer la corte á los comediantes 
para tener en sus casas espectáculos particula­
res : pues habían l legado las cosas á tal punto, 
que los nobles los visitaban con freqüencia, 
los acompañaban en todas partes , y vivían con 
e l l o s , por lo que los llamaban los esclavos 
pantomimos. Por ú l t imo, les disminuyeron el 
salario y dicen , que con este decreto se pre­
tendió humillar su o r g u l l o , y reprimir la in­
solencia que los honores y riquezas no dexan 
de producir en semejantes gentes. También 
se prescribieron á los espectadores reglas de 
buena crianza con severas penas. 

T i b e r i o , aunque en el fondo de su co­
razón fomentaba el odio contra Germánico, 
hizo que e l Senado le nombrase Emperador, 
y confirmó las gracias que habia hecho á los 
soldados. Estas señales de aprobación alenta­
ron al Genera l para nuevas empresas en G e r -
mania , y tomó parte de esta provincia por 
las costas marítimas. Todavía se presentó A r -
minio para defenderla : peleó como desespe­
rado ; pero tuvo de nuevo el sentimiento de 
ver que el gran número cedió á la discipli­
na. También Germánico se vio en grandes 
pe l igros : y lo que le sorprehendió fue el flu-
xo y refluxo del O c é a n o , fenómeno del qual 
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le había dado el Mediterráneo una idea m u y 
débil . E l mar tempestuoso en aquellas costas 
se sublevó como para defender el pais que 
rodeaba : asaltó una tempestad á la armada 
fuerte de mil naves , y fue preciso arrojar al 
mar caballos , bestias de carga , bagages y 
aun armas para aliviar las embarcaciones. A 
unos se los tragaron las o las , á otros los arro­
jaron á islas desiertas, en donde no tuvieron 
los soldados por muchos días mas alimento q u e 
los caballos muertos que hallaron en la r ibe­
ra. C o n muchos cuidados y trabajos juntó G e r ­
mánico sus tropas, y las l levó victoriosas, pero 
disminuidas, consumidas, y despojadas de ar­
mas y vestidos. Sin embargo las victorias tan 
costosamente compradas, excitaron la envidia 
de T i b e r i o , temeroso de la reputación que da­
ban á este Pr ínc ipe , y así decidió llamarle á 
R o m a ; y á la representación que le hizo G e r ­
mánico de que no estaban concluidas las co ­
sas de Germania , respondió: „ S i se ha de 
continuar la g u e r r a , dexa esa gloria á cu her­
mano Druso , que no puede merecer el títu­
lo de Emperador ni recoger algunos laureles 
sino en G e r m a n i a , pues el imperio no tie­
ne en otra parte enemigos." F u e preciso obe­
decer á un Soberano cuyas insinuaciones eran 



3 1 8 COMPENDIO 

órdenes , así corno la desgracia con que cas­
tigaba á alguno era una sentencia de muerte. 

Bien triste experiencia fue la de Libón, 
pariente cercano suyo. Era este un hombre 
m u y r i co , mas aturdido que perverso , que dio 

en los sueños de los Adivinos y Astrólogos : y 
habiendo lisonjeado estos su vanidad persuadién­
dole á que siendo biznieto del gran Pompeyo, 
y de una familia tan i lustre , pudiera ocupar 
también el trono imperial como el hijo de 
T i b e r i o N e r ó n : le hicieron ver su futura 
grandeza en profecías que ellos forjaron , en 
los oráculos de sus antepasados, haciendo apa­
recer sus almas por evocación. A l mismo tiem­
p o que le engañaban eran sus delatores , y 
daban cuenta á Tiber io de toda su conducta; 
y aunque é l pudo muy bien haber salvado á 
L i b ó n deteniendo el curso de sus extravíos, 
quiso mas saberlos y perderle. H u b o Senadores 
q u e se encargaron de hacer el odioso perso­
nage de acusadores, y fueron muy poco de­
licados en entrar á la parte de sus bienes 
quando le condenaron. Tiberio les confirió sin 
formalidad las magistraturas que deseaban en 
premio de haberle complacido. E l dinero y 
las honras son medios infalibles de multiplicar 
semejantes monstruos. C o n esta ocasión echa-
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ron de Italia á los astrólogos, matemáticos y 
mágicos. 

Un simple esclavo, llamado C l e m e n t e , q u e 
había sido de Postumo A g r i p a , dio por este 
tiempo inquietudes al Emperador. C o n la no­
ticia de la muerte de A u g u s t o se embarcó 
para la isla de P l a n e s i a , con intención de sal­
var á su a m o , y colocarle en el t rono ; mas 
por la lentitud del barco que tuvo que to­
m a r , l l egó demasiado tarde. Se parecía m u ­
cho á A g r i p a , y tomó para sí mismo la reso­
lución que habia concebido á favor del P r í n ­
cipe , inventando la fábula ver i s ími l , de q u e 
este Pr íncipe, perseguido de los asesinos, se 
habia h u i d o ; y diciendo que é l era A g r i p a , l o 
hizo creer , ó á lo menos pareció que lo creian 
muchas personas de la primera distinción, q u e 
no hubieran querido mas que verse desemba­
razadas de T iber io de qualquier modo q u e 
fuese : y estas ayudaron al aventurero con su 
dinero y sus consejos; pero como fuese crecien­
do el par t ido , T i b e r i o , temeroso del rompi­
miento , encargó á los mismos asesinos del ver ­
dadero Agr ipa que le deshiciesen del falso. 
Mas hicieron los satélites de lo que é l podia 
esperar , porque le sorprehendiéron, y le l l e ­
varon vivo al E m p e r a d o r , el qual le preguntó: 
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„ ¿ C ó m o has l legado tú á ser A g r i p a ? " y el 
audaz Clemente respondió : „ C o m o tú has 
l legado á ser E m p e r a d o r . " L e hizo Tiberio 
matar secretamente, y no se habló mas de él. 

T o d o el pueblo se ocupaba por enton­
ces en el triunfo de G e r m á n i c o , que fue de 
la mayor magnificencia, porque ademas de los 
caut ivos , los despojos, y la muger de A r m i -
n i o , que llevaba su hijo en brazos , se veian 
las representaciones de los montes, rios y ba­
tallas. L a hermosura particular del vencedor, 
sus tres h i jos , N e r ó n , Druso y C a y o , y sus 
dos hi jas , Agripina y D r u s i l a , que ocupaban 
e l carro t r iunfa l , hacían aun mas interesante 
e l espectáculo: y para que nada faltase á la 
solemnidad hizo Tiber io distribuir dinero en 
nombre de Germánico al pueblo y á los sol­
dados. Tantas demostraciones de amistad ins­
piraban á muchos un susto secreto, porque 
se acordaban con inquietud de que el favor 
del pueblo para con D r u s o su padre no ha­
bia tenido felices conseqüencias: de que á Mar­
celo su tio , las delicias de R o m a , se le ha­
bian quitado en la flor de su e d a d : y de que 
todos los que los Romanos quer ían, parecía 
estar destinados á una infeliz y corta duración. 

Demasiado se realizó esta triste fatalidad, 
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•porque después de su triunfo envió á G e r ­
mánico al As ia , cuyo mando prometía mas ho­
nores que los trabajos que ofrecía. Solo se 
trataba de recorrer aquellos ricos y bellos paí­
ses como distribuyendo gracias, dar á un Prín­
cipe provincias, ceñir á otro la frente con la 
diadema r e a l , crear pr iv i leg ios , restablecer los 
antiguos, proclamar la p a z , y sembrar la abun­
dancia: y Germánico derramo estos beneficios 
con tal g rac ia , que les daba nuevo precio. T i ­
berio había separado de este gobierno la Siria, 
dándola á Calpurnio Pisón, de una familia de 
las mas ilustres de R o m a , esposo de Planci-
na , la que no cedia á su marido en nobleza, 
como ni en soberbia: circunstancias propias pa­
ra que los dos se opusiesen á Germánico y 
A g r i p i n a , conteniendo la autoridad que estos 
quisiesen tomar , y balanceando las preroga-
tivas de la clase. Se cree que este fue el ob­
jeto de Tiber io en la elección del Goberna­
dor de S i r i a ; y si tal fue su intención, cor­
respondieron perfectamente Pisón y su muger , 
porque el uno ganaba las tropas con el "di­
nero y los a lhagos : todo se le sufría al sol­
dado , la ociosidad en los campos, la licencia 
en las ciudades, las correrías y el l ibertinage 
en las campañas; y Pisón desacreditaba abierta-

TOMO v . x 
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mente al G e n e r a l hablando siempre de él con 
desden y con desprecio. S u muger en todas 
las ocasiones afectaba por lo menos la igual­
dad con A g r i p i n a ; y estos procedimientos l le ­
garon á tal e x c e s o , que generalmente se cre­
y ó que Pisón y Plancina tenían órdenes se­
cretas de T iber io . 

L a paciencia de Germánico dio cierto a y ­
re de probabilidad á las sospechas, y mas no 
pudiendo dudarse quanto debia sentir este Prín­
cipe los ataques de los dos esposos. C a y ó en­
fermo , y al punto se contó por envenenado: 
curó no obstante; pero una nueva recaída le 
puso en mayor p e l i g r o , y aun él lo aumen­
tó con la firme persuasión de que era vene­
no y lejos de ocultarla se lo aseguró á sus 
a m i g o s , suplicánuoles que le vengasen. „ L l e ­
vad , d i x o , mis quejas al Senado : reclamad 
la justicia de las l e y e s : mostrad al pueblo 
romano la nieta de A u g u s t o , la viuda de G e r ­
mánico : presentadle nuestros seis hi jos, que 
si se fingen órdenes criminales, el público no 
las" c reerá . " Estas últimas palabras prueban 
que el moribundo no estaba sin sospechas de 
que sus enemigos podrían excusarse con ór­
denes , y ser protegidos. 

Sucedió la mitad de lo que él habia 
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previsto ; pero antes debe decirse que jamas 
hubo luto mas s incero, mas bien expresado 
ni mas universal que el que excitó la muer­
te de este Príncipe. Habia predicho, y se h a ­
bía explicado en términos, que siempre n o ­
tan de algún modo á T i b e r i o , é indican los 
culpados: dixo p u e s : „ Aquel los á quienes mis 
esperanzas, los lazos de la sangre , ó tal v e z 
la misma envidia , hayan hecho atentos á mi 
suerte , verterán lágrimas por un Pr ínc ipe , en 
otro tiempo tan colmado de gloria , y que se 
salvó de tantos combates, para que le pos­
trasen los enredos de una muger : y los mis­
mos desconocidos llorarán á Germánico . " A 
la v e r d a d , los enemigos á quienes habia ven­
cido , dieron á su memoria testimonios de do­
lor y de estimación. Por todas partes levan­
taron á su gloria monumentos regados con 
las lágrimas de los que los erigían. Agr ipnia , 
l levando las cenizas de su esposo en una ur ­
na funeraria, halló los caminos cubiertos del 
pueblo enternecido. Los lúgubres cantos de 
los funerales fueron interrumpidos muchas v e ­
ces por un silencio y unos sollozos mas e x ­
presivos que los mas pomposos elogios. Esta 
viuda desolada, entregada en el retiro á la 
educación de sus hi jos , se ocultó para q u e 

x a 
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no la viese e l p ú b l i c o , siguiendo sin duda 
las prevenciones de su marido, de quien se 
cree haberla dado por último consejo el de 
desconfiar de T iber io . 

N o se dexó ver en persona, ni su nom­
bre se escribió en el proceso que se hizo á 
Pisón y á su muger Plancina. Ademas de la 
insolente alegría que habían mostrado duran­
te la enfermedad de Germánico y en su muer­
te , el mismo Germánico los acusaba por sus 
últimas palabras dirigidas á sus amigos , las 
que habían sido públicas. „ Q u a n d o mi muer­
te fuera n a t u r a l , d e c i a , parece que tendría 
motivo para quejarme de los mismos dioses, 
c u y a prematura sentencia me arrebataria en 
la fuerza de la edad á mis parientes, á mis 
hijos y á mi patr ia ; mas pues muero por la 
perfidia de Pisón y Plancina , á vuestros co­
razones confio mis últimas súplicas. D e c i d á 
mi padre y á mi hermano los pesares devo-
radores y los negros artificios que han acaba­
do mis tristes dias con una muerte aun mas 
deplorab le . " C o n estas noticias no le fue po­
sible á un p a d r e , aunque adoptivo, el no per­
mitir que fuesen puestas en jusücia las per­
sonas notadas. Pero la acusación de veneno 
faltó de r e p e n t e ; porque una confidenía de 
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Plancina, famosa envenenadora, que podia daf 
las luces que se necesitaban, se halló muer­
ta en su cama quando la llevaban á Roma. 

F u e preciso pues limitar la acusación con­
tra Pisón á la seducción de los soldados, á la 
afectación de desacreditar á G e r m á n i c o , de 
levantarse contra sus órdenes , y de suscitar 
ocasiones de darle pesadumbre. Este último 
daño se atribuía en común á Pisón y á su 
m u g e r ; pero L i v i a , que era íntima amiga de 
Plancina, halló medio para descargarla. Q u a n ­
do vio Pisón que tenia que sufrir solo todo 
e l peso del proceso, desesperó de su p ley to . 
N o obstante , se sospecha que tuvo intención 
de presentar para su justificación órdenes se­
cretas , que le habían servido de regla en su 
conducta; pero bien sea que le temiesen, ó q u e 
él mismo quiso mas librarse de la infamia del 
proceso y la sentencia , la víspera del juicio 
se le halló atravesado con una espada que es­
taba en el suelo á su lado : con lo que se 
ha quedado en duda si se mató á sí mismo, ó 
le mataron temiendo que hablase. L o que hay 
que notar es que después se declaró T iber io 
protector de su familia, sin querer que se des­
honrase su memoria ; y que al mismo tiempo 
mandó con un edicto que cesase e l duelo im-
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portuno por Germánico , y fuese reemplazado' 
por las fiestas; bien que en R o m a con taa-
tas divinidades no faltaba motivo para solem­
nizar muchos dias. A propósito ocurrió la so­
lemnidad de la madre de los dioses para ha­
cer diversión en los sentimientos. 

E n este mismo tiempo se prohibieron los 
ritos eg ipc ios , y fueron desterrados sus sacer­
dotes por un delito de uno de ellos. Una se­
ñora de distinción , llamada P a u l i n a , muy d e ­
vota del dios A n u b i s , se dexó persuadir á 
q u e pasase una noche en su t e m p l o , porque 
e l dios la deseaba. F u e allá con el consen­
timiento de su esposo, que era tan crédulo 
como ella ; pero en lugar del dios se hal ló 
sin saberlo con Mundo, caballero romano y 
joven, que antes, aunque inúti lmente, la ha­
bia ofrecido una cantidad de dinero porque 
correspondiese á su pasión. E s t e , con la mis­
ma cantidad, ganó al ministro del templo , y 
le proporcionó la satisfacción que deseaba. T u ­
vo la imprudencia de alabarse del caso con da 
misma P a u l i n a ; y ella desesperada con el en­
gaño dio parte á su marido, y este se quejó al 
E m p e r a d o r , e l qual hizo crucificar al infame 
ministro, y echó de R o m a á todos los otros. 
También desterró á los Judíos por los frau-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 3 2 7 
des de algunos que hicieron prosélita ó con­
virtieron á su culto una muger rica, y se 
quedaron con el rico presente que por mano 
de ellos enviaba al templo de Jerusalen. 

Semejante á las madres que saben mucho 
del mundo, y por esto velan mas de cerca 
que las otras sobre la conducta de sus hijas, 
era Tiberio rígido censor de las costumbres. 
Desterró á una muger que siendo de linage 
patricio se había hecho escribir en la lista de 
las prostitutas, con el fin de abandonarse con 
mas libertad baxo la protección de la poli­
cía. A-otra muger adúltera la castigó con el 
destierro juntamente con su marido condes-
cendente. L a ley Popea contra los celibatarios 
era un pretexto de vexaciones, porque sen­
tenciaba á multas, y se aprovechaban de ellas 
los receptores del fisco : la moderó pues el 
Emperador, y reprimió los abusos de las con­
cusiones. N o se le puede tachar de haber ho­
llado á los particulares, ni á los pueblos en 
general; antes bien se mostraba generoso, prin­
cipalmente en las ocasiones de importancia. 
Habiendo sobrevenido en Asia un terrible ter­
remoto, envió grandes cantidades á las ciu­
dades arruinadas, y en quanto pudo consoló 
aquellas infelices provincias. 



328 COMPENDIO 

Con el pretexto de su salud , y de que 
necesitaba respirar los ayres del campo , em­
pezó el Emperador á hacer freqiientes viages: 
y su vuelta á Roma casi siempre era señala­
da con varias especies de asesinatos jurídicos: 
quiero decir, que sacrificaba las víctimas de 
su odio ó de su envidia con la espada de la 
l e y , presentada y afilada por los denunciado­
res, á quienes él animaba en secreto. Se puede 
juzgar en quan poco estaba la vida de un hom­
bre por el suplicio de Calpurnio, acusado de 
llevar un puñal quando iba al Senado, y de 
tener veneno en su casa : por la muerte de 
Cremucio Cordo, condenado por haber he­
cho unos anales, en los que Bruto y Casio 
eran nombrados los últimos de los Romanos: 
por la de Latayo, por haber hecho de an­
temano un elogio fúnebre de Druso, que so­
lamente estaba enfermo ; pero su verdadero 
delito era un poema que causaba compasión, 
y le hizo sobre la muerte de Germánico. D e ­
cía el misericordioso Tiberio que le quería 
perdonar, y se quejó al Senado de su éxecu-
cion precipitada; pero bien diligente fue para 
salvar á Cato, reo de insignes calumnias, al 
mismo tiempo que dexaba salir al destierro 
ó subir al cadalso los acusados que tenían 
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conexión con las mas ilustres familias, por po­
ca amistad que profesasen á Agripina. Dos 
proscriptos, desterrados á islas desiertas y sin 
agua, vieron no obstante fixarles él mismo 
su destierro en otras islas no habitadas, p e ­
ro que tenían manantiales, diciendo: „ P u e s 
el Senado les dexa la vida , no se les debe 
quitar el medio de conservarla." D e este mo­
do , con una fingida piedad se burlaba de los 
Senadores, aunque sabia que solo eran crue­
les por complacerle. Quando se hallaba en­
tre sus familiares decia: , , ¡Ah cobardes, y como 
vais corriendo á la servidumbre!" Bien sabia el 
tirano como se abaten los brios y se propaga 
el terror, y que tal vez el que haría cara á los 
batallones, tiembla al ver los malvados fomen­
tadores de calumnias, y exploradores de los 
pensamientos mas secretos. 

Vio el Senado en su presencia á un hijo 
acusar á Bibio Severo su padre, antiguo Pro­
cónsul de España, condenado, a la verdad por 
mala versación, á destierro en la isla de Amar­
ga ; pero no podia esperar ver por cúmulo 
de sus desgracias que le imputasen el delito 
de lesa magostad. E l viejo , arrancado de su 
destierro , desfigurado y casi desnudo, estaba 
cargado de hierro: el joven, ricamente ador-
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nado, siendo juntamente denunciador y tes­
tigo , sostenía que su padre habia conspirado 
contra el Príncipe, é intentado sublevar con 
sus emisarios las Galias. „ ¿ En donde están los 
cómplices ?" decia el infeliz, á quien solo uno 
presentaban. „ ¿ Sin duda no habré yo em­
prendido, yo que soy el segundo, matar al 
Príncipe , y trastornar el imperio?" E l acu­
sador , aturdido, nombró algunos Senadores, y 
entre otros á Léntulo, cuya probidad eran tan 
conocida, que el mismo Tiberio se avergon­
zó de la acusación, y dixo: „ Y o no mere­
cería vivir, si fuera aborrecido de Léntulo." 
Enviaron al padre al destierro, pero no casti­
garon al hijo desnaturalizado. Saliese la acu­
sación bien ó mal, nunca castigaron á los de­
latores, y aun estaban seguros de recibir pre­
mio. „ Mas vale , decia el Emperador , supri­
mir la justicia, que privarla de su apoyo qui­
tando el salario á los que son guarda de las 
leyes." ¡Véase qué leyes y qué guardas! 

Si no hubieran tenido tan conocida la pre­
dilección de Tiberio para con estos malvados, 
ni hubieran temido verse abandonados á su 
furor , es muy verisímil que se habrían ha­
llado sugetos que le inspirasen rezelos de las 
empresas que se meditaban contra su familia; 
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y en estos puntos no está la sospecha distan­
te del descubrimiento; pero Seyano, su favo­
rito y ministro, le merecía demasiada confian­
za para que ninguno se atreviese á darle el 
menor susto por su cuenta, por lo que dis­
puso con la mayor seguridad sus negras ma­
quinaciones. N o se puede dudar que tuvo 
intención de sentarse sobre el trono, á pesar 
de tantos'nerederos que le cercaban y le ase­
guraban. N o le parecieron obstáculos inven­
cibles los hijos de Germánico, ni D r u s o , que 
tenia otros dos. Tiberio, dexando toda des­
confianza respecto del que mas la merecía, ha­
bia dado á Seyano un poder sin límites sobre 
las guardias pretorianas, y con las liberalida­
des , las condescendencias y los oficiales, que 
eran hechuras suyas, formó un cuerpo abso­
lutamente entregado á su voluntad. 

Para desembarazarse de D r u s o , que tenia 
un poder superior al s u y o , mas se necesita­
ba la astucia que la fuerza; pero los perver­
sos se adivinan. Halló Seyano una cómplice 
zelosa en la impúdica L i v i l a , muger del Prín­
cipe , é hija de la impúdica Livia: y el adúl­
tero las fue conduciendo y gobernando para 
que le diesen veneno. L a muger dio á su ma­
rido una bebida, cuyo efecto se diferenciaba 
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poco de tina enfermedad ordinaria, y murió 
llorado de los Romanos, aunque tenia mu­
chos defectos, y principalmente el ser de un 
carácter feroz ; pero sus vicios eran menos te­
mibles que el profundo disimulo de su padre. 
F u e Tiberio al Senado, y en medio de los 
sollozos que las circunstancias arrancaban á los 
Senadores, pronunció en tono firme y soste­
nido una arenga á que dio principio con es­
tas palabras: „ N o ignoro que se me puede 
notar que me presente en el Senado , sien­
do mi dolor tan reciente. Casi todos los hom­
bres huyen en estos instantes de que los con­
suelen sus parientes y amigos, y apenas pue­
den sufrir la l u z ; pero y o , sin culpar su fla­
queza, vengo á buscar un alivio mas eficaz en 
los brazos de la república." Representó des­
pués de un modo que enternecía , que la Em­
peratriz su madre tocaba ya en el extremo 
de su carrera; que empezaban en la suya sus 
nietos sin experiencia todavia, y que él mis­
mo se hallaba en la declinación de la edad. 
„ N o veo otros recursos para el estado en su 
desgracia sino los hijos de Germánico.'' 

Mandó que entrasen ; y tomándolos de la 

mano , dirigió á los asistentes estas palabras: 
„ Y o habia remitido estos dos huerfanitos á 
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su tio : le supliqué que los acariciase como 
á suyos: que los criase é hiciese dignos de 
él y de su posteridad. Hoy que me han qui­
tado á Druso, dirijo, Padres conscriptos, á vo­
sotros mis ruegos en presencia de los dioses 
de la patria. Adoptad y gobernad á los nie­
tos del divino Augusto, descendientes de tan­
tos héroes, y cumplid para con ellos vuestra 
obligación y la mia. Nerón y D r u s o , ved ahí 
al presente vuestros padres." Esta especie de 
adopción estaba indicando á Seyano las víc­
timas que debia sacrificar; pero las guardaba 
una madre vigilante: y no esperando el pérfi­
do sorprehenderla, resolvió perderla con ellos 
en el espíritu del Emperador, y exterminar­
los por este medio á todos juntos. 

Antes intentó adquirir derecho al soberano 
poder casándose con Livila , y se atrevió á 
pedírsela á Tiberio. Era su nacimiento muy 
desproporcionado para esperar tan grande ho­
nor : pues no era mas que hijo de caba­
llero , de familia senatoria por su madre , y 
poco ilustrada en sus alianzas; pero creyó que 
todo lo supliría el favor del Príncipe. N o 
obstante Tiberio no le concedió lo que pe­
dia , y se tomó el trabajo de motivar su ne­
gativa en una larga carta que concluía dan-
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dolé la esperanza de otras gracias. Debió con­
tar Seyano por fortuna que semejante peti­
ción no diese al Emperador rezelos; y aun 
parece que el favorito adquirió mayor impe­
rio en su corazón, de lo qual se sirvió, de 
concierto con L i v i l a , para hacer á Agripina y 
á sus hijos sospechosos de aspirar al poder 
supremo, lo qual era á los ojos de Tiberio de­
lito imperdonable. 

A fuerza de calumnias y temores suge­
ridos consiguió Seyano enemistar al tio y á 
la sobrina. Se quejaba esta de las vexaciones 
directas é indirectas que la hacían sufrir, por­
que bastaba que alguno se la aficionase para 
ser atormentado. Sus amigos, decía ella, eran 
arrastrados á los tribunales, y condenados sin 
mas delito que su afecto á ella y á sus hi­
jos. Todo se hacia sospechoso de parte del 
Emperador para la viuda de Germánico, y 
así no se atrevía á comer á su mesa, porque 

.la advertián secretamente que temiese el v e ­
neno. Notaba Tiberio este susto, y á él tam­
bién le prevenían, y se indignaba con seme­
jantes sospechas. D e esta violenta situación na­
dan los abusos de confianzas y las explosio­
nes de amenazas que después se contaban con 
maligna exageración. 
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Habiendo ya Seyano y su partido sepa­
rado estos corazones ( 2 6 ) , se aplicó á im­
pedir que volvieran á unirse , como pudiera 
suceder viéndose unos á otros y explicándo­
se. Persuadió pues á Tiberio que dexase á 

R o m a , y no volviese: retiro al qual le in­
clinaban razones poderosas : las verdades des­
agradables que oia algunas veces en el Se­
nado : el temor de algún atentado, que es 
mas posible en una ciudad grande, entre un 
populacho inmenso, que en algún lugar re­
ducido, y fácil de guardar: y el deseo que se 
anadia - á esto de no verse mortificado en sus 
atroces proyectos por los respetos que no po-
dia menos de tener á Julia Augusta su ma­
dre , á quien debia el trono. Ademas estaba 
corrido Tiberio de ver á qué estado se ha­
bia reducido su cuerpo en la vejez: una es­
tatura larga seca y encorvada , una enorme 
calva, y un rostro cubierto de pústulas y sem­
brado de emplastos: y así fue á ocultar su 
horrible figura en la pequeña isla de Capreas, 
cerca del cabo de Sorento , en donde le 
asistía al rededor el cortejo de la mas abomi­
nable torpeza 

L e fue fácil á Seyano, teniendo á T ibe­
rio en aquel retiro, consumar la perdición 
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de Agripina y de sus hijos, por los qtiales 
nadie abogaba: el mismo Tiberio no tuvo ver­
güenza para acusarlos al Senado por carta; 
es decir , para entregarlos á una suerte fu­
nesta, porque bien sabia que la decisión de 
aquel tribunal cobarde no podia ser otra que 
el decreto de proscripción. L o que sabemos de 
la acusación solo consiste en.palabras vagas, y 
conjeturas de haber tenido el designio de subs­
traerse á la dominación de su tio , y de in­
vadir el imperio. Por estas imputaciones fue­
ron los hijos separados de la madre, y esta, 
desterrada á la pequeña isla Pandataria, su­
friendo muy mal tratamiento del centurión que 
la guardaba, y sobre todo tantos golpes en la 
cabeza, que vino á perder un ojo. Druso, su 
segundo hijo, fue puesto en una prisión en un 
rincón del palacio. N e r ó n , que era el mayor, 
y joven de grandes esperanzas, murió encer­
rado en la isla Poncia , unos dicen que de 
miseria, otros que de susto al ver entrar al 
verdugo en su habitación con los instrumen­
tos del suplicio, como si le hubieran enviado 
á darle tormento; bien que esto sucedió quan-
do ya habia muerto la Emperatriz Livia. E s ­
ta pagó á la naturaleza á los ochenta y cin­
co años un tributo tardío, pero todavía pre-



B E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 3 3 7 

cipítado , pues se cree que ella era la que 
con el ascendiente que conservó sobre su hi­
jo ponia algún freno á su crueldad. Con efec­
to, muerta Lfvia se entregó Tiberio sin me­
dida á quantos excesos le sugería su carác­
ter sombrío y feroz. Todos se admiran de que 
debiendo conocer Seyano aquel carácter asus­
tadizo , admitiese los honores extraordinarios 
que le decretó el Senado, pues ordenó que 
el dia de su nacimiento se celebrase anual­
mente , que le levantasen estatuas en todos 
los quarteles de la ciudad, y se ofreciesen 
sacrificios por su conservación. Su nombre en 
las inscripciones se añadió al de Tiberio, le 
prorogáron por cinco años el consulado que 
exercia en común con el Emperador. Tan­
ta grandeza atraía á su palacio la concurren­
cia de los primeros de Roma, que iban á ha­
cerle la corte, y en su ausencia se la hacían 
á sus favoritos y á sus esclavos. Se levan­
taba este coloso á la vista de Tiberio , y él 
le apoyaba con toda su autoridad, al mismo 
tiempo que instruido por Antonia, viuda de su 
hermano Druso , de todos sus artificios y pa­
sos se disponía á derribarle. Eran tantas las 
precauciones de Seyano, que Antonia se vio 
precisada á hacer pasar su carta por sendas 

TOMO v . y 
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extraviadas, porque los que rodeaban al Em­
perador eran otras tantas espías pagadas por 
el Ministro: de suerte, que se hallaba T i ­
berio detenido en una especie de cautiverio. 
Las cohortes pretorianas, en las quales la mayor 
parte de los oficiales debian su puesto ai va­
lido, atendían mas á sus intereses que á los 
del Emperador, y lo mismo podia decirse del 
Senado. N o juzgando sino por lo que se veía, 
se hubiera creído que Tiberio solo era Prín­
cipe de la pequeña isla, y Seyano Soberano 
de R o m a ; pero ya esta soberanía empezaba 
á vacilar, y se advertía que Tiberio iba re­
tirando insensiblemente su apoyo, y casi tenia 
seguridad de que al dar el último golpe se-
desplomaría todo el edificio. 

Entre tanto, así como los sacrificadores van 
coronando las víctimas, Tiberio iba continuan­
do en acumular nuevas honras sobre la cabe­
za de aquel á quien pensaba sacrificar. Solo le 
faltaba la potestad tribunicia; pero el Empera­
dor le lisonjeó con la esperanza de esta dig­
nidad ; y con pretexto de realizar su promesa, 
mandó que saliese de Capreas Centonio Ma-
cron , quien para no ser visto no entró en 
Roma hasta el anochecer. F u e á apearse en 
casa del Cónsul R é g u l o , que no era arni-
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go de Seyano, y concertó con él sus medi­
das. Juntó el Senado por la mañana, y Se­
yano se admiró de ver á Macron sin carta 
de Tiberio para él. Y a la traigo, le dixo 
Macron al oido , y voy á presentarla á los 
Padres conscriptos , á quienes el Emperador 
pide que te confieran el cargo de Tribuno. 
E l Ministro lleno de alegría con esta noti­
cia toma su lugar: presenta Macron la car­
ta al Cónsul: se retira; y mientias la leían 
Va á hacerse reconocer comandante de la guar­
dia pretoriana, la distribuye una gratificación, 
muda el destacamento que habia llevado al 
Senado , y hace guardar la puerta por otro 
á las órdenes de un oficial que sabia el se­
creto. 

L a carta era excesivamente larga, y com­
puesta con singular artificio. A l principio se 
extendía Tiberio en palabras vagas, después 
decia alguna contra Seyano, trataba de otra 
materia, volvía á Seyano, y así iba continuan­
do á pausas ; pero cada vez iba aumentan­
do la dureza de las expresiones preceden­
tes. Todos estaban suspensos : Seyano asus­
tado no hablaba , y se iba poniendo páli­
do. A cada frase de la carta , que se diri­
gía contra él , se iban apartando coa un 
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movimiento casi imperceptible los Senadores 
que tenia cerca. Quando llegó el artículo es­
pantoso en que el Emperador condenaba á 
muerte á dos Senadores, íntimos amigos de 
Seyano, que sabian todos sus enredos, se si­
guió otra orden aun mas terrible de asegu­
rarse de su persona. Al punto los Tribunos y 
Pretores dexáron sus asientos, se pusieron á sus 
dos lados para que no se huyese ni levan­
tase alborotos: y en la sala de los Padres cons­
criptos, que antes resonaba con sus alabanzas 
solo, no se oyeron mas que imprecaciones con­
tra Seyano. E l mismo Cónsul en persona, 
acompañado de todos los magistrados le llevó 
á la prisión. 

Con mucho trabajo le pudieron librar del 
furor del pueblo: quería confuso y humilla­
do cubrir su rostro con una punta de la to­
ga ; pero las guardias le hicieron por fuerza 
dexarse v e r : el pueblo derribó y despedazó 
sus estatuas: el Senado se juntó en el mis­
mo dia , y declaró la sentencia de muerte, 
que se executó inmediatamente. Su cadáver, 
abandonado al populacho, le sirvió por tres 
dias de juguete igualmente que los de todos 
sus amigos, á quienes mataron sin distinción 
de sexo ni edad, hasta sus hijos, que fueron 



D E LA HISTORrA UNIVERSAL. 3 4 1 
jurídicamente condenados: su hijo, que ape­
nas habia salido de la adolescencia, y su hi­
ja, tan niña todavia, que quando la llevaban 
al suplicio iba gritando y diciendo: „ ¿ p u e s 
qué es lo que yo he hechor" y que ya no lo 
haria mas: que la castigasen como á los mu­
chachos de su edad; pero después de hacerla 
pasar por los mayores ultrajes, para que no 
muriese virgen, la cortó el verdugo la cabe­
za. Los Triunviros también, por ser mucha­
cho el que habían condenado á muerte, le 
mandaron vestir con la toga viril antes de la 
execucion , para que pareciese que no que­
brantaban la ley que prohibía quitar la vida 
al que no habia salido de la adolescencia. 

Mientras Tiberio llenaba la ciudad de 
terror y espanto con sus órdenes, no estaba él 
sin susto en su isla. L a mayor parte del tiem­
po la pasaba en lo mas alto de una roca es­
carpada , para que con las señales en que es­
taban convenidos le avisasen de lo que su­
cedía ; y por si acaso no le era favorable, ya 
tenia naves listas para que le llevasen á buscar 
otro asilo; mas no disfrutó el gozo de su for­
tuna sin mezcla de pesares. Apicara, muger de 
Seyano, á quien este habia repudiado quando 
se quiso casar con Livila, viendo entre los ca-
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dáveres expuestos á la vista del publico los 
de sus hijos, no pudo sobrevivir á este do­
lor ; pero antes de matarse hizo saber á T i ­
berio que quería atormentarle la memoria 
revelándole el horrible secreto de la prisión 
de D r u s o , los medios y los cómplices. 

Un hijo y una conjuración que temía 
contra su persona despertaron en él cuida­
dos tan punzantes, que hicieron salir de ma­
dre , por decirlo así, la crueldad de que es­
taba llena aquella alma atroz. Livila fue con­
denada á morir de hambre: y no solo pro­
curó buscar los cómplices, sino á quantos ha-
bian tenido alguna conexión con ellos. Ha­
cia que se los llevasen á su isla , como un 
tigre en su caverna , para sacar por sí mis­
mo la confesión con tormentos, y gozarse con 
su dolor. Uno de ellos se quitó la vida, y 
exclamó Tiberio como con desesperación : 
Carnudo se me ha escapado. A uno de los 
que tenia presos, y le suplicaba que abrevia­
se su suplicio con la muerte, le respondió: 
, ,No somos tan amigos como todo eso." A los 
culpados y amigos se siguieron los que no 
tenían mas deliro que haber sido protegidos: 
después los delatores ordinarios por no haber 
desempeñado bien su obligación por enton-
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ees, y aun los mismos indiferentes. Con es­
ta ocasión se cuenta que llegando en estas 
circunstancias un hombre natural de Rodas, 
á quien habia llamado y le quería mucho, 
mandó, sin advertir lo que decia, que le 
pusiesen al tormento como á quantos le traían. 
Quando conoció su disparate, le mandó ma­
tar , para evitar que le diesen en rostro con 
su inadvertencia. N o quiero ser prolixo: algu­
nas veces hacia precipitar los infelices al mar 
desde lo alto de una roca , y tenia abaxo 
galeras preparadas con hombres encargados 
de que á golpes de espolón matasen á los 
que aspiraban á salvarse á nado, y el mismo 
Tiberio presidia á este espectáculo. 

Faltaría una circunstancia á la barbari­
dad de este tirano , si ya que mataba á los 
que aborrecía, no hubiera procurado deshon­
rarlos ; pero precipitando con sus malos tra­
tamientos á la desgraciada Agripina á acabar 
con una vida intolerable, publicó este mons­
truo que se habia ella dexado morir de ham­
bre por la pena de haber perdido su amante: 
así llamaba á un respetable anciano, á quien 
dexó por tres años consumiéndose en una cár­
cel. En la carta con que anunció al Senado 
la muerte de esta Princesa se alababa de ele-
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mente, pues no la habia hecbo ahogar y ar­
rojar á las gemonias; y le dio el Senado las 
gracias. A la infeliz viuda de Germánico pre­
cedió al sepulcro su hijo Druso. Este infe­
liz Príncipe estuvo deteniendo á la muerte 
con diferentes medios, y se vio algunas ve­
ces reducido á poner en la boca el tamo y 
la lana de sus colchones para engañar el ham­
bre. Hizo Tiberio leer en pleno Senado las 
acciones de Druso , y lo que resultaba era 
que se habia usado con él la inhumanidad 
de tenerle siempre rodeado de unas gentes 
que sin cesar le estuviesen , por encargo del 
Emperador, mirando al rostro y observando 
sus quejas, y aun los suspiros mas secretos, y 
daba cuenta al publico de lo que tenia en 
las cartas de las espías; esto es, que tal dia 
tal Centurión habia reprimido las murmura­
ciones de este Príncipe por sus expresiones 
crueles, que otro dia le habia intimidado otro 
con amenazas; y por último, un tercero le 
habia cascado porque desatento se explicaba 
con imprecaciones contra su abuelo , dicien­
do : „Homicida de tu nuera, del hijo de tu 
padre , de los nietos y de toda tu familia, 
quieran los dioses que venga sobre tí la ven­
ganza debida á nuestro nombre, á nuestros 
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mayores y á la posteridad." Tiberio concluía 
la carta llamándole hijo ingrato , desvergon­
zado, enemigo del estado. Los Senadores fin­
gían que estaban escandalizados con el deli­
to del Príncipe ; pero en realidad los indig­
naba la imprudencia del Emperador, que sien­
do antes tan secreto y reservado , se habia 
hecho tan atrevido que abria , por decirlo 
así, en su presencia el calabozo de su nieto, 
y se le mostraba debaxo de la vara de su 
Centurión, molido á golpes por los esclavos, 
espirando de hambre, y pidiendo inútilmente 
con que prolongar el último suspiro. 

Solo un hijo de Germánico, Calígula, de 
quien ya hemos hablado , se libertó de su 
rabia, y aun mereció su cariño: tal vez por­
que con un exterior benigno y modesto, en 
el que se parecía á su padre, ocultaba, co­
mo su abuelo adoptivo , inclinaciones crue­
les y rústicas. Vivia este con él en Capreas, 
disimulando tanto, que no se le escapó un 
suspiro, ni se le mudó el rostro, quando su­
po la muerte de su madre y de su herma­
no , aunque se valieron de toda suerte de 
artificios para arrancarle alguna señal de re­
sentimiento. Todo su estudio era copiar el 
carácter de Tiberio, imitando su modo de 



3 4 6 COMPENDIO 

mirar, sus expresiones y su trage: de suer­
te , que quando llegó al trono, decían de él, 
que jamas habia habido mejor esclavo, ni se­
ñor mas malo. M u y penetrado tenia el abue­
lo á este nieto , quando dixo , hablando de 
su disposición testamentaria: „ Y o dexo al pue­
blo romano una serpiente que le devore, y 
á la tierra un faetón que la abrase." A él 
mismo le dixo, con motivo de algunas chan­
zas que se le ofrecieron sobre Sila: „ T ú tie­
nes todos sus defectos, y ninguna de sus 
virtudes." Por último, abrazando al joven T i ­
berio , hijo de su querido D r u s o , á quien 
quiso dexar el imperio, y por su corta edad 
solo pudo hacerle colega de Calígula , mi­
rando á este con ojos feroces , le dixo: Tú 
le quitarás la vida; pero otro te la quitará 
á tí. 

Mientras vivía agitado con estos tristes 
pensamientos, setenta y nueve años, y una en­
fermedad de consunción le ponian delante de 
los ojos una muerte cercana. Habia salido de 
Capreas, y paseaba su esqueleto por donde 
le parecía que ayres mas sanos y distraccio­
nes renovadas sin cesar podrían reparar sus 
fuerzas, y desterrar sus funestas reflexiones. 
Esta especie de agonía fue demasiado corta 
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para lo que merecía, si sentía en ella vivos 
dolores y punzantes remordimientos, y si po­
demos suponer que delante de sus ojos, que 
ya se iban apagando, pasaban sucesivamente 
amenazándole las sombras de los que había 
sacrificado á su venganza ó sus sospechas: es­
ta fue casi la única comitiva que le acompa­
ñó al sepulcro. Mostraba el cetro á su su­
cesor; pero le retenia, y faltó muy poco quan-
do ya se le iba á caer de su mano desfalle­
cida para no imposibilitar que le recogiese 
Calígula: porque advirtiendo que Macron ha­
cia su corte al futuro sucesor, le dixo con 
tono de despecho: ,,Parece que abandonas al 
sol que se pone, para adorar al sol que sa­
le : " observación que podia causar el eclip­
se del astro y el castigo del adorador. 

Se ignoraba el verdadero estado del enfer­
mo, y aun era peligroso querer saberle, por 
lo que su médico tuvo precisión de valerse 
de la astucia. Pretextó un viage, y tomán­
dole la mano como para besarla , le pulsó, 
y reconoció que le faltaba poco para morir, 
de lo que aseguró á Calígula. Pero el Em­
perador luchaba valeroso con la muerte : se 
le veía recoger todas sus fuerzas, ya para dar 
audiencia vestido y adornado como en. sana 
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salud, ya para asistir á un convite y alegrar­
se con los convidados. Se desmayaba, y se le­
vantaba mas vigoroso. Tantas alternativas in­
quietaban y fatigaban la esperanza; mas por 
último dixéron á Calígula, que ya Tiberio 
no veia ni respiraba. Todos los cortesanos ro­
dean al nuevo Emperador , y mientras reci­
be enhorabuenas, acude un esclavo diciendo, 
que el moribundo habia recobrado la vista 
y la palabra: entra Macron en su quarto, y 
le sofoca , por decirlo así, con el peso de 
tanta ropa como le cargó. Resistía el mori­
bundo , y se dice que entonces el mismo Ca­
lígula le cubrió la cabeza con una almo­
hada , y le estuvo apretando la boca hasta 
que espiró: muerte demasiado dulce para se­
mejante tirano. Si alguna vez se piensa en 
hacer una galería de los monstruos que han 
asustado la tierra, póngase una tela negra 
en el quadro destinado para su retrato, y que­
de olvidado para siempre. 

E l reynado de Calígula se divide en dos 
épocas, una que solo duró algunos meses, y 
en ella manifestó buenas intenciones, y exe-
cutó acciones laudables; la otra contiene la 
vida de un loco perverso , cuya existencia 
aun admira menos que la paciencia de los 
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que le sufrieron. Su ascenso al trono causó 
un gozo excesivo, pues mas de ciento y se­
senta mil víctimas cayeron en la extensión 
del imperio con el hacha de los sacrificado-
res , acompañando á las suplicas que se hi­
cieron por su prosperidad. F u e á las islas 
Pandataria y Poncia á recoger las cenizas de 
su madre y de su hermano: honró á sus tres 
hermanas Agripnia, Drusila y Livila de to­
dos los modos imaginables, dándolas los pri­
vilegios de vírgenes Vestales, siendo así que 
lo menos que tenían era mérito para ellos. E n 
los principios quisieron hacerle temer una 
conspiración contra su vida. „ N a d a rezelo, 
dixo, pues nada he hecho yo para que nin­
guno me aborrezca , y así no creo á los de­
latores." Su prudencia para con el pueblo, 
al que aseguró su subsistencia y buena po­
licía , que son los únicos bienes que riguro­
samente se le deben : para con los conscrip­
tos , á quienes restituyó sus bienes: y para 
con los prisioneros, á quienes desató las ca­
denas, le mereció del Senado lisonjeras dis­
tinciones. Se determinó que su imagen, gra­
bada en un escudo de oro, fuese llevada to­
dos los años al capitolio por el colega de 
los sacerdotes: que los Senadores siguiesen 
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la procesión con los hijos de los patricios de 
ambos sexos, cantando himnos en honra su­
y a , y que aquel dia se celebrase con la mis­
ma solemnidad que el de la fundación de 
Roma. 

¿ Q u é mas se pudiera haber hecho des­
pués de un reynado glorioso? ¿Por ventura 
pudiera lo que pasaba mirarse sino como es­
peranzas? Pero en estas se engañaron cruel­
mente. Calígula cayó enfermo , y la cons­
ternación se esparció por la ciudad y todo 
el imperio romano; pero ¡quanto mayor fue 
al ver que este malvado Emperador salió de 
los fúnebres velos en que ya habia estado 
envuelto para mostrar todos los vicios opues­
tos á sus primeras virtudes! En su juventud 
habia tenido ataques de epilesia, y los que 
le trataban de cerca percibían que algunas 
veces se enagenaba, y se.presume que la en­
fermedad afectó su espíritu, y acabó de tras­
tornarle. Todos los locos tienen una pasión 
dominante: la suya fue la crueldad y la ri­
diculez , y los absurdos eran los intervalos. 
Así que convaleció, tomó Calígula los títu­
los soberbios de hijo de los acampamentos, 
padre de los exércitos, graciosísimo y podero' 
sísimo César. Decia que el joven Tiberio, 
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nombrado en el testamento del viejo por su 
colega, era su hijo adoptivo: que su vi ­
da la estimaba tanto como la suya propia; y 
á un momento de estas protestas le envia la 
orden de que se mate con su propia mano. 
Era el infeliz muchacho de un carácter dul­
ce , y jamas habia asistido á suplicios ni aun 
á los combates de los gladiatores. Iba pre­
sentando con docilidad el cuello al oficial mas 
cercano y después á los otros, suplicando con 
los ojos bañados en lágrimas que cumpliesen 
con la cruel orden que les habian encargado; 
y negándose estos á la execucion, sacó su es­
pada , y dixo : ,JA lo menos enseñadme que 
es lo que debo hacer para matarme de un 
golpe." Tuvieron ellos esta bárbara condes­
cendencia , cayó palpitando: y fueron los vi ­
les esclavos á anunciar á su señor que ya es­
taban executadas sus órdenes. 

Si se pudiera aprobar la crueldad, se diría 
que estaba bien empleada en los baxos adu­
ladores que se obligaron á combatir, como si 
fueran gladiatores, en los juegos que se da­
ban por la salud del cruel Calígula, porque 
los obligó á que cumpliesen sus votos. U n 
plebeyo distinguido habia hecho juramento 
de dar su vida por la del Príncipe si los 
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dioses le sanaban; y Caligula le entregó á 
los ministros de los sacrificios. Estos le ador­
naron como á las demás víctimas, le pasea­
ron por toda la ciudad, y dieron fin a su 
triunfo precipitándole desde lo alto de la ro­
ca Tarpeya. Como todo es creíble en un lo­
co , se puede decir , sin temor de ofender á 
la veracidad de la historia, que no hallando 
Caligula quando iba al espectáculo los delin-
qiientes destinados á pelear con las fieras, le 
sucedió hacer que presentasen en la arena á 
los que ya estaban en las gradas para asistir 
como espectadores, mandando cortarles la len­
gua para que no pudiesen "reclamar, conde­
nando después indistintamente á los infelices 
prisioneros de guerra puestos en línea á cor­
tarlos la cabeza, señalando con el dedo des­
de tal calvo á tal calvo: d calvo ad calvum. 
L a misma injusticia executó con los ancianos 
y enfermos que no podían ganar su vida. 
„Estos son, decia, servicios que hago á la 
sociedad , librándola de los miserables que la 
sirven de carga." 

Con mas fuerte razón se creerá que no 
sufria á los que se atrevían á reconvenirle: 
por solo este delito condenó á muerte á Ca-
ninio J u l i o : y le dixo tranquilamente el Ro-
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mano : yo te doy gracias por los diez dias, 
que según el decreto del Senado debían pa­
sar entre la sentencia y la execucion, y los 
pasó en sus ordinarios exercicios. Quando el 
centurión le fue á llamar para el suplicio le 
halló jugando al axedrez, y levantándose Ca-
ninio, como para una cosa indiferente, abra­
zó á sus amigos, y dixo: , , Y a llegó el tiem­
po de saber de cierto la inmortalidad del al­
m a : haré particular observación sobre el mo­
do con que se separa del cuerpo, y si pue­
do volveré á deciros qual es su estado." G u s ­
taba Calígula de hacer padecer á sus vícti­
mas, de modo que ellas sintiesen que iban mu­
riendo, como él se explicaba. Teniendo un dia 
á su mesa á los dos Cónsules empezó á dar 
risotadas, y les dixo : „Estareis sorprehendi-
d o s ; pues sabed que estoy pensando que no 
tengo mas que hacer una seña para que os 
degüellen." A una muger que él quería mu­
cho la dixo acariciándola: „ Y o haré caer esa 
hermosa cabeza quando me venga á la fan­
tasía." Últimamente , viendo al pueblo ro­
mano junto en la plaza , se le puso en la 
imaginación este deseo extravagante: „ q u i ­
sieran los dioses que toda esta multitud tu­
viese una sola cabeza para gozar yo del pla-

TOMO V . z 
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cer de cortarla de un solo golpe." Pero en 
lugar de este placer, quando arrojaba dinero 
al pueblo gustaba de mezclar con él puña­
les, para que los infelices que se disputaban 
la presa tuviesen con que degollarse unos á 
otros: por lo que perecieron mas de trescien­
tos en un dia. 

E l se creía seriamente de distinta na­
turaleza que los demás hombres, fundado en 
este raciocinio: „ los que gobiernan los bueyes 
y los carneros no son carneros ni bueyes, si­
no de otra naturaleza superior á la de estos 
animales: luego del mismo modo los que se ha­
llan establecidos sobre todos los hombres, no 
deben mirarse como puros hombres." En virtud 
de este discurso se hacia erigir templos y al­
tares, en donde ofrecía sacrificios á sí mismo. 
E n una de estas ceremonias le pareció chis­
te , en lugar de herir la víctima apartar el 
golpe, y descargarle sobre el sacerdote que es-i 

taba á su lado. Aunque era hombre que tenia 
á los otros por muy inferiores , trataba con 
mucha estimación á las bestias , porque á 
su caballo Incitato le honró con quanto pue­
de imaginarse : con un palacio soberbio, con 
guardias, Intendente y Secretario, y aun iba 
á hacerle Cónsul quando murió. 
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Por la audiencia que dio á Filón, dipu­
tado de los Judíos, se puede formar idea de 
las otras, y la refiero porque se parece bas­
tante á las de algunos poderosos. Se trata­
ba de la fortuna y de la vida de treinta ó 
quarenta mil Judíos, que en aquel momento 
se hallaban expuestos en Alexandria á la rui­
na y á la muerte. Calígula recibió á Filón 
y sus compañeros con ayre risueño, les hizo 
señal con la cabeza de que los escucharía fa­
vorablemente , encargó al introductor que se 
los presentase quanto antes, y partió de R o ­
ma sin acordarse de ellos. F u e á visitar sus 
palacios, y volvió prevenido por los Alexan-
drinos, que eran sus perseguidores, y así los 
recibió muy irritado, diciendo: , , ¿N0 sois 
Vosotros aquellos impíos que tenéis descaro 
para disputarme la divinidad que todo el mun­
do reconoce?" Pasada esta primera borrasca, los 
escucha por un instante, da las órdenes pa­
ra ciertos adornos que se habian de poner 
en su palacio , lleva tras de sí á los emba-
xadores Judíos por todos los rincones y es­
condites que iba visitando, se vuelve grave­
mente á ellos, y pregunta: „¿ Por qué no co­
méis tocino?" Y sigue: „Hacéis bien, porque 
es comida insulsa." Se vuelve á hablar con los 

z a 
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otros, y luego dirige á ellos la palabra, di-
ciéndoles: „ ¿ Con qué derecho pretendéis ser 
ciudadanos de Alexandria?" Y antes que acaba­
sen de responderle , ya habia pasado á otra sa­
la paseándose muy aprisa: desde esta va cor­
riendo á otro quarto en donde se puso á con­
siderar las pinturas. Los infelices enviados 
no sabían la salida de aquella audiencia, y 
al fin los despidió con la mano, diciendo: „ E s -
tos son menos malos que ignorantes, y con 
la desgracia de no creer que yo soy dios." 
Entre tanto ya estaban degollados los Judíos 
de Alexandria, y aun no se sabe el éxito que 
tuvo la embaxada. 

Sus casamientos eran como el resto de su 
conducta. L e convidaban á las bodas, le gus­
taba la novia, se la llevaba, la volvía á enviar 
á los tres dias, y condenaba después á des­
tierro á los dos esj >sos porque se habían jun­
tado. Por la fama de hermosura de la abue­
la de L o l i a , conjeturó que se le parecería 
la nieta. En efecto, le gustó, la tomó por 
muger, aunque casada con otro , y al instan­
te la repudió con amenazas de muerte si 
se volvía con su esposo ó se casaba con otro. 
Solo fue constante con su hermana Drusila, 
con la qual vivió como marido, y la colocó 
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ta el número de las diosas después de su 
muerte. A las otras dos hermanas, Agripina 
y Livia, las desterró á la isla de Poncia por 
sospechas de conjuración, y dixo : „ A 1 me­
nor movimiento que hagáis os haré ver que 
también como islas tengo espadas." Se casó con 
Cesonia, aunque casada con otro, y que sobre 
hallarse en el último mes de su embarazo, no 
era hermosa ni joven; pero le gustó por su 
excesiva lubricidad. Tanto por codicia como 
por desenfreno hizo de su palacio lugar de 
prostitución, y él mismo iba por los quartos 
á cobrar el precio. Infeliz el Romano algo 
distinguido que no llegase con buenas can­
tidades, porque este ya era un insolente cen­
sor, un enemigo del Monarca, digno del des­
tierro y de la muerte. 

A estas infamias añade la historia ridi­
culeces; pero mezcladas de atrocidades, como 
podían esperarse de semejante insensato. Edi­
ficó sebre el mar un puente, compuesto de 
barcas desde Bayas hasta P u z o l , construido 
desde los dos cabos de palacio : pasó por él 
en triunfo con la claridad de infinitas hachas 
que iluminaban toda la bahia; y para com­
pletar la diversión hizo que sus tropas em­
pujasen al mar una multitud de especiado-
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res, á los que quando querían salir á tierra, 
los acogotaban con un remo. L e vino el de­
seo de ir á sujetar á los Germanos y los Bá-
tavos: le llevaban á esta expedición en lite­
ra en hombros de los soldados, atravesando 
los Alpes hasta el Rin : y su compañía eran 
baylarines, farsantes y cortesanas: é iban delan­
te muchos componiendo el camino y regán­
dole. Llegando á su exército la reforma que 
hizo fue despedir á los oficiales viejos con 
pretexto de que no podían llevar los traba­
jos de la guerra, y borrar los soldados mas 
valientes: por lo que al oir al arma entró el 
temor en aquel exército, y huyó. £ 1 Empe­
rador hallando el puente embarazado con los 
bagages, fue pasando de mano en mano has­
ta la ribera opuesta. N o obstante, por no 
dexar aquel pais sin alguna apariencia de 
victoria, envió al otro lado del Rin un des­
tacamento que se ocultó en el bosque. F u e 
Caligula á sorprehenderle con las mejores le­
giones : fingieron que peleaban, retrocedió 
el enemigo, y volvió el Emperador corona­
do de laureles. E l mismo valor le llevó á 
las costas del Océano enfrente de Inglater­
ra. Dispone las máquinas, toca á acometer, 
se esparcen las tropas por la ribera, y en ella 
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recogen conchas, gloriosos despojos del mar 
y de las islas. 

N o se sabe si con la ocasión de sus ha­
zañas, queriendo inmortalizarlas Calígula, dis­
puso un combate de eloqüencia en griego y 
en latin en los juegos que hizo celebrar en 
León de Francia. T a l vez no serian inútiles 
en nuestros dias las condiciones que propuso, y 
eran, que los vencidos premiarían á los ven­
cedores. Aquellos cuyas obras se juzgaban por 
absolutamente malas, eran condenados á borrar­
las con la lengua, si no preferían verse azo­
tados como estudiantes inútiles, ó sumergidos 
en el Ródano, pero sacados después. E l S e ­
nado, siempre servil, envió sus diputados al 
Emperador para felicitarle de sus victorias; 
pero no le gustaron sus arengas: y como le 
suplicasen con el mayor respeto que volvie­
se á Roma, respondió: Volveré, sin duda, y 
llevaré esta conmigo, mostrando su espada. 
Cada uno temió por entonces , y los co­
bardes Padres conscriptos, dóciles al simple 
deseo que manifestó el tirano de ver despe­
dazar á un Senador, se arrojaron sobre Escri-
bonio Copulo , hombre venerable , que era el 
que él los habia indicado, le mataron á cuchi­
lladas con los cortaplumas, y arrojaron al popu-
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lacho su cuerpo ensangrentado. Semejante suer­
te con corta diferencia destinaba para otros 
muchos, pues se hallaron después de su muer­
te dos listas intituladas la una espada, la 
otra puñal, sin duda por el instrumento con 
que habían de morir las personas allí escri­
tas , y también se halló una caxa con vene­
nos. En veinte años de vida y quatro de im­
perio , ya Calígula había reynado y vivido 
demasiado. Casio Querea libró de él á los 
Romanos, y le pagaron mal este servicio. Era 
un oficial excelente, intrépido y valeroso; mas 
por tener una voz afeminada gustaba el Em­
perador de mortificarle, como creyendo que 
era cobarde y sin corazón. Jamas le daba la 
contraseña que no le injuriase , ya con al­
guna palabra obscena , ya con el nombre de 
alguna prostituta ; y por otra parte, se sabia 
que en habiendo una comisión odiosa ó des­
agradable se le encargaba á Querea: y lo 
que á este sucedió en el particular es hecho 
único en la historia. 

Una famosa comedíanla, llamada Quin­
tilla , acostumbrada á recibir buena compa­
ñía en su casa, fue acusada de haber permi­
tido que un cierto Propedio, especie de fi­
lósofo epicúreo, conocido por no reprimirse 
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en sus discursos ni acciones, hablase mal del 
Príncipe á su mesa. Preguntada sobre este pun­
to , respondió, que nada habia oido, insistien­
do siempre , aunque amenazada con el tor­
mento. Y a Querea habia proyectado vengarse 
por las afrentas continuas de parte del E m ­
perador : ya estaba urdida la trama, y no lo 
ignoraba Quintilia. Fuese casualidad ó mali-" 
cia , le nombró el Emperador para presidir al 
tormento, y no podia haber circunstancias en 
que se hallase mas cortado: porque en hacer 
que Quintilia sufriese los tormentos en toda 
su fuerza, arriesgaba que confesase la conspi­
ración ; y tratarla con atención y cuidado era 
exponerse á sí mismo. Esta valerosa muger 
halló medio de asegurarle su firmeza: y cum­
pliendo su palabra, sufrió el tormento sin de­
cir expresión que cargase á Propedio ni á los 
conspiradores, aunque la pusieron en tal es­
tado que se compadeció el mismo Calígula, 
y la hizo dar una cantidad de dinero para 
desagraviarla. Esta única vez reconoce la his­
toria en él alguna compasión. 

Querea, saliendo de esta lastimosa esce­
na , juntó sus cómplices, y apresuró la exe-
cucion. Muchas veces se le opusieron las cir­
cunstancias ; pero por la dilación no desmayó 
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ninguno de los conjurados, aunque eran mu­
chos. Sorprehendiéron al tirano con algunqjt 
danzarines que le habían traído desde el Asia, 
y le mataron con treinta puñaladas: tanto te­
mían el errar el golpe: la primera fue la de 
Querea, y la que le hizo espirar fue de Aqui-
la : todos se encarnizaron sobre su cadáver, y 
le hicieron pedazos. 

A vista del exemplar de Claudio ( 4 0 ) , 
ninguno debe desesperar de la fortuna. E l 
hizo todo el gasto de su elevación. Es ver­
dad que era nieto de Marco Antonio y de 
Octavia la hermana de Augusto por parte de 
su padre Druso, nieto de Livia Augusta, her­
mano- de Germánico, sobrino de Tiberio, y 
tio de Calígula ; pero le habia formado la na­
turaleza tan desgraciado, que solia decir su 
madre Antonia: ,, Que era un monstruo de 
figura humana que la naturaleza habia dexa-
do por desbastar." Quando quería dar en ros­
tro con la estupidez, decia: „ T a n bestia eres 
tú como mi hijo Claudio." Quando Augusto 
le quería dar un nombre mas suave , decia: 
Ese pobre muchacho. Toda su familia le te­
nia por estúpido , y esto fue lo que le va­
lió para que Calígula le exceptuase quando 
se deshizo de todos sus parientes. Esta mis-
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tria estupidez creció con la educación que 
le dieron. Entregado á los criados mas rús­
ticos que le maltrataban: desechado , despre­
ciado , y á pesar de su nacimiento, juguete 
de quantos se le acercaban, juntamente con 
las crueldades que muchas veces veia al re­
dedor de sí, llegó á contraer una timidez 
invencible , y así todo le inquietaba, y se 
asustaba con el menor ruido. 

Quando asesinaron á Calígula estaba Clau­
dio en el palacio; y con el tumulto que este 
hecho ocasionó, huyó buscando algún retiro, 
y se escondió detras de un tapiz. Desde allí 
oia los gritos de aquellos á quienes los guardias 
del Emperador, que habian acudido tarde, ma­
taban sin distinción de personas, así conjurados, 
como curiosos de ver el espectáculo de un ti­
rano. Desde su escondite vio Claudio pasar 
las cabezas que los soldados, llenos de furor 
y rabia, llevaban por aquellas salas. Quando 
ya iba cesando el ruido, un Pretoriano, lla­
mado Grato, que andaba errante por el pa­
lacio , viendo si hallaba que robar, vio unos 
pies por la parte inferior del tapiz: le levan­
tó , y halló á Claudio : se arrojó el Príncipe 
á sus pies, y le pidió la vida. E l soldado le 
levanta, y le saluda Emperador, haciendo que 
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por tal le reconociesen sus camaradas. Estos 
le pusieron en una litera, y le llevaron en 
hombros al campo. Quando el pueblo le vio 
pasar, creyendo que le sacaban para quitarle 
la vida , se lastimaba de su suerte, y supli­
caba que no hiciesen mal á un hombre que 
á ninguno se le habia hecho en su vida. 

Entre tanto se habían congregado los S e ­
nadores á deliberar , y la mayor parte era de 
parecer que se apoderasen otra vez del im­
perio. Dieron el mando de la ciudad á Q u e -
rea , que desde luego se habia ocultado por 
no exponerse al primer furor del pueblo ; pe­
ro este aunque se sosegó, siempre echaba me­
nos un Emperador que le favorecia con tan­
tas liberalidades como si le sustentara para que 
en nada se emplease, y le daba tan bellos es­
pectáculos que no podia esperar otro tanto 
del Senado. Por otra parte , si había sido cruel, 
esto se entendía con los grandes; pero los ple­
beyos , que estaban distantes del trono, nada 
tenían que temer de los caprichos del Sobe­
rano. Así discurrían también los soldados, que 
esparciéndose por la ciudad empezaban á ha­
cer causa común con los ciudadanos. Esta reu­
nión de opiniones asustó á los Padres conscrip­
tos i y así suplicaron á A g r i p a , R e y de J u -
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d e a , que tuvo mucha amistad con Calígula, 
que fuese á verse con Claudio, y le hicie­
se desistir del imperio. Este Monarca , á quien 
le convenia un Emperador débil mas que un 
Senado difícil de manejar, hizo todo lo con­
trario : exhortó al Príncipe á que se aprove­
chase de su fortuna, dándole la idea de ha­
cerse afectos los Pretorianos distribuyéndoles 
dinero: expediente que después fue la causa 
de todos los males del imperio. 

Volvió A g r i p a , y dixo á los Senadores 
que estaba el exército ganado, que el pue­
blo se entendía con é l , y así no creia que 
podrían sostener su resolución. Y a no deli­
beraron mas los Padres conscriptos : fueron 
apresuradamente y á porfía sobre quien seria el 
primero que llegase para dar pruebas de con­
tento y sumisión. Algunos que no fueron tan 
diligentes sufrieron malos tratamientos del po­
pulacho, y fue Claudio proclamado unifor­
memente Emperador. Los que le aconsejaban 
tuvieron por conveniente á la seguridad de 
los Príncipes que no se quedase sin castigo el 
asesinato de su antecesor ; y aunque aproba­
ban interiormente la acción de Querea, le con­
denaron y le quitaron la vida; pero el pue­
blo , que habia pedido su muerte, echó fio-



3 6 6 COMPENDIO 

res sobre su sepultura , y nada se hizo con 
los otros conjurados, aunque todos los cono­
cían muy bien. 

Tenia Claudio cincuenta años, y entre su 
mala educación habia adquirido algún gusto 
en las artes y ciencias. Se explicaba bastante 
bien, y pensaba con juicio quando no se le 
turbaba este con el miedo ó con muy fuer­
tes instancias. Este carácter medroso era el 
propio para dexarse gobernar de las mugeres 
y favoritas, que fueron el azote de su reynado. 
Se atiende bastante al exterior en un Prín­
cipe, y por desgracia el de Claudio nada tenia 
que inspirase ideas favorables: porque aunque 
de grande estatura era mal formado, y sus 
ademanes rústicos: su voz era muy baxa: la 
pronunciación nada expedita: no miraba dere­
cho , y tenia una fisonomía desagradable. A 
pesar de esto se hizo amar al principio por 
su bondad y dulzura; pero como que estaban 
poco acostumbrados á esta, no era igual la es­
timación , principalmente en el tribunal: pues 
desempeñaba mal el oficio de juez, y con todo 
eso le gustaba mucho juzgar. Claudio abro­
gó el delito de lesa magestad : prohibió que 
le llamasen dios: y emprendió trabajos útiles, 
como la construcción de un puerto á la em-
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bocadura del T í b e r , y el desagüe de las la­
gunas. Llamó del destierro á sus dos primas, 
Agripina y J u l i a : dio fin por medio de sus 
tenientes á una guerra feliz en Mauritania. 
Una ley que publicó hizo creer que el servirle 
produciria honor: pues en ella mandaba que 
aquellos á quienes confiriese los gobiernos de 
las provincias no le diesen las gracias en el 
Senado, según costumbre : y decia en su 
decreto : „ A mí me pertenece dar gracias, 
porque me ayudan á llevar el peso del es­
tado : y si cumplen bien, los premiaré con mas 
amplitud quando vuelvan." 

Aquí acaba Claudio, y empieza Mesalina 
su muger , cuyo nombre ha llegado á ser inju­
rioso : Póssides, el eunuco, dueño de lo inte­
rior del palacio: Calixto, depositario de los me­
moriales que presentaban: Narciso Secretario: y 
Palante Ministro de Hacienda, fueron en tiem­
po de Claudio los Emperadores de Roma. E l 
primer ensayo del poder de Mesalina se vio 
en Julia , prima de su marido, y en el filó­
sofo Séneca. Los hizo desterrar lejos, porque 
temia para con su débil esposo las gracias de 
la una, y la sabiduría del otro. E l segundo 
ensayo fue contra Silano su cuñado, de quien 
ella se habia enamorado, y que rechazó con' 
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horror las proposiciones. En conseqüencia de 
las medidas que se habían tomado, entro Nar­
ciso , como lleno de susto, en el quarto de 
Claudio : le despierta con sobresalto , y le 
cuenta que acaba de ver en sueños á Si-
laño matando al Emperador con un puñal. 
Mesalina, que estaba á su lado, afirma que 
habia muchas noches que la traia inquieta el 
mismo sueño. Por desgracia avisan en el mis­
mo instante que Silano estaba á la puerta de 
palacio, y queria entrar por fuerza, lo qual 
era cierto porque le habian llamado de or­
den del Emperador : este, sin otro examen, 
ordena que le libren de aquel traidor, y le 
mataron. Claudio dio parte al Senado de es­
ta bella acción, y determinó que á su liber­
to se le diesen públicamente gracias por el 
cuidado que aun en sueños tenia de su salud. 

Pero el riesgo de estar sujetos á un Prín­
cipe débil les pareció á algunos Senadores tan 
molesto como obedecer á un Príncipe cruel: 
y empeñaron á Camilo, Gobernador de Dal-
macia , que estaba á la cabeza de un buen 
exército, á que se sublevase; mas por desgra­
cia sus legiones, después de haber consenti­
d o , le abandonaron, y le quitaron la vida. El 
proceso de sus cómplices se instruyó en Se-
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nado pleno con asistencia de Claudio. Estaba 
detras de él Narciso, el qual impaciente de 
ver que á Galeso, liberto de Camilo, no le 
estrechaban con viveza en el interrogatorio, se 
atrevió á tomar la palabra , y dixo : „ Q u é 
hubieras hecho tú si tu amo hubiera llegado 
á ser Emperador?" A lo que respondió G a ­
leso: „ M e hubiera siempre contenido, y no 
olvidándome de mi condición , no tendría la 
insolencia de hablar en presencia suya." Arria, 
muger de Peto, uno de los conjurados, es ce­
lebrada por su valor. Viendo esta que su ma­
rido no se apresuraba á darse la muerte , se 
armó con un puñal, se le metió por el pe­
cho ; y presentándole al marido , dixo: Eso 
no hace mal alguno. E l Emperador , contra la 
costumbre establecida, restituyó á los parien­
tes los bienes de los proscriptos. 

Es preciso distinguir entre Claudio due­
ño de sí mismo, y Claudio seducido, asus­
tado y turbado. A l primero se debe el haber 
perdonado á Otón , que castigó las legiones 
culpadas en la muerte de su General Cami­
lo ; y no solamente le perdonó, sino que mo­
vido de su noble fortaleza , dixo: „ ¡ Oxalá 
mis hijos se le parezcan algún dial " A l mis­
mo rodeado de sabios y personas honradas se 

TOMO v . A A 
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debe su buena conducta en la guerra que 
por sí mismo hizo á los Bretones: la buena 
acogida á los oficiales hábiles, la recompensa 
á los soldados, la clemencia con los vencidos, 
y la indulgencia que usó con G a l o , herma­
no uterino de Tiberio Postumo, que habia 
formado el proyecto de apoderarse del trono, 
y Claudio se contentó con desterrarle. Bien 
aconsejado se le deben las leyes prudentes y 
reglamentos laudables sobre las costumbres; 
pero por demasiado bueno era poco exacto en 
la práctica, y así envió sin castigo á un jo­
ven manchado con muchos vicios , porque su 
padre dio de él buenos informes : á otro muy 
desacreditado le dixo por toda reprehensión: 
„ S é mas discreto y prudente: ¿qué necesi­
dad hay de que aquí sepamos á qué muge-
res vas á v e r ? " 

A Claudio, esclavo de la impúdica M e -
salina y de sus crueles libertos, se debe la 
muerte de las dos Julias: la primera herma­
na de Calígula , ya víctima por su destier­
ro de los zelos de la esposa: la segunda mere­
ció su desgracia por cómplice en el veneno da­
do á Druso su marido. ¿Pero tocaba á Me-
salina hacerla castigar; quando ella dio vene­
no á Vinicio por no haberse rendido á su pa-
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sion , é hizo cortar la cabeza á Pompeyo por­
que tenia mucho talento, y podía cautivar á 
su marido: reduxo á Popea su rival al ex­
tremo de matarse , é hizo quitar la vida á 
Valerio Asiático por lograr los soberbios jar­
dines de Luculo que él poseía ? Esta Popea 
era su rival, y no por su marido, sino por 
un famoso pantomimo llamado Mnestero. E s ­
te , creyendo que era muy peligroso familia­
rizarse con la Emperatriz , pues si se descu­
bría su trato podía causarle muchas desgracias: 
daba la preferencia á Popea , muger de E s -
cipion. T u v o Mesalina la desvergüenza de 
quejarse al Emperador de la poca correspon­
dencia de Mnestero, é hizo que se le diese 
por esclavo, mandándole que obedeciese á 
quanto ella le ordenase; y porque podia huir­
se con Popea, hizo que esta infeliz se asus­
tase tanto con el temor de los tormentos que 
la preparaba , que al fin se dio la muerte. 

E n quanto á Valerio , condenado contra 
toda regla, no en pleno Senado, como lo 
exigia la qualidad de antiguo Cónsul , sino 
en el quarto del Emperador, llegó á conmo­
ver al Príncipe , y arrancó las lágrimas á la 
misma Mesalina ; mas no por esto dexó de ser 
víctima de la codicia de la Emperatriz con la 

A A 2 
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calumnia y los testigos falsos. Por toda gra­
cia le dieron á escoger el género de muerte: 
le exhortaban los cortesanos á dexarse morir 
de hambre, pretendiendo que era una muer­
te muy dulce ; pero aunque los dio las gracias 
por su consejo , no omitió alguno de sus ordina­
rios exercicios: tomó el baño: cenó alegremen­
te : visitó la hoguera ó pira preparada: hizo que 
la mudasen á otra parte para que la llama no 
hiciese daño á los árboles: se hizo abrir las 
venas , y conservó su tranquilidad hasta el úl­
timo suspiro. Todos estos horrores se come­
tían en nombre de Claudio. Sabían extraviar 
su espíritu y enagenarle tanto , que muchas 
veces se olvidaba de lo que habia mandado, 
y se le advirtió sorprehendido de no ver á 
su mesa, como era regular, personas á quie­
nes el día antes habían quitado la vida por 
su orden, y entonces con sollozos y sentimien­
to daba á entender su pesadumbre. 

Narciso, Calixto y Palante se presenta­
ban á todos los antojos de Mesalina , cono­
ciendo el imperio que tenia sobre su esposo; 
pero cada cosa tiene su término. En la Empe-
ra'.iz eran tales los excesos de disolución, que 
si no los revelaban ó contenían, quedaban ex­
puestos á ser castigados con ella: y así se va-
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liéron de los medios posibles para hacerla ob­
servar alguna moderación en las demostracio­
nes de apasionada para con Si l io, que era 
su amante favorito, y el mas hermoso de la 
capital; pero como si la publicidad aumentase 
grados á sus placeres , parecía que tomaba 
por empeño que se supiese en toda la ciu­
dad. Reflexionando Silio su situación, hizo 
presente á Mesalina que era demasiado lo que 
hacían para lisonjearse de evitar la muerte 
luego que supiese el Príncipe su conducta, 
lo que no podia tardar : que solamente se 
prevendría el peligro con una resolución des­
esperada : que él tenia amigos con quienes po­
dia contar : que era preciso casarse con ella, 
y que él adoptaría á su hijo Británico. 

Aprobó Mesalina esta proposición, aunque 
tan increíblemente atrevida y sin exemplo. E s ­
peró que su marido partiese á Ostia, adon­
de le llamaba una solemnidad , y celebró 
sus bodas con toda la pompa ordinaria en pre­
sencia del Senado , de la orden de los Caba­
lleros , de todo el pueblo y de los soldados. 
Se dice que habia prevenido al Emperador 
acerca de este casamiento , y le habia hecho 
firmar el contrato en el concepto de que ella 
solo se determinaba á esta ceremonia para que 
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cayesen sobre otro ciertas calamidades que ame­
nazaban al que era su marido. Este trueno 
espantoso consternó á toda la casa del Empe­
rador : Narciso, sobre todo, por estar mas ex­
puesto que otro alguno á las reconvenciones, 
como principal confidente del Emperador, que­
ría darle cuenta; pero no sabia como hacerlo; 
y después de muchas meditaciones lo dexó 
en manos de dos cortesanas muy favorecidas del 
Príncipe • la una se arrodilló , y le dixo, que 
Mesalina acababa de casarse con Silio: la otra 
le confirmó la noticia reclamando el testimonio 
de Narciso. L e llamaron, dixo que era verdad 
lo que habian contado al Emperador, pide hu­
mildemente perdón de no haberle informado 
antes; y añadió, que no debía perderse tiem­
p o , y que si Claudio no se valia de la mas 
pronta diligencia, el nuevo esposo de Mesa-
lina iba á hacerse dueño de Roma. Tembló 
Claudio, juntó su consejo: y turbada su ima­
ginación con el susto decia: ,, ¿ Soy todavía 
Emperador? ¿ L o es ya Si l io?" L e dictaron 
varios medios, y el primero fue que volvie­
se repentinamente á Roma. 

Durante esta deliberación, Mesalina , mas 
disoluta que nunca, y en la persuasión de 
que ninguno se atrevería á desengañar al Em-
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perador , se entregaba á toda suerte de pla­
ceres. A la sazón era tiempo de vendimias, y 
dio una representación , en la qual Silio se 
presentaba disfrazado de Baco; y ella con un 
tirso en la mano, esparcido el cabello , y en 
medio de mugeres vestidas de piel de tigre, 
imitaba con sus danzas y sacrificios los furo­
res de las bacantes. Estando en lo mas fuer­
te de su loca alegría, se esparce la noticia 
de que todo lo sabia Claudio, y que llegaba. 
A l contento sucedió el susto general : todos 
se dispersaron , huyendo cada uno por su lado; 
y Mesalina , después de algunas tristes refle­
xiones , se determinó á ir á ver á su esposo, 
y ponérsele delante, que era el medio que la 
habia salido bien muchas veces, principalmen­
te haciendo que fuesen Británico y Octavia, á 
quienes mandó que se arrojasen al cuello de 
su padre. Iba caminando Claudio acompa­
ñado en su carruage de personas de la elec­
ción de Narciso, entre las que se habia sen­
tado el Ministro, como que estaba interesado 
en no dexar imperfecta la empresa. Por el 
camino iba Claudio suspirando, agitado de di­
versos pensamientos, y decia : ,,¡Q_ué muger::: 
la que yo tanto he amado!" Y los compañe­
ros del viage hacían una especie de eco, res-
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pendiendo : „ j Qué delito! ¡ qué maldad! " y 
callaban. Mesalina, turbada, no habia encon­
trado mas que una carreta : á la mayor dis­
tancia que descubrió á su marido , empezó á 
gritar y suplicarle, que escuchase á la madre 
de Británico y de Octavia. Narciso gritaba 
mas, ocupando los o ¡dos del esposo con la 
relación de los excesos de su muger. Quan­
do la quiso mirar le puso el liberto delan­
te de los ojos una memoria en que estaban 
contados todos sus desórdenes: y quando los 
hijos llegaron la hizo retirar. 

Apeándose en palacio hizo notar á Clau­
dio los preparativos hechos para la infame ce­
remonia , y que para ella estaban prostitui­
dos los muebles y alhajas de los Drusos, los 
Germánicos y los Nerones. L e llevó des­
pués al campo de los Pretorianos, como que 
necesitaba estarse allí para su seguridad: des­
de allí fingiendo que zelaba la honra de su 
señor, envió á quitar la vida sin forma de 
proceso, no solamente á Silio, sino también 
á todos los amantes de la impúdica, así con­
vencidos como sospechados. N o acusaron en 
justicia sino á Mnestero , aquel infame infe­
liz pantomimo : este disputado por Popea y 
la Emperatriz, solo á golpes se habia rendi-
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do á sus deseos, y todavia mostraba en las 
espaldas las señales de la violencia. „ Acor­
daos , decia á Claudio , que presidia á este 
juicio: acordaos de la orden que me intimas­
teis de obedecer á la Princesa : otros lo ha­
cían por ambición ó interés; mas yo he de­
linquido por necesidad." D e nada le sirvió esta 
representación : pues le condenaron fundán­
dose en este principio: „ En un delito de esta 
importancia no se examina si fue cometido de 
grado ó por fuerza." 

Solamente quedaba Mesalina, en la que 
parecía no pensaba el Emperador sobrecogi­
do de una especie de pasmo; y así bebia, co­
mía, y se empleaba en sus ordinarios exer-
cicios sin preguntar por ella, aunque algunas 
veces se le oia pronunciar: ¡La infeliz! N a r ­
ciso , temiendo que volviese á su corazón la 
ternura, tomó por su cuenta ordenar al tribu­
no de la guardia, como de parte del Empe­
rador, que fuese á quitarla la vida, y le acom­
pañó un liberto llamado Evodio, que se ase­
gurase de la execucion; pero entró este al­
gunos momentos antes, y la anunció su triste 
suerte. Se hallaba con ella Lépida, su madre, 
que estaba reñida con su hija en el tiempo 
de su fortuna y sus delitos: esta la dixo con 
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fortaleza: „ N o esperes á que el verdugo pon­
ga en tí las manos: ya ha pasado tu vida : de 
lo que se trata es de morir sin deshonra," En­
tre tanto que Mesalina deliberaba, llegó el 
tribuno, se la puso delante, fixó en ella los 
ojos; y este triste silencio fue tan enérgico 
que la dixo mas que todos los discursos. T o ­
mó ella el puñal, le acercó al pecho y á la 
garganta ; pero el tribuno la sacó de estas 
irresoluciones, pasándola de parte á parte. C a ­
yó muerta en los mismos jardines de V a l e ­
rio, que había adquirido con un crimen. 

Estaba Claudio á la mesa quando le die­
ron la noticia de que ya habia muerto: y ni 
aun se informó del modo: pidió que le echa­
sen de beber , y continuó comiendo. En los 
dias siguientes no dio la menor señal de odio, 
de satisfacción, de colera, de tristeza, ni de 
otro sentimiento natural , aunque vio á sus 
hijos llorar el trágico fin de su madre. Jus­
tificó el Senado este olvido, mandando quitar 
las estatuas , y borrar el nombre de*Mesal¡-
na en todos los monumentos. Declaró Clau­
dio que no quería pensar mas en casarse; y 
á la verdad no habia sido venturoso en esta 
parte. L e precisó á renunciar á su primera 
inclinación Emilia Lépida, nieta de Augusto, 
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con quien estaba desposado, porque sus pa­
dres cayeron en desgracia. L a enfermedad le 
quitó á Livia Camila en el mismo dia des­
tinado para las bodas. Repudió á Argatanis-
ta , sorprehendida con un liberto, y casi con­
vencida de homicidio. Petina, de costumbres 
irreprehensibles, pero altiva y caprichosa, le 
hizo pagar demasiado su virtud , y así no p u ­
do vivir con ella mas que un año á pesar de 
su extremada condescendencia. Por último , el 
exceso opuesto le hizo tolerar sin pesadumbre 
que le librasen de Mesalina. Muchas veces 
le habia engañado Himeneo para que se fia­
se de é l ; pero quiso su mala suerte que ca­
yese en los brazos de otra nueva esposa. 
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Guerra de los Cimbros y Teutones 76 

Guerra de los aliados 93 

Fuga de Mario 104 

Sertorio 137 

Espartaco 142, 

César en poder de los piratas 144 

Popularidad de César / 5 ° 
Catilina 15 2 

Clodio 159 

Primer triunvirato 163 

Desgracia de Cicerón 166 

Batalla de Farsalía 186 

Muerte de Pompeyo 1 9 1 

Muerte de Catón 196 



3 8 r 
Bruto 204 
Muerte de César 209 
Octaviano 216 
Segundo triunvirato 226 
Proscripciones 228 
Muerte de Cicerón y de Quinto su her­

mano 237 
Muerte de Bruto y Casio 249 

"Tiberio 29$ 

Calígula , jjf.8 

Claudio 362 



ERRATAS. 

Pag. Lin. Dice. 
142 22 combatía 
148 19 Manlio 
301 22 obsureció 
330 10 eran 

Debe decir* 
la combatía. 
Manilio, 
obscureció, 
era. 










